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La presente investigación,  se centró  en caracterizar  la  percepción de  violencia simbólica 
de género que tienen los agentes educativos de tres instituciones distritales.  
La violencia simbólica, es producto de no saber discernir entre lo bueno y lo malo, en no 
tener la posibilidad de tomar acciones asertivas,  expresiones que puedan incomodar y 
principalmente de carecer de estima hacia sí mismo, de defender el espacio vital, al cual todo ser 
humano tiene derecho por naturaleza y que bajo ninguna circunstancia debe permitir ser 
vulnerado.  
Con relación al género los docentes tienen una concepción acertada y sus elaboraciones están 
ligadas a reflexiones académicas, salvo a algunas excepciones donde priman las creencias, los 
arraigos culturales y religiosos. Por su parte, los estudiantes limitan el concepto  a las 
características físicas y biológicas de   hombre  y mujer  y solo reconocen de manera somera la 
relación con la cultura y la sociedad.  
En esta investigación  no se evidencia  conocimiento por parte  de los agentes educativos 
acerca de la violencia simbólica de género, este desconocimiento le resta importancia a 
situaciones de este tipo dentro del aula, impidiendo que se realicen reflexiones de la problemática. 
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Esta investigación muestra como son las características  de  la percepción de la violencia 
simbólica de género en los agentes educativos de las instituciones distritales Alexander Fleming, 
Mochuelo Alto y Campestre Monte Verde. Este trabajo se desarrolla desde un enfoque cualitativo a 
través de un diseño descriptivo  epistémicamente ubicado en el terreno de la hermenéutica, para que a 
partir  del discurso de los participantes se exploren los significados que circulan alrededor de la 
violencia simbólica de género. Para caracterizar la percepción se utilizó la entrevista como técnica para 
la recolección de información diseñando dos guiones, uno para docentes y otro para estudiantes, 
teniendo en cuenta la categoría de violencia simbólica, la cual comprende  la lingüística, la 
paralingüística y la kinésica y el género con las subcategorías femenino y masculino, seguido de las 
relaciones de poder y representaciones sociales. El análisis de las anteriores categorías se dio a partir 
de 3 criterios establecidos por las autoras (presencia, sentir y preconcepto) los cuales permitieron 
obtener la información necesaria para el respectivo análisis y establecimiento de los encuentros y 




This research present how is the perception of the symbolic violence of gender in the educative 
agents in District Institutions Alexander Fleming, Mochuelo Alto and Campestre Monte Verde. This 
work has developed since a qualitative approach through a descriptive design epistemically located on 
the hermeneutics area, in order that from the participants speech to explore the circulate meanings 
around of the symbolic violence of gender. To characterize the perception it was used the interview as 
a technic to collect the information designing two scripts, one for teachers and other for students, taken 
into account the category of symbolic violence, which comprises the linguistic, paralinguistic, and the 
kinesics; and the gender with the male and female subcategory, continued by the relations of power 
and social representations. The analyze of the previous categories it was made as of three established 
criteria by the authors (presence, fell, and preconcept) which allow to obtain the information needed 
for the respective analysis and establishment with the agreements and disagreements on the perceptions 





        La presente investigación se centra en  caracterizar la violencia simbólica de género desde la 
perspectiva de los agentes educativos (estudiantes- docentes) en las instituciones Colegio 
Campestre Monteverde, Colegio rural Mochuelo Alto y Colegio Alexander Fleming de la jornada 
mañana. 
Para caracterizar la violencia simbólica de genero desde la percepción de los agentes educativos  
se presenta en  este trabajo de investigación  una propuesta  que establece una  ruta  de los procesos 
a seguir  que inicia con un rastreo del fenómeno  en las instituciones , seguido de la búsqueda 
conceptual de categorías, estructuración de los instrumentos y   un  análisis desde la hermenéutica 
con la utilización de herramientas etnográficas.  
Al utilizar el término violencia simbólica de género se intenta articular el  ejercicio del poder 
a la inequidad hacia determinado género, que por sus características puede ser invisible, siendo 
esto último lo que cobra especial relevancia, puesto que al no ser perceptible pasa como inadvertido 
tanto para el agresor como para la víctima, sin ahondar en el daño que produce en el desarrollo 
psicoafectivo y en la proyección a tiempo futuro de acuerdo a sus expectativas e intereses. La  base  
teórica, está orientada desde la sociología y la pedagogía critica, para abordar los temas de 
violencia simbólica y género, tomando autores  (Bourdieu & Passeron, 2002), (Lamas, 1996), 
(Giroux, 1999) entre otros, quienes apoyan desde sus concepciones las formas de entender y  
abordar  este tipo de problemáticas  sociales  desde la ética del que hacer educativo.  
El origen de este trabajo surge a partir de la inquietud de las formas relacionales entre agentes 
educativos (docentes -  estudiantes y estudiantes – estudiantes)  alrededor de  la comunicación   
cargada de estereotipos. Para delimitar y priorizar el eje problemático se realizó un rastreo de la 
interacción (Anexo A),  utilizando como  técnica la observación  y  posterior registro en los diarios 
de campo (Anexo B), encontrando la presencia de este fenómeno en las instituciones educativas y 
permitiendo establecer una ruta para la caracterización y establecimiento de categorías de análisis. 
   Se logró evidenciar la fuerte influencia cultural con respecto al género, es decir, a través 
del tiempo se han enmarcado comportamientos, estilos y gustos específicos para hombres y 
mujeres, por ejemplo,  existe  una notable exclusión  en  los juegos por parte de los niños, 
asumiendo que el jugar futbol es un deporte exclusivo para niños y el saltar laso para niñas; ante 
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estas acciones  los docentes  reafirman o guardan silencio. En otras oportunidades los docentes son 
quienes  propician  la continuidad de estos estereotipos,  cuando reparten materiales clasifican por 
colores de acuerdo al género sin tener en cuenta las preferencias y gustos de los estudiantes. Al 
igual,  se atribuyen formas de actuar que socialmente son vistas  o aceptadas para un género y 
rechazados para el otro.  
De acuerdo a los resultados evidenciados en los diarios de campo, (Anexo B) se reconoce que 
existen acciones, expresiones y situaciones que dan cuenta del ejercicio del poder relacionado con 
la pertenencia a algún género, por ejemplo, las niñas se tornan seguras y asumen el liderazgo en 
escenarios de planeación y organización de espacios y tiempos, entre tanto los niños en actividades 
que demanden fuerza. 
Los resultados de este rastreo dan cuenta  que los comportamientos encontrados son 
congruentes con las investigaciones sobre  violencia simbólica y género, por tanto, cuando las 
conductas  se salen de lo “esperado” surge la discriminación, el rechazo y la burla, estos 
acontecimientos propios de una sociedad llena de prejuicios denotan vacíos en el estudio de estas 
problemáticas, falta de interés y una creciente normalización de las prácticas con respecto al género 
en el entorno educativo. 
Para alimentar la inquietud generada en las investigadoras  se realizó una exploración de los 
estudios relacionados con el tema  encontrando que la violencia simbólica de género no se había 
estudiado de manera profunda en la escuela a nivel nacional, en la medida en que los trabajos 
hallados   hacían referencia al tema de manera separada, es decir, que se enfocaban en violencia 
en la escuela, violencia simbólica o  en el género, sin contemplar su relación como fenómeno 
dentro de la primaria. Este encuentro entre violencia simbólica y género implica en sí mismo una 
gran novedad en la investigación en los colegios del distrito. 
El presente estudio se enmarca  metodológicamente desde la perspectiva hermenéutica que 
utiliza técnicas etnográficas  como  forma acertada para realizar este trabajo de indagación, en 
donde a la luz del discurso de los participantes y tomando como base metodológica la técnica de 
la entrevista semiestructurada se elaboraron 2 guiones uno para docentes y otro para estudiantes 
con el fin  de caracterizar la percepción que estos tienen  con relación a la violencia simbólica de 
género.  
Por medio del análisis  de los referentes teóricos  de  Bourdieu (2002)  , Poyatos ( 1994 ),     y 
Lamas  (1996) , junto con  las observaciones en las dinámicas institucionales se establecen  dos 
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categorías la violencia simbólica y el género,  la primera  incorpora como   subcategorías  la 
lingüística, paralingüística y kinésica y  la segunda establece como subcategoría femenino – 
masculino,  relaciones de poder y representaciones sociales.   
El proceso realizado permitió vislumbrar la necesidad de crear tres criterios contemplados 
desde la percepción la presencia, el sentir y el preconcepto los cuales se tuvieron en cuenta en el 
momento de diseñar los guiones de la entrevista y realizar el análisis de la información. 
A partir de las formas como se percibe la violencia simbólica de género  en las categorías 
planteadas, se realiza como contribución  la caracterización del fenómeno  en el campo educativo 
a nivel de básica primaria, cuyos aportes apuntan a reconocer la presencia y adicionalmente, 
reflexionar sobre cómo el ejerció de la práctica docente puede modificar o perpetuar acciones con 
relación a la percepción que tienen los agentes educativos frente a la violencia simbólica de género. 
Esta investigación es importante porque en la actualidad la violencia de género cobra especial 
relevancia en diferentes espacios culturales, sociales, políticos y académicos, siendo necesario 
cada vez más replantear los fenómenos de desigualdad entre géneros,  que perpetúan diferentes 
formas de violencia imposibilitando el desarrollo autónomo y elección libre de roles y 
ocupaciones. El anterior fenómeno ha representado la creación de tipologías que describen cada 
una de las formas como se ejerce la violencia y es allí donde aparece el término de violencia 
simbólica, menos explorado y reconocido que los demás tipos de violencia, pero igual de 
importante por las implicaciones que genera en la vulneración del derecho a la igualdad. 
En concordancia con lo anterior, el conocer cuál es la percepción que tienen los estudiantes  
con respecto a la violencia simbólica de género forjará en los docentes   procesos de autocrítica y 
reflexión sobre las representaciones que esgrimen respecto a lo femenino y lo masculino, aspecto 
que puede generar el fortalecimiento de las  prácticas que aboguen  por  la igualdad de los derechos 
partiendo del respeto por la  individualidad, la particularidad y la libre expresión;  aspectos 
vitales  para la búsqueda de una sana  convivencia en la escuela y una formación crítica y constante 
en  la labor docente.  
Es así como esta propuesta permite identificar aspectos relevantes en la interacción entre 
agentes que evidencian violencia simbólica de  género  alentando así  la idea de transformar el aula 
en un ambiente donde prime la equidad y el respeto por la diferencia.  
El ambiente social donde se gesta la convivencia de los centros educativos representa un 
campo investigativo complejo, al considerar no solo las interacciones de las personas sino sus 
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valores, emociones, necesidades, conocimientos y un cúmulo de experiencias y vivencias que 
conllevan a un proceso dinámico de construcción social que se puede ver afectado por estereotipos 
culturales y personales que han permanecido a través del tiempo. 
En el juego, que es una actividad fundamental para los niños y niñas se puede visibilizar el 
dominio de un género sobre otro, pero también como la representación de estereotipos divide, 
disgrega y no permite la participación equitativa. Tal situación se realiza en ocasiones de manera 
inconsciente sin plantearse el uso de otras estrategias o profundizar en los intereses e incluso en 
las capacidades de los participantes. También se puede evidenciar que cuando un niño o niña sale 
de los esquemas preformados según su género, es señalado, juzgado hasta el punto que decide 
dejar de lado sus interés para cumplir con los parámetros impuestos por la sociedad y de la misma 
manera replicar las actuaciones que él mismo sufrió. 
Por otra parte, cabe señalar cómo los docentes pueden ser los trasmisores de la violencia 
simbólica de género cuando asumen decisiones por el grupo de estudiantes a su cargo guiados por 
las representaciones propias de género y de esa manera no tienen en cuenta las particularidades 
que cada ser humano ostenta, de esa forma se realiza un ejercicio de poder sobre los estudiantes y 
sobre sus actuaciones.  
En estos tres colegios que pertenecen al sector público y que se encuentran ubicados en 
diferentes zonas del distrito capital, se evidencian fenómenos de violencia simbólica de género no 
visibilizado y naturalizado dentro de las actividades cotidianas del colegio y más aún entre las 
interacciones de los agentes educativos.  
Desconocer estas situaciones es mantener una perspectiva de género que discrimina, aísla y 
maltrata directa o indirectamente a los sujetos. Abrir los ojos ante esta realidad y ante este tipo de 
violencia permitirá conducir nuevas prácticas que se alejen de los estereotipos y señalamientos. Es 
importante analizar los cambios que han surgido en cuanto a la perspectiva de género se refiere, 
dejar atrás culturas opresoras que impiden el crecimiento del hombre y la mujer. No basta con que 
el hombre o la mujer se posicionen en diferentes roles en la actualidad; es preciso sentar nuevas 
bases de investigación que propicien el análisis de ciertas prácticas que se han conservado y se 
siguen conservando a lo largo de los años. 
Las características de los estudiantes de grado quinto son poco alentadoras con respecto a la 
violencia que se genera entre géneros, aún no hay plena libertad para participar en diversos eventos 
y deportes, aún existen señalamientos, burlas y comentarios si un niño desea participar en alguna 
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actividad que se supone está destinada a la mujer y viceversa. La educación impartida es 
influenciada por estereotipos y percepciones erradas, la libertad de expresión es coartada hasta por 
los mismos docentes, quienes caen en elecciones mediadas por lo que culturalmente han aprendido 
con respecto al hombre y la mujer. Es precisamente este trabajo una mirada crítica al entorno 
educativo, más específicamente a los agentes educativos para dar cuenta de todas aquellas 
prácticas que mantienen erradas perspectivas con respecto al género. Es un portal al encuentro de 
nuevas ideas y propuestas para dejar de lado la discriminación simbólica que se presenta como 
consecuencia de la naturalización de prácticas al interior de una cultura. 
Para contextualizar esta investigación, es necesario abordar algunos estudios de la violencia 
simbólica con relación al género en dos dimensiones; la primera, ubica la violencia simbólica de 
género desde una perspectiva general en donde se contempla la relación de este tipo de violencia 
con diferentes aspectos como el social, político y cultural; y la segunda, sin desconocer la relación 
existente entre la una y la otra, hace referencia al fenómeno en los espacios educativos y/o 
escolares. 
En primer lugar  se retoman  los estudios  a nivel social  de género en el terreno social, político 
y cultural, se tendrán en cuenta autores como (Peña)(2009) Velasco (2007), (Blanco) (2009), 
(Chaher) (2012) y El estudio hecho en Bogotá por (Domínguez)(2004). 
En este orden de ideas, el artículo de la revista Latinoamericana de Bioética de la Universidad 
Nacional de Colombia titulado “La violencia simbólica como reproducción Biopolítica del poder” 
de(Peña)(2009) habla de la presencia de la violencia simbólica en todos los ámbitos y estructuras 
sociales. Visto de este modo, este fenómeno se presenta en espacios políticos, éticos, económicos, 
sociales y académicos. En concordancia con esto, el autor señala que en el ámbito social existe la 
exclusión, el desempleo y múltiples aspectos que muestran realidades difíciles de superar en la 
sociedad y que agudizan las diferencias sociales, el desequilibrio económico y el consumismo 
neoliberal. En todos, y cada uno de los aspectos mencionados, el poder y la arbitrariedad son el 
punto de origen. La crítica que hace el autor en este artículo narra en alguna medida una realidad 
que ubica a la sociedad en un círculo de dominados en el sentido, que vivimos día a día limitados 
por normas y políticas que son aceptadas por nosotros y que representan un arbitrario a la libertad 
y a la posibilidad de decidir. 
Por su parte (Plaza)(2007) realiza un trabajo interesante en su artículo de la revista  
electrónica de literatura comparada Extravio“Sobre el concepto de violencia de género”. Violencia 
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simbólica, lenguaje, representación”, en el cual analiza las representaciones culturales y el lenguaje 
como mecanismos a través de los cuales se ejerce la violencia y se lucha contra ella. Siguiendo 
esta línea de investigaciones, se ecnutran el trabajo de (Blanco)(2009) titulado “Rostros visibles 
de la violencia invisible. Violencia simbólica”, el cual proporciona un análisis de la violencia de 
género hacia el marco de la violencia simbólica y cultural, donde se legitiman prácticas, dentro de 
un sistema patriarcal y capitalista que se evidencia en la violencia física, la cual termina siendo la 
violencia más visibilizada, mientras que aquella que sostiene la producción y reproducción de esta 
última, suele invisibilizarse en los análisis y discursos críticos y en las mismas prácticas feministas. 
En este orden de ideas, el autor  propone una mirada hacia esos hilos invisibles, que naturalizan y 
legitiman la violencia cultural y encarnan su expresión en el lenguaje, las representaciones 
culturales, la identidad y los cuerpos sexuados. Este trabajo en particular, alienta el propósito de 
esta investigación y da soporte a la idea de profundizar en el tema de violencia simbólica de género, 
para hacer visible este fenómeno no solo en la sociedad sino en los ámbitos escolares.  
 Por ejemplo, y con relación al tema, en países como Argentina se ha adelantado políticas  de 
derechos que incluyen  la búsqueda de la igualdad de género. (Chaher)(2012)  hace un análisis del 
congreso internacional de comunicación y género al que tituló “La deconstrucción de la violencia 
simbólica”, en donde expone la normatividad que ha ganado el tema en los últimos años. En este 
trabajo,(Chaher)(2012) pone en evidencia la violencia simbólica de la que ya se ha hablado en 
anteriores párrafos  y la violencia mediática que representa una de las modalidades en que se 
manifiesta la violencia simbólica y es definida por la ley como: “aquella publicación o difusión de 
mensajes e imágenes estereotipados a través de cualquier medio masivo de comunicación, que de 
manera directa o indirecta promueva la explotación de mujeres o sus imágenes, injurie, difame, o 
discrimine, deshonre, humille o atente contra la dignidad de las mujeres, como también la 
utilización de mujeres, adolescentes y niñas en mensajes e imágenes pornográficas, legitimando la 
desigualdad de trato o construyendo patrones socioculturales reproductores de la desigualdad o 
generadores de violencia contra las mujeres.” En este orden de ideas, la violencia simbólica sería 
entonces un tipo de violencia que podría aparecer en diferentes ámbitos sociales vinculada a la 
construcción de imágenes, símbolos, ideas en los que las mujeres serían humilladas o maltratadas. 
Podría manifestarse tanto en los contenidos de los medios de comunicación como en canciones, 
chistes, refranes, diccionarios e incluso en los contenidos formales de la educación y los gestos 
cotidianos de la socialización: desde la crianza de niñas y niños hasta el trato en ámbitos sociales 
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y/o laborales, por citar sólo algunos. La Violencia mediática sería la aparecida específicamente en 
los medios de comunicación (Chaher) (2012) De acuerdo con esto, la autora pone en evidencia no 
solo a la violencia simbólica de género como problemática si no las leyes que   respaldan la lucha 
contra este fenómeno común en la sociedad. 
Sin lugar a dudas la temática de violencia simbólica y género como problemática social  
representa un terreno basto por explorar en donde aún hay mucho por investigar, no obstante 
Colombia también cuenta con investigaciones sobre el tema, por ejemplo, específicamente en 
Bogotá, la investigación de (Domínguez)(2004) titulada “Equidad de género y diversidad en la 
educación”, muestra cómo ha evolucionado la inclusión de la categoría de género en las políticas 
educativas; encontrando que a pesar de haber iniciado hace más de un siglo el abordaje y las 
investigaciones de género y equidad de género, estas se han enfocado mayoritariamente en temas 
de demografía, empleo, trabajo, familia relaciones de pares, violencia, salud reproductiva, entre 
otras, dejando de lado la perspectiva de género y más aún planes o políticas públicas para fomentar 
la equidad en el contexto educativo.  
Este trabajo permite visualizar que en Colombia los esfuerzos han sido pocos y las respuestas 
de los diferentes sectores no ha surtido una respuesta efectiva con relación a las prácticas 
educativas y pedagógicas excluyentes. Esta investigación conecta el interés de estudiar este 
fenómeno no solo desde lo social, político o económico, sino que evidencia la importancia del 
mismo en el terreno de la educación, así pues, a pesar que la investigación no aborda de manera 
directa la violencia simbólica de género en las interacciones entre agentes educativos, si es un 
acercamiento a los temas de género y mujer en nuestro país. 
De esta manera y con la alerta que pone este trabajo en cuanto a la necesidad de abordar la 
temática en las áreas de formación, se empieza el recorrido por los trabajos en la dimensión 
educativa y/o escolar con el trabajo de Heras y Sabia (1997), seguido de este se aborda el trabajo 
de Cendan (2011), (Flores)(2005) y Fernández (2014). 
De acuerdo con lo anterior, el trabajo de grado de Heras y Sabia (1997) titulado “La violencia 
Simbólica en la escuela primaria: Un estudio de caso en la Cruz Elota Sinaloa” realizado en la 
Universidad Pedagógica Nacional pretende dar respuesta a interrogantes que perturban la 
tranquilidad en el aula, como el porqué de los actos violentos, porqué el autoritarismo,  por qué la 
resistencia y por qué la arbitrariedad. Visto desde estos supuestos, este estudio pretende dar a 
conocer la violencia simbólica en la escuela primaria a través de una investigación cualitativa que 
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considera diversos actores en el proceso como los docentes, alumnos, autoridades educativas y 
padres de familia, con el fin o propósito de conocer las relaciones en la escuela que suponen 
violencia simbólica en cuanto se dan en el ejercicio del poder, la inculcación de valores, las 
manifestaciones de autoridad y la persuasión. 
  Esta investigación, permite analizar a la escuela como agente de relaciones sociales en la 
acción pedagógica tanto en el aula como fuera de ella. En cuanto a sus hallazgos, los autores 
confirmaron que las diferentes relaciones de poder que se tejen en las instituciones ocasionan 
resistencia, indisciplina, apatía entre otras conductas que resultan como respuesta al ejercicio del 
poder. De igual manera, este estudio refleja cómo los saberes impuestos o seleccionados para los 
estudiantes imprimen un arbitrario cultural que se instala en el diario vivir de las instituciones, 
reafirmando con esto, la necesidad de romper con ideologías y culturas que se conservan a través 
de los tiempos. 
Otro trabajo de investigación de tipo doctoral desarrollado en México titulado  “La violencia 
simbólica, instrumental y directa en el sistema educativo y en los centros escolares” por Cendan 
(2011) quien pone en evidencia la violencia que reina en el ámbito escolar y procede de dos 
fuentes: la violencia simbólica y la violencia instrumental. La violencia simbólica se trasmite 
jerárquicamente y ejerce su fuerza predominante en sentido vertical descendente, es decir proviene 
del ejercicio del poder. Por su parte, la violencia instrumental se plasma por vía directa en la 
búsqueda o como medio para lograr un objetivo. Cendan (2011) menciona que los factores que 
influyen en la generación de la violencia escolar por parte de los alumnos son: el modelamiento 
familiar, la presión grupal, el ambiente motivador/desmotivador de la escuela y los factores 
personales. Estos aspectos mencionados  tienen una repercusión seria en la identidad, y es en este 
punto donde (Flores)(2005) presenta un aporte significativo al tema con el artículo publicado en 
la revista  Iberoamericana de Educación  “Violencia de género en la escuela: sus efectos en la 
identidad, autoestima y proyecto de vida”, en el cual manifiesta que  la violencia  hacia las mujeres 
es evidente y afecta aspectos de la personalidad y la identidad de forma significativa; así pues los 
programas educativos, los contenidos de los textos escolares, materiales didácticos y las relaciones 
docente – estudiante, son elementos claves a la hora de formar estudiantes, por tanto no es sano 
quedarse en la naturalización de prácticas que se han perpetuado a través del tiempo con respecto 
al género, es preciso según este autor, generar  nuevas capacidades en los alumnos y alumnas que 
fomenten el respeto y valoración del otro género. También, hace alusión a la necesidad de hacer 
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una reformulación curricular que garantice la igualdad de oportunidades. Finalmente la autora de 
este estudio deja abierto el camino para  rescatar  la memoria histórica de las mujeres que han 
jugado papeles importantes en la historia  e instala  una visión de  la orientación vocacional libre 
de segregaciones y estereotipos. 
Con respecto al tema, el articulo documental de Fernández (2014) Reflexiones teóricos 
críticas sobre la violencia simbólica de género en el proceso educativo publicado en la revista de 
psicología UVM en Chile, muestra un acercamiento al tema a través de la Psicología Social Crítica. 
La investigadora propone no solo realizar el análisis reflexivo sino también dar cuenta de la 
necesidad de generar propuestas y políticas que contengan y divisen esta violencia, con el fin de 
develar estas prácticas, erradicándolas de la normalidad y entreviendo las consecuencias en la 
comunidad escolar y en el contexto de los procesos educativos formales. Recomienda que la 
sociedad desde la ciudadanía y el Estado deben propiciar la elaboración de políticas educacionales 
enmarcadas en las perspectivas de género y con esto abordar problemáticas como violencia 
simbólica de género, definirlas y buscar formas de solución. 
Otros artículos muy dicientes en el aspecto educativo y/o escolar y que influyen 
significativamente en el propósito mismo de esta investigación  son “Algunos elementos sobre el 
funcionamiento de la violencia de género en las aulas” de (Martínez & Clavo, 2006), “Una 
perspectiva de género acerca del lenguaje usado en la escuela”  de Muñoz y Ortiz (2011), y “La  
escucha etnográfica en la violencia de género desde espacios educativos culturales. Reflexión para 
descolonizar el feminismo” de (Muñoz & Álvarez, 2015). 
El primer artículo en mención, expone cómo dos formas de violencia (explicita e implícita o 
simbólica) tienen un papel fundamental con respecto a la forma en que se abordan los conflictos y 
se construye la imagen del "otro". En este orden de ideas, confluyen de manera relevante en las 
problemáticas de convivencia la perspectiva dominante de los hombres, el currículo que se trabaja 
en el aula y el trato diferenciado a niños y niñas por parte del profesorado. Este último aspecto será 
abordado en esta investigación con el fin de poner en evidencia este fenómeno del trato 
diferenciado como una situación naturalizada presente en las instituciones donde se desarrolló la 
investigación. 
Por su parte, la investigación de Muñoz y Ortiz (2011) enmarcan al género en el terreno del 
lenguaje y la escuela. Así pues, los autores afirman que el lenguaje verbal permite un acercamiento 
a las representaciones que adolescentes configuran de acuerdo a los apelativos usados en las 
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relaciones intergenéricas, con lo cual se puede comprobar la existencia de jerarquías respecto a la 
mujer, estereotipos y el temor a la exclusión, fundamentos de la violencia simbólica. Este tema al 
igual que el anterior, atañe directamente a la investigación pues el lenguaje es un componente de 
la violencia simbólica de género y es una de las características pertinentes a analizar en los 
estudiantes de los colegios objeto de estudio.  
 En cuanto al artículo de (Muñoz & Álvarez, 2015), vale la pena destacar  la intención de los 
autores por develar los significados y símbolos existentes sobre la violencia de género, explorando 
la forma en que se percibe la diferencia sexual, y la manera cómo deberían abordarse los temas en 
escenarios educativos. Los autores de este artículo, exponen que el reto es ayudar a descubrir el 
patrimonio femenino, a enriquecerlo y a formar parte de él, de una forma plena. Para ello eligieron  
un enfoque integrador, en el que se supere la educación tecnócrata, optando por un enfoque 
humanista desde el autoconocimiento y la valoración personal, que supone, por ejemplo, una 
interioridad que pone la atención plena en la toma de conciencia del ser, en el que toda persona es 
diferente, pero igual en la cosmovisión holística de la espiritualidad compartida que puede ayudar 
a dar un paso más en el ser y en la comunidad con perspectiva femenina. Esta iniciativa es una 
herramienta clave para esta investigación en la medida que pone de manifiesto una realidad cultural 
con respecto a la percepción socialmente diferenciada que se tiene de hombre y mujer en las 
instituciones educativas.  
Luego de hacer un recorrido por las investigaciones, es preciso hacer una breve descripción 
de las instituciones objeto de estudio  en donde  se ubica la situación problema.  
 El Colegio Institución de Educación Distrital Campestre Monte Verde ubicado en la 
localidad de Chapinero, barrio San Luis Altos de Cobo, vía la calera kilómetro 5, ofrece los niveles  
de primera infancia, básica primaria, básica secundaria y media. La población está conformada por 
estudiantes entre los 3 a los 19 años en las jornadas mañana y tarde.  A sus alrededores no  cuenta 
con espacios financieros y recreativos, las características de vivienda son de autoconstrucción y 
en su mayoría en terreno que no han sido legalizados. En este sector se han concebido diferentes 
formas de violencia como  la física, psicológica, intrafamiliar  y verbal,  como  manera de 
interacción entre las familias y la comunidad  no siendo considerada como vulneración hacia el 
otro, determinando el rol de hombre como dominante, situación que se replica dentro del colegio 
y que es visible en las formas de comunicarse, participar e interactuar.  
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Por su lado, el colegio Mochuelo Alto CED ubicado en la localidad 19 de Ciudad Bolívar, es 
una institución que lidera procesos de enseñanza únicamente en Básica Primaria a un total de 356 
estudiantes. Es una institución de carácter oficial de la ciudad de Bogotá, localizada en el 
Kilómetro 24 vía Pasquilla. Se encuentra ubicada en la Vereda Mochuelo Alto que es catalogada 
como centro poblado de la región de acuerdo al decreto 190 de 2004 del POT Distrital. Ofrece el 
servicio educativo a niños y niñas en la jornada mañana y atiende la educación formal en los 
niveles de Ciclo I (Preescolar, 1º y 2º), Ciclo II (3º y 4º) y 5º en calendario A. Gran parte de los 
estudiantes provienen del sector urbano de la localidad Ciudad Bolívar y de las veredas aledañas 
a la escuela.  El C.E.D. Mochuelo Alto se encuentra rodeado en su gran mayoría por cultivos 
agrícolas, con una cercanía de aproximadamente 500 metros al relleno sanitario “Doña Juana”, 2 
km. al parque minero industrial y unos 5 o 6 km. a la zona urbana. 
Dando lugar al interés de la investigación, en el colegio es evidente la fuerte influencia que 
ejerce el contexto social y las relaciones familiares en el desarrollo de los niños. En la mayoría de 
los casos, la experiencia escolar del estudiante es el resultado de la calidad del entorno familiar y 
sociocultural.  En la vida social de la escuela y el clima de aula, se puede ver una fuerte carga de 
agresividad en los niños, falta de respeto y valoración del otro, deterioro de su autoestima y en 
general diversas formas de violencia. Esta situación, hace que los niños se acostumbren a este tipo 
de dinámicas escolares donde no importa el otro sino sobrevivir en medio de la violencia, 
agresividad, falta de tolerancia y respeto. 
La IED Alexander Fleming, cuenta con dos sedes una para primaria y otra para bachillerato, 
atendiendo niños y jóvenes desde los 5 hasta los 18 años, todos los ciclos de educación; se 
encuentra ubicada en la localidad Rafael Uribe Uribe en el barrio San Jorge, estratos 1,2, su 
población en su mayoría son madres cabeza de hogar, poblaciones en condición de desplazamiento  
y reinserción del conflicto armado. Por tal razón, se presenta bastante movilidad escolar, violencia, 
agresividad y discriminación debido a la cantidad de personas de diferentes etnias y culturas. A 
pesar de las dificultades, esta institución se caracteriza por su proyección a la comunidad, sus 
diferentes alianzas con entidades de carácter educativo y formativo (SENA, OFB, COMPENSAR, 
IDARTES, IDRD)  que en gran medida ayudan a disminuir  la violencia. La institución cuenta 
con   innovación tecnológica, dotaciones, recursos los cuales apoyan a toda la comunidad ya que 
son implementados para todos los grados. 
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Las tres instituciones confluyen en características que evidencia dificultades en comunicación 
asertiva y manejo adecuado de conflictos que generalmente son resueltos con acciones de hecho, 
sin acudir al uso del dialogo o utilización de mediadores. Aunado a lo anterior, se  presenta  baja 
formación académica en las familias pertenecientes  a las instituciones,  lo que ha impedido que 
desmonte arraigos culturales relacionados al género, que son visibles en asignación de roles  y 
tareas al interior de la familias, proyectando ideas sobre lo que está bien  culturalmente para 
hombres y mujeres.  Creencias que son replicados a los hijos y llevadas al contexto educativo. 
Con base en lo anterior,  se  da cuenta que la problemática de violencia simbólica de género 
aunque no es reconocida en los ámbitos educativos si está presente en la interacción entre agentes 
educativos. En la actualidad generalmente relacionamos la violencia con golpes o con la forma 
agresiva de hablar o tratar al otro. Este fenómeno reconocido a nivel mundial y que data desde 
tiempos ancestrales, con variedad de significados y conceptos confluyen en el dominio de poder y 
el daño que se ocasiona al otro. Dada su magnitud, se han creado clasificaciones con el fin de 
entender su influencia en diferentes ámbitos.   
Por ejemplo, la violencia simbólica, definida por Bourdieu (1994) indica: una relación social donde 
el "dominador" ejerce un modo de violencia indirecta y no físicamente directa en contra de los 
"dominados", los cuales no la evidencian o son inconscientes de dichas prácticas en su contra, por lo 
cual son "cómplices de la dominación a la que están sometidos"  
La persuasión, represión, autoridad, imposición de ideas y en general diferentes formas de 
expresión de conducta que no son visibles, pero se dan cotidianamente en las relaciones, 
manifiestan un tipo de violencia que se ha denominado simbólica. Las acciones, expresiones y 
percepciones presentes en las relaciones de poder e inequidad entre hombres y mujeres suponen 
un tipo de violencia simbólica que se denomina de género. En este tipo de violencia uno de los 
géneros puede dominar al otro de una manera en la que aparentemente el daño causado pasa 
desapercibido, no por la irrelevancia de sus consecuencias si no por la manera como dentro de la 
sociedad se ha naturalizado. 
Es allí, donde surgen los mayores interrogantes acerca de si las prácticas pedagógicas actuales 
dan cuenta de la existencia de violencia simbólica de género en contextos que en el presente pueden 
ser considerados equitativos y con bases teóricas y académicas de igualdad de oportunidades, 




En la escuela los sesgos alrededor del género son un tema recurrente pero normalizado y por 
ende presente en las interacciones educativas entre pares y figuras de autoridad. Teniendo en 
cuenta que la escuela es el espacio por excelencia de aprendizaje y de socialización, se hace 
necesario dar una mirada crítica hacia las prácticas que se llevan a cabo dentro de esta y determinar 
si en su cotidianidad los actos ponen en evidencia una perspectiva de género en la que prime la 
equidad y el respeto por el otro.  
También, es preciso establecer si las relaciones entre agentes educativos (docentes y 
estudiantes) se basan en estereotipos instituidos por la sociedad que coartan las expresiones 
naturales de los niños y niñas, e imponen formas de pensar mediadas por la cultura.  
De acuerdo a lo anterior y recurriendo a las teorías del desarrollo en donde los niños y niñas 
basan su comportamiento en las figuras y modelos que ven en  los padres y profesores, es preciso 
analizar la forma de interacción entre los agentes educativos (estudiantes) en actividades dentro 
del aula de clase o  en el juego, siendo este último una forma de expresión importante, en la cual 
se pueden  evidenciar  las primeras manifestaciones de violencia simbólica presentes en la 
socialización. 
En el ámbito escolar, las diferencias y particularidades que van desde el trato, las tareas, la 
conformación de grupos, el liderazgo, los roles, entre otros aspectos aluden a todas aquellas 
acciones que de una u otra manera reproducen relaciones de dominación, poder, desigualdad y 
discriminación en los entornos educativos. Así pues, se encuentra una problemática poco 
reconocida pero existente dentro de las tipologías de violencia.  Se puede decir, que este tipo de 
violencia se ha hecho invisible gracias a la naturalización de las prácticas, por tanto, se requiere 
de estudio y formación para identificarla, de allí la necesidad de caracterizar este tipo de violencia 
dentro de los centros educativos. 
Por las situaciones anteriores, y para lograr mayor comprensión del fenómeno como posible 
precursor y mantenedor de otras formas de violencia, es preciso describir como los estudiantes 
perciben la violencia simbólica dentro de sus colegios, en la relación con sus profesores y con sus 
compañeros apuntando no solo a las conductas y discursos de los hombres hacia las mujeres, sino 
que también, son frecuentes dentro del discurso y actuación de las mujeres. Con relación a lo 
anterior el género masculino en su mayoría es segregado en la participación de actos culturales o 
expresiones artísticas, siendo las mujeres las que participan en mayor porcentaje con respecto a 
los hombres. Como resultado de esto, el hombre ocupa roles secundarios en la parte cultural y 
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artística por temor a ser estigmatizado. Lo más complejo de esta situación, además de la 
desigualdad es la creación de ambientes hostiles en las instituciones escolares como producto de 
la inconformidad y la falta de motivación. 
En conclusión, las prácticas dentro de una institución educativa pueden estar contaminadas 
por diversas ideas o percepciones con respecto al género. En algunos espacios y aspectos como la 
comunicación, el trabajo en equipo, el liderazgo, la orientación al logro, entre otros, se pueden 
observar manifestaciones de violencia de género de carácter simbólico que a largo plazo pueden 
incidir en la sana convivencia y adecuada interacción con el otro. 
Ante esta panorámica, surge la siguiente pregunta: 
¿Cómo caracterizar  la    violencia simbólica de género desde la percepción  que tienen 
los agentes educativos (docentes- estudiantes) de grado 5,   para la visibilizacion del fenómeno 
en las instituciones Colegio Campestre Monteverde, Colegio rural Mochuelo Alto  y Colegio 
Alexander Fleming  de la jornada mañana durante el segundo semestre del 2015 y primer 
semestre del 2017? 




Caracterizar la  percepción de  violencia simbólica de género en  los agentes educativos (docentes- 
estudiantes) de grado 5,  para la visibilización del fenómeno en las instituciones Colegio Campestre 
Monteverde, Colegio rural Mochuelo Alto  y Colegio Alexander Fleming  de la jornada mañana. 




1. Identificar las preconcepciones de violencia simbólica y género de los agentes educativos  
de  grado quinto de los colegios Campestre Monteverde, Rural Mochuelo Alto y Alexander 
Fleming  de la jornada mañana.  
2. Conocer  la percepción de los docentes y estudiantes en relación a estereotipos, creencias  
y representaciones colectivas con respecto  al género.  
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3. Describir la percepción de violencia simbólica de género desde la valoración del sentir de  
los agentes educativos (Docente- Estudiante y Estudiante – Estudiante).  
4. Diseñar un material pedagógico sobre la violencia simbólica de género como apoyo para 
la reflexión  colectiva  sobre el fenómeno en las instituciones.  
Los alcances de este  trabajo proporcionan una descripción y análisis de la percepción de  la 
violencia simbólica en los agentes educativos, desde las categorías, subcategorías y criterios 
establecidos. Siendo lo anterior una propuesta cuya finalidad es brindar información relevante que 
visibilice la presencia del fenómeno en las instituciones educativas y de esta manera aporte en la 
construcción y formación del sujeto, permitiendo exaltar la labor del hombre y la mujer en términos 
de igualdad de derechos y en el marco de libertad dentro de una sociedad, transformando así  las 
realidades educativas cargadas de estereotipos que han sido arraigadas culturalmente.  
Según el problema planteado y los objetivos propuestos, el enfoque de esta investigación, es 
de carácter cualitativo en la medida que pretende comprender y profundizar el fenómeno de la 
violencia simbólica de género en la escuela; en este orden de ideas, esta investigación busca 
caracterizar la percepción de los estudiantes y docentes en cuanto a las formas en que se evidencia 
esta realidad en las instituciones educativas. Latorre (1996) señala que, si bien son escasos los 
estudios desarrollados bajo este enfoque en el ámbito educativo, su propósito es la búsqueda de 
los significados que las personas otorgan a sus experiencias como miembros de las instituciones. 
Esta investigación contempla un diseño de carácter descriptivo en el que se propicia la búsqueda 
especifica de propiedades, características y perfiles de personas, grupo y/o comunidades o 
cualquier otro fenómeno que sea sometido a análisis (Sampieri, 1991).  
Este  trabajo, se encuentra epistémicamente ubicado en el terreno de la hermenéutica, y  
utiliza procedimientos y técnicas etnográficas para la recolección y análisis de la información, asi 
pues a partir del discurso de los participantes y su lenguaje se exploraran los significados que 
circulan alrededor de la violencia simbólica de género en las instituciones educativas.    
Desde un proceso de interpretación, se intentará comprender y dar significado a las 
experiencias vividas por una persona o grupo de personas acerca de un concepto.  Es por eso  que 
esta investigación se trabaja desde la hermenéutica  adoptada como vía para comprender los 
fenómenos sociales,  ofreciendo criterios para  la visibilización de este problema poco abordado. 
Creswell reconoce que “Sin lugar a dudas, este enfoque también se dirige hacia el diseño o hacia 
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los procedimientos y no hacia cuestiones filosóficas las cuales, hay que reconocer y están 
indisolublemente unidas a los procedimientos” (Creswell, 1999. P. 5). 
Como se mencionó anteriormente, este trabajo se ajusta a un enfoque cualitativo y se trabajó 
de acuerdo a las líneas de investigación dadas por la universidad,  para lo cual se tuvo  en cuenta: 
“Reflexiones, acciones y saberes en pedagogía Infantil” siendo esta la que más  se acerca a la 
temática investigada en las instituciones educativas  que nos sirvieron para poder indagar sobre  la 
Percepción de la violencia simbólica de género en los agentes educativos. 
Esta línea de investigación nos ayuda a percibir como desde las prácticas pedagógicas se 
constituyen en un proceso de reflexión, conceptualización, sistematización sobre la realidad 
educativa pedagógica y social. Entendiendo la práctica Pedagógica como todo aquello que 
acontece en el salón de clase, en los espacios de aprendizaje social y académico presentes  en la 
escuela es decir  lo que hace cotidianamente el maestro y el estudiante. 
La práctica pedagógica concebida como  reflexiva, ya que permite, generar conocimiento a 
partir de procesos analíticos y sistemáticos que orientan el trabajo académico. Además, es 
considerada como un hecho pedagógico que permite al docente la comprensión de las acciones y 
problemas que se suscitan al interior y fuera del aula  y que lo impulsan a la elaboración de acciones 
para mejorar, con el fin de, superar las necesidades identificadas en el escenario institucional, 
posibilitando así, la construcción de conocimientos desde las relaciones entre estudiantes y 
docentes, lo anterior para la  transformación de su praxis a través de la interacción de los actores 
involucrados en el proceso. 
Por otra parte, esta investigación aporta a dos áreas del conocimiento, por un lado la 
psicología y por el otro la orientación. 
Desde la psicología se abordan  este tipo de temáticas con el brindar apoyo a los agentes 
educativos y a sus instituciones por medio del diseño y desarrollo de procesos que transformen 
situaciones escolares y permitan guiar a la comunidad educativa a la formulación de planes de 
mejoramiento que apunten a la calidad educativa. 
Desde la Orientación guiando y optimizando las actividades educativas, las acciones 







1 Marco Teórico Conceptual 
 
1.1 Marco Teórico 
 
Para orientar la propuesta de investigación, se abordarán dos categorías de estudio: La 
violencia simbólica y el género las cuales se resumen en la (Tabla 1) se profundizan en la posterior 
aproximación teórica. 
 
















Es un concepto instituido 
por  sociólogo francés Pierr
e Bourdieu en la década 
de los 70,  se utiliza para 
describir una relación social 
donde el "dominador" ejerce 
un modo de violencia 
indirecta y no físicamente 
directa en contra de los 
"dominados", los cuales no 
la evidencian o son 
inconscientes de dichas 
prácticas en su contra, por lo 
cual son "cómplices de la 






























En palabras de Bourdieu, el Capital 
lingüístico o simbólico es la capacidad 
de dominar la lengua y las relaciones de 
comunicación. Esta competencia 
implica el poder de imponer la 
recepción. No alcanza con que un 
discurso sea gramaticalmente correcto, 
sino que debe ser sobre todo 
socialmente aceptable. Visto de este 
modo, el lenguaje como un instrumento 
o un soporte de las relaciones de poder, 
debe ser estudiado en los contextos 
interacciónales y estructurales de su 
producción y su circulación, más que 
un simple modo de comunicación. Para 
simplificar, el lenguaje como las 
representaciones culturales son 
instrumentos extremadamente 
poderosos a través de los que el poder 
actúa e instituye su violencia. 
Con respecto al lenguaje y la 
comunicación (Perrenoud, 2008) habla 
de los “momentos fuertes”, aquellos 
que incluyen el grito, los  
señalamientos, la exclusión y en 
general todas aquellas acciones de 






























maestro no piensa en enseñar sino 
simplemente en preservar las 
condiciones del trabajo escolar, lo que 
para Bourdieu refiere un dominio a la 
persona mediada por el lenguaje. 
El sistema paralingüístico viene dado 
por las actividades comunicativas no 
verbales que acompañan al 
comportamiento verbal durante una 
conversación. Estudiado más por sus 
características fónicas, está constituido 
por señales vocales no verbales que 
sirven a la comunicación y forman parte 
de la interacción comunicativa. 
Entre las categorías del paralenguaje se 
encuentran las cualidades primarias 
(como el timbre o el tono), los 
modificadores que comprenden a su 
vez los calificadores (tipos de voz y 
diferenciadores (risa, llanto, suspiro, 
bostezo, etc...) y finalmente los 
alternantes donde se sitúan los clics, los 
jadeos o las aspiraciones. (Poyatos, 
1977) 
El sistema kinésico, se refiere al estudio 
de los movimientos corporales 
significativos, incluyendo las 
expresiones faciales. Este sistema, que 
ha sido y sigue siendo el más estudiado 
de entre los no verbales, es considerado 
por  (Poyatos, 1994a, 139) el más 
complejo, que lo define como “los 
movimientos y posiciones de base 
psicomuscular conscientes o 
inconscientes, aprendidos o 
somatogénicos, de percepción visual, 
audiovisual y táctil o cinestésica que, 
aislados o combinados con la estructura 
lingüística y paralingüística y con otros 
sistemas somáticos y objetuales, poseen 









          
Género 
El género, por definición, es 
una construcción histórica: 
lo que se considera propio de 
cada sexo cambia de época 
en época. La cruda materia 
del sexo y la procreación es 
moldeada por ese conjunto 
de arreglos sociales que hoy 
llamamos género. Así, el 
género se vuelve una pauta 
de expectativas y creencias 
sociales que troquela la 
organización de la vida 
colectiva y produce 
desigualdad respecto a la 
forma en que las personas  
responden a las acciones de 
hombres y mujeres. Esta 
pauta hace que mujeres y 
hombres sean los soportes 
de un sistema de 
reglamentaciones, 
prohibiciones y opresiones 
recíprocas, establecidas y 
sancionadas por el orden 
simbólico. Al sostenimiento 
de ese orden simbólico 
contribuyen por igual 
mujeres y hombres, 
reproduciéndose y 
reproduciéndolo, con 
papeles, tareas y prácticas 
que varían según el lugar o 
el tiempo.(Lamas  1996) 
Femenino  y  
Masculino 
 
 El género, como simbolización de la 
diferencia sexual, define a la mujer y 
al hombre como seres 
"complementarios", con diferencias 
"naturales" propias de cada quien. La 
base de la construcción del género se 
encuentra en una arcaica división 
sexual del trabajo, que hoy, en virtud 
de los adelantos científicos y 
tecnológicos,  resulta obsoleta. Y 
aunque el género se ha ido 
construyendo y modificando a lo largo 
de siglos, persisten 
todavía   distinciones socialmente 
aceptadas entre hombres y mujeres que 
tienen su origen en dicha repartición 
de tareas. La simbolización que se ha 
desarrollado en torno a tal división 
laboral le da fuerza y coherencia a la 
identidad de género. 
 
Sin duda, entre mujeres y hombres hay 
diferencias físicas, hormonales, 
procreativas, sexuales y de tamaño y 
fuerza.  Pero son sólo eso, diferencias 
biológicas que no deberían traducirse 
en desigualdad social, política y 
económica.  (Lamas 1996) 
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Según  Friedrich Nietzsche "el poder es 
la dominación de otros humanos, así 
como el control sobre el propio entorno 
del grupo o persona que ejerce el 
poder”. 
Como forma de poder, el sometimiento 
es paradójico. Una de las formas 
familiares y agónicas en las que se 
manifiesta el poder consiste en ser 
dominado (a) por un poder externo a 
uno (a). Sin embargo, descubrir lo que 
uno(a) es, depende de algún modo de 
ese poder. “Estamos acostumbrados(as) 
a concebir el poder como algo que 
ejerce presión sobre la persona desde 
fuera, algo que subordina, coloca por 
debajo y relega a un orden inferior”, 
(Butler, 1997, p.12). 
Las relaciones entre sexos son 
relaciones de poder a través de las 
cuales los hombres y los valores 
masculinos han adquirido un estatus 
superior al de las mujeres y sus valores 
femeninos, y la socialización de los 
roles de cada género es parte integrante 
de la continuidad de la estructura de 
poder patriarcal, (Nicolson, 1997) 
“poder, en efecto, es el término clave a 
la hora de referirse a masculinidad 
hegemónica”. (Kaufman, 1995, p. 3). 
  Representaciones  
sociales  
 
Representación social es un conjunto de 
conceptos, enunciados y explicaciones 
originados en la vida diaria, en el curso 
de las comunicaciones 
interindividuales. En nuestra sociedad 
se corresponden con los mitos y los 
sistemas de creencias de las sociedades 
tradicionales; incluso se podría decir 
que son la versión contemporánea del 
sentido común... constructos cognitivos 
compartidos en la interacción social 
cotidiana que proveen a los individuos 
de un entendimiento de sentido común, 
ligadas con una forma especial de 
adquirir y comunicar el conocimiento, 
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una forma que crea realidades y sentido 
común. 
Un sistema de valores, de nociones y de 
prácticas relativas a objetos, aspectos o 
dimensiones del medio social, que 
permite, no solamente la estabilización 
del marco de vida de los individuos y de 
los grupos, sino que constituye también 
un instrumento de orientación de la 
percepción de situaciones y de la 
elaboración de respuestas.”. 
(Moscovici, 1981, en Perera, M, 2005, 
p. 44) 
 
Fuente: Las autoras, 2017. 
 
1.1.1 Violencia simbólica. 
 
Si se analiza el propósito de la escuela en la sociedad, se puede observar que una de ellas es 
formar alumnos obedientes a la autoridad, debido a que esto hace parte del modelo preestablecido 
por la sociedad. Esta búsqueda del individuo modelo rompe en muchas ocasiones con la libertad 
y creatividad del estudiante, quien es obligado a realizar lo que el docente dice. En términos 
generales, existe en la educación una imposición del maestro, y ante esto, el estudiante se muestra 
sumiso y conforme. 
Esta situación escolar, ha prevalecido en el tiempo porque las diferentes formas de dominio 
en las relaciones se convierten en un hábito. En este orden de ideas, la escuela propicia de manera 
involuntaria o inconsciente escenarios de violencia “poco visibles”, los cuales, se vuelven el pan 
de cada día. Cuando un niño ingresa a la educación se debe adaptar a unas normas y empezar a 
adquirir ciertas habilidades para desenvolverse en el medio y no ser rechazado por no cumplir con 
el modelo que se pretende formar al interior de las instituciones. 
De acuerdo con esto, el niño al ingresar a la escuela deja de ser él para tratar de encajar en el 
perfil que se busca o se quiere, por lo tanto, el niño empieza a adoptar un modelo impuesto y 
preferido por la estructura escolar. Este hecho, es lo que Bourdieu llama violencia simbólica: “Ya 
que se trata de una inculcación, imposición ideológica y culturización”. (Bourdieu y Passeron, 
1977, p. 37 - 38).  
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Esto supone, una ruptura en el esquema inicial que tiene el niño y que responde a la 
satisfacción de sus necesidades para convertirse en una lucha constante por encajar a un modelo 
impuesto por la escuela de manera autoritaria y persuasiva. Es así, como la escuela tradicional, por 
más que se ha tratado de transformar, aún conserva su esencia instruccional, es decir hay unos 
contenidos que hay que impartir de manera específica. 
De acuerdo con Henry Giroux, el profesor en su acción pedagógica realiza una serie de 
hábitos que aprendió o que simplemente son una exigencia de la sociedad; esto sin lugar a dudas 
provoca oposición, resistencia, frustración entre otras reacciones de las que no somos conscientes 
y a las que por lo general consideramos como respuesta a otro tipo de factores. (Giroux, 1992, p. 
207). 
Lo anterior, hace referencia a la llamada resistencia a la educación, tema que ha sido motivo 
de estudio de muchos pensadores, entre ellos podemos mencionar a Durkheim quien define la 
educación como: 
La acción ejercida por las generaciones adultas sobre las que todavía no están maduras para la vida 
social, tiene por objeto suscitar y desarrollar en el niño cierto número de estados físicos, intelectuales 
y morales que exigen de él la sociedad política en su conjunto y el medio especial al que está 
particularmente destinado. (Durkheim, 1979, p. 70) 
En correspondencia con esto, Bourdieu argumenta  que la acción pedagógica es violencia 
simbólica porque su objetivo es transmitir y reproducir arbitrariedad cultural de las clases 
dominantes y que esta imposición e inculcación se da mediante un modelo que es la educación.   
Para que se de la violencia simbólica tiene que haber una relación de comunicación 
pedagógica, es decir, el docente mediante su acción pedagógica selecciona, impone e inculca 
valores, conocimientos etc. los alumnos. Esta imposición de la cultura transmite de manera 
arbitraria y corresponde a los intereses u objetivos de las clases o grupos dominantes. 
Desde esta misma línea, el autoritarismo y el abuso de poder para controlar al otro, 
desconociendo sus derechos e imponiendo un orden y una verdad arbitraria, son algunas de las 
prácticas que experimentan los estudiantes en su relación con sus maestros, y que existen como 
práctica del docente legitimada y naturalizada, sin analizar sus implicaciones en términos de 
violencia. (Suárez & Márquez, 2009) 
 Así pues, la violencia simbólica alude a las diversas formas de acción en las cuales el poder, 
la fuerza y la arbitrariedad se imponen a través de una fuerza que no es percibida por quien la 
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recibe. Es a la vez tanto más fuerte cuanto mayor es el desconocimiento de su arbitrariedad. 
Además y con una visión esperanzadora, agrega (Gutiérrez, 2004) se “puede destruir ese poder de 
imposición simbólica a partir de una toma de conciencia de lo arbitrario, lo que supone el 
develamiento de la verdad objetiva y el aniquilamiento de la creencia que la sustenta” (p. 298). 
 Con relación a estos supuestos, García (2012) refiere que para  romper con la complicidad 
de las víctimas, con su dominación, es necesario para la transformación radical de las condiciones 
sociales de la escuela que llevan a los dominados a adoptar sobre los dominadores y sobre ellos 
mismos un punto de vista idéntico al de los dominadores. (García, 2012: 140). 
Específicamente, en el campo escolar, los estudios recientes señalan que la violencia escolar 
es un concepto que engloba las diferentes formas de uso de la fuerza física o poder para hacer daño 
a otros, y que por lo tanto es necesario diferenciar tres grandes campos: El primero relacionado a 
la violencia en el escuela en la cual se presentan diferentes situaciones que afectan la convivencia 
de los agentes educativos. Una segunda forma, violencia contra la escuela en la cual las acciones 
negativas están orientadas a dañar los bienes de la escuela, y el tercer campo referido a la violencia 
ejercida por la misma escuela a través de sus prácticas pedagógicas, mecanismos de disciplina, 
maneras de ejercer el poder y la autoridad, es decir, violencia simbólica (García, Guerrero & Ortiz, 
2012). 
De otro lado, según las posiciones de los agentes en el campo escolar, las formas de accionar 
y la naturaleza de la violencia escolar, se ha establecido una tipología de la violencia escolar así: 
contravenciones infantiles y juveniles, que se refiere a las faltas a la convivencia escolar. El acoso 
escolar, bullying o matoneo, que se refiere al daño (físico o emocional) ejercido por uno o varios 
compañeros a un estudiante de manera sistemática en una relación de desequilibrio de poder. Y 
finalmente, el maltrato escolar, referido a “un tipo de relación social irrespetuosa, descortés, 
abusiva, intimidatoria entre profesor-profesor, profesor-estudiante, estudiante-profesor o 
estudiante-estudiante” (García, Guerrero & Ortiz, 2012: 34) 
En síntesis, la educación es violencia simbólica en la medida que es imposición de 
conocimientos. La escuela enseña al alumno lo que tiene que hacer, aprender, etc., y así, se inicia 
la violencia y la denominada arbitrariedad cultural, entendida como: 
Aquella que expresa más completamente, aunque casi de forma mediata los intereses, objetivos y de 
más de las clases dominantes. Dentro de la acción pedagógica pueden darse diferentes grados de 
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arbitrariedad, y el poder de imposición será mayor cuanto mayor sea el grado de arbitrariedad de la 
cultura que se quiere imponer. (Bourdieu y Passeron, 1977, p.  49). 
De acuerdo con esto, el docente impone formas de llevar un cuaderno, los temas que se van 
a ver, dibujos con ciertas características y una infinidad de formas que no le permiten la libre 
expresión. Es así, como estas simples acciones generan conflictos no solo en el ámbito educativo, 
sino que repercuten a lo social en tanto inciden en el comportamiento con los otros.  
En concordancia, Bourdieu y Passeron, 1996 afirman que:  
La Acción Pedagógica tiende a reproducir el sistema de arbitrariedades culturales de la formación 
social dominante, mediante la reproducción de relaciones de fuerza que colocan la arbitrariedad como 
inculcación cultural. “La Acción Pedagógica es objetivamente una violencia simbólica, en un primer 
sentido, en la medida en que las relaciones de fuerza entre los grupos o las clases que constituyen una 
formación social son el fundamento del poder arbitrario que es la condición de la instauración de una 
relación de comunicación pedagógica”. (p.  46).  
Así entonces la acción pedagógica está orientada a producir un habitus mediante la 
interiorización de un arbitrario cultural capaz de perpetuarse y perpetuar en las prácticas sociales 
los principios de la arbitrariedad cultural interiorizada. El poder arbitrario de la acción pedagógica 
reside en las relaciones de fuerza entre los grupos o clases que constituyen la formación social en 
la que dicha acción pedagógica se ejerce y contribuye a reproducir la arbitrariedad cultural que se 
inculca así como las relaciones de fuerza que fundamentan su poder de imposición arbitrario 
(Bourdieu y Passeron, 1996: 48-51). 
Con respecto a lo anterior,  los arbitrarios culturales  encajan en lo que hemos denominado 
en la sociedad como exclusión, aquella presente en la  sociedad e inculcada culturalmente a través 
del ejercicio del poder. Desde esta mirada, y según lo expuesto  por Luhmann (1996), la exclusión  
hace referencia a cuando los miembros de una organización invalidan a la persona para participar 
en la comunicación, o como lo diría (Castel, 1995) la exclusión, más que de un estado, se trata de un 
recorrido: el paso de una zona de vulnerabilidad o precariedad en el empleo y en las relaciones sociales, 
hasta una zona definida por la ausencia de trabajo y el aislamiento social. 
Con relación al poder es preciso mencionar el trabajo de Butler (2004)   en su libro Lenguaje 
poder e identidad. En este libro, el autor, hace un reconocimiento al lenguaje en la construcción 
del sujeto, visto así, el lenguaje además de ser un instrumento de expresión es un mecanismo de 
poder mediante el cual un sujeto es capaz de dirigirse a otro y generar algún tipo de reacción, que 
para efectos de la violencia seria coercitiva o como lo llamo Buttler el lenguaje del odio (el insulto, 
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la amenaza, etc.). En este sentido, el lenguaje produce violencia al imponerse de forma abrupta a 
las acciones espontaneas de los individuos, pero de igual manera son un instrumento de defensa 
ante la imponente búsqueda del dominio. 
Para Bourdieu, la escuela no puede y no debe ser asumida como el único lugar de formación, 
pues la institución escolar o universitaria de ningún modo puede pretender enseñarlo todo. Son 
necesarios otros espacios para formar a la sociedad que aprende y conformar los múltiples 
imaginarios sociales. En concordancia, habrá que tomar en cuenta la amplia red de 
emplazamientos, espacios sociales o lugares de formación complementarios donde se defina la 
función específica de la educación humana en un ambiente de resistencias y de lucha simbólica. 
La función propia de la labor educativa no es exclusiva de la acción escolar.  
Finalmente, y de acuerdo con Bourdieu, habría que buscar, tanto a escala nacional como a 
escala de las pequeñas unidades locales, la articulación de todas las formas de difusión cultural, y 
favorecer, en primer lugar, los pequeños pueblos, la coordinación y el enriquecimiento de la acción 
escolar con la de las diferentes instituciones de difusión cultural (como las bibliotecas, los museos, 
los cines, las orquestas, los parques temáticos, las casas de cultura, las escuelas de teatro, las casas 
de literatura o poesía, etc.), y también de diferentes agentes de difusión cultural (como los artistas, 
los escritores, las investigadores y los científicos de todas las áreas). Así, se apuntaría a superar las 
resistencias psicológicas que hoy en día impiden la participación, voluntaria o remunerada de la 
formación de personalidades en los mundos artístico, científico y/o profesional.  
De acuerdo con Bourdieu (1996), la violencia simbólica se presenta ejemplarmente en la 
acción pedagógica y más aún entre los agentes educativos (estudiantes y docentes) entendidos 
como grupos o individuos que luchan o juegan dentro del campo para mantenerlo intacto o para 
cambiarlo. Los agentes dentro del campo poseen una posición dominante o dominada. 
 
1.1.2 Agentes educativos. 
 
El agente en Bourdieu se distingue de la posición tradicional de la teoría del sujeto. Él se 
distancia de esta teoría, puesto que el agente se encuentra en el mundo social, donde se dispone 
socialmente por medio del habitus determinado en una toma de posición. En la teoría de Bourdieu 
se pueden distinguir varias clases de agente, según su posición dentro de un campo especifico. El 
agente lucha simbólicamente con sus medios y según su posición en la estructura del campo; su 
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función consiste en conservar o en transformar la estructura social conocida. También entra en la 
lucha de un campo social y se identifica en un rol a jugar, dependiendo del campo en que se 
encuentre posicionado. 
Ahora bien, Bourdieu define al agente de la siguiente manera: 
Los agentes sociales son agentes cognoscentes que, aun cuando estén sometidos a determinismos, 
contribuyen a producir la eficacia de aquello que los determina en la medida en que lo estructuran. 
Y casi siempre es en el ajuste entre los determinantes y categorías de percepción que lo constituyen 
como tal y que surge el efecto de dominación. 
Entonces, los agentes tienen una percepción de la realidad a través de la cual pueden negar 
una violencia simbólica y aceptar unas prácticas sociales, en este sentido, los agentes sobresalen 
jerárquicamente y el agente dominado acepta el poder del dominante. 
Hasta el momento se sabe que el agente no puede visualizar la violencia simbólica porque 
constituye una realidad invisible, debido a la persuasión que los dominantes ejercen para ocultarla. 
Pero existe otra clase de agente que puede visualizar la violencia simbólica y que además cuenta 
con la posibilidad de mostrar esa realidad oculta a los demás agentes que no la visualizan. Sobre 
los agentes intelectuales Bourdieu dice son: “dominantes en tanto poseedores de poder y de los 
privilegios conferidos a la posición del capital cultural e incluso, al menos para alguno de ellos la 
posesión de un volumen de capital cultural suficiente para ejercer un poder sobre el capital 
cultural” y agrega son: “dominados en relación con los poseedores del poder político y económico. 
En sus palabras son dominados entre los dominantes”. En este punto, los agentes a estudiar 
en esta investigación son tanto dominados como dominantes. En primer lugar, los docentes actúan 
como agentes dominantes intelectuales y los estudiantes como dominados, en segundo lugar, entre 
pares y dependiendo la situación los estudiantes pueden ejercer cualquiera de los dos roles. 
(Bourdieu citado por Hernández 2011 p, 42) 
La tarea de visibilizar y analizar las relaciones que se dan en el interior del aula y de la escuela 
frente a la violencia simbólica de Género, demanda desarrollar una perspectiva pedagógica que 
comprometa el estudio de los contextos sociales y culturales que se dan en el ámbito escolar. Las 
prácticas discursivas, tanto de profesores como de los estudiantes, los instrumentos como 
mediadores de estas relaciones y los espacios culturales, consolidan maneras de ser y de pensar 
que se internalizan y se tornan como “normales” o “naturales”.  
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Es así como desde un marco de pedagogía critica  el espacio cultural de la escuela, el rol de 
los estudiantes, la manera de pensar la tarea educativa de los maestros y maestras y las relaciones 
de poder que se dan entre agentes educativos, son el objeto de análisis de la Pedagogía Critica, que 
sustenta y defiende la tarea pedagógica como un ejercicio de transformación de las relaciones de 
opresión, desigualdad e injusticia que se dan en las aulas y en la escuela contemplada como una 
esfera desde lo  público y social (Giroux, 1999).  
A continuación, se expone la configuración conceptual de la Pedagogía Critica, sus 
principales representantes, sus planteamientos fundamentales que puedan alimentar, comprender 
y llevar a cabo distintas formas de hacer la práctica educativa en la escuela. 
A este modelo pedagógico se le conoce como un conjunto de supuestos teóricos y prácticos 
y como un cuerpo de conocimientos ingeniosos, contextuales y en marcha que se sitúan en el 
medio de la interacción entre las representaciones simbólicas, la vida cotidiana y las relaciones 
materialistas de poder. Como forma política cultural, la pedagogía crítica toma la cultura, no como 
una categoría trascendental o como esfera social, despolitizada, sino como un lugar crucial para la 
lucha contra el poder. (Giroux, 1999) 
Según se plantea, la pedagogía se considera una forma de práctica social que surge de las 
condiciones históricas, contextos sociales y relaciones culturales. Se arraiga en una visión ética y 
política para tratar de formar en los estudiantes pensamiento crítico acerca de las condiciones de 
su existencia con el fin de que puedan alcanzar y desarrollar formas de vida más justas y 
humanizadas. Esta pedagogía es descrita como preocupada por la producción de conocimientos, 
valores y relaciones sociales que ayuden a adoptar las tareas necesarias para conseguir una 
ciudadanía crítica. (Giroux, 1999) 
En el plano educativo la pedagogía crítica no separa los asuntos culturales de las relaciones 
sistemáticas de poder del conocimiento y la cultura, de los desafíos de las creencias, ideas y valores 
existentes entre docentes y estudiantes. 
La pedagogía crítica surge como resultado de los trabajos de la teoría critica durante las 
décadas de los setenta y ochenta. La teoría crítica fue el producto de la influencia de varios teóricos 
de la escuela de Frankfurt, entre ellos Theodore Adorno, Marcuse, Fromm y Walter Benjamín.   
Los autores más representativos de este modelo pedagógico en las últimas décadas del siglo 
XX y que han contribuido al análisis de las prácticas pedagógicas, de la institución escolar, del 
papel de estudiantes y maestros son Henry Giroux, Peter Mclaren y Paulo Freire en América 
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Latina. Para el componente pedagógico de esta investigación, son estos los teóricos que vertebran, 
estructuran e iluminan el sentido de la propuesta pedagógica. 
 
1.1.3 La Escuela. 
 
La institución escolar es entendida, desde la perspectiva de Henry Giroux como: “esfera 
pública democrática que se construye en torno a formas de investigación crítica que ennoblece el 
dialogo significativo y la iniciativa humana” (Giroux, 1999); esta definición de escuela se 
contrapone a la idea tradicional de escuela como espacio de instrucción despojada de 
intencionalidades ideológicas y políticas, es decir las escuelas son “neutras”. Para este autor, las 
escuelas tradicionales se definen como extensiones del lugar de trabajo o como instituciones de 
vanguardia en la batalla de los mercados internacionales y de la competencia extranjera. (Ídem) 
Señala también el autor que: “lejos de mantenerse neutral, la cultura dominante en la escuela 
se caracteriza por ordenar selectivamente y legitimar formas de lenguaje, relaciones sociales, 
experiencias vitales y modos de racionamiento privilegiadas”. En esta visión, la cultura aparece 
ligada al poder y la imposición de un conjunto de códigos y experiencias de la clase dominante.  
En la obra de Paulo Freire y más concretamente en su ya clásico libro: La Pedagogía del 
oprimido se describe la escuela como un espacio social que reproduce el sistema dominante de 
opresión pues define la educación como bancaria en el sentido que es trasmisora de conocimientos 
desvinculados de las realidades de los estudiantes y el papel de estos es asumir pasivamente los 





       1.1.4 La Enseñanza. 
 
Los supuestos sobre la enseñanza, entonces, permiten cuestionar y desafiar la dominación: 
creencias y prácticas que la generan. Es así como  la enseñanza es concebida como una praxis  
porque no se desliga la teoría de la práctica, los docentes no son meros técnicos especializados en 
administrar currículos y conocimientos seleccionados por burócratas al servicio de los intereses de 
las clases económicas y políticas dominantes, sino que  organizan y  construyen su saber y 
quehacer profesional   autónomamente, contextualizando la realidad de los estudiantes, afirmando 
su saber desde teorías que le sirva de herramientas para la comprensión de esa realidad e 
ingeniando metodologías que atiendan a desarrollar y conformar el análisis crítico de esa realidad.  
Así la enseñanza se constituye en una praxis para alcanzar la convivencia crítica y obtener 
cambios en las actuales condiciones de vida.  
Se trata entonces de cuestionar normas culturales o roles establecido, de hacer análisis 
reflexivos sobre las prácticas educativas de manera que los estudiantes asuman un papel activo en 
el proceso de sus aprendizajes y formen un espíritu reflexivo y transformador hacia nuevas y más 
humanizantes realidades. 
 
1.1.5 Los Maestros. 
 
Para McLaren y Giroux, los maestros son considerados o deben considerarse desde la mirada 
de la pedagogía crítica como Intelectuales Transformativos. En primer lugar, argumenta Giroux, 
la tarea del maestro es una forma de trabajo intelectual por oposición a una definición del mismo 
en términos puramente instrumentales o técnicos.  En segundo lugar, aclara los tipos de 
condiciones ideológicas y prácticas necesarias para que los docentes actúen como intelectuales, en 
tercer lugar, contribuye a aclarar el papel que desempeñan los profesores en la producción y 
legitimación de diversos intereses políticos, económicos y sociales a través de las pedagogías que 
ellos mismos aprueban y utilizan. 
Toda actividad humana implica alguna forma de pensamiento. Ninguna actividad por 
rutinaria que sea puede prescindir del funcionamiento de la mente. El ser humano tiene la 
capacidad para integrar pensamiento y práctica. Bajo estos planteamientos se entiende el rol de los 
maestros como profesionales de la reflexión. 
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Si se cree que el papel de la enseñanza no puede reducirse al simple adiestramiento en las 
habilidades prácticas, sino que, por el contrario, implica la educación de una clase de intelectuales 
vital para el desarrollo de una sociedad libre, entonces la categoría de intelectual sirve para 
relacionar el objetivo de la educación de los maestros con los principios necesarios para desarrollar 
una ordenación y una sociedad democrática. 
Los profesores como intelectuales han de contemplarse en función de los intereses 
ideológicos y políticos que estructuran la naturaleza del discurso, las relaciones sociales del aula 
y los valores que ellos mismos legitiman en su enseñanza. (Mclaren, 1994) 
El maestro es un profesional reflexivo de la enseñanza. Un profesional que conceptualiza, 
planifica y diseña currículos definidos más desde los porque 
 Y el para qué de la enseñanza que de qué y el cómo de este proceso.  
 
1.1.6 Los Estudiantes. 
 
Según la visión de Paulo Freire, la educación se convierte al mismo tiempo en ideal y en un 
referente de cambio al servicio de un tipo de sociedad. Como ideal la educación “habla” a una 
forma de política cultural que trasciende los límites teóricos de todo sistema político especifico.  
Mientras que simultáneamente conecta la teoría y la práctica sociales con los aspectos más 
profundos de la liberación. 
La educación de los niños y de las niñas y de la juventud debe así, comprender los talantes 
necesarios para asumir la crítica y la reflexión en el proceso de su educación.  Los estudiantes no 
asumen un papel pasivo, sino que son el sujeto central de la obra educativa: su papel es activo, 
participando en la elaboración y búsqueda de conocimientos que ofrezcan puntos de vista diversos 
sobre una misma experiencia o tópico a trabajar. Conocimientos y saberes que se conecten con sus 
intereses y realidades de manera que los aprendizajes realmente le signifiquen y le ayuden a la 
comprensión del mundo con criticidad y con posibilidad de cambio y transformación. 
   
1.1.7 Género. 
 
Se puede definir como las diferencias entre lo masculino y femenino, no obstante, al 
transcurrir el tiempo y la evolución del conocimiento, el concepto de género ha trascendido en 
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varios aspectos: psicológicos, sociales y culturales. De acuerdo a lo anterior, Castoradis, (1975) 
define género como: 
El conjunto de imaginarios, que simbolizan y dan sentido a la diferencia sexual, a la manera 
como se explican, valoran y establecen, normas acerca de la masculinidad y feminidad. Los 
imaginarios en torno a las relaciones de género inscriben a los individuos en unas características 
culturales específicas a partir de las diferencias biológicas, incidiendo en la formación de las 
identidades de varones y mujeres desde que nace y en sus comportamientos en el curso de la vida 
(p. 97). 
Lo anterior nos remite a lo que comúnmente  llamamos estereotipos, que según (Bonder, 
1993) constituyen las ideas que ha construido una sociedad sobre los comportamientos que deben 
tener las personas en relación a su sexo y que son trasmitidas de generación en generación.  Estas 
ideas distorsionan la realidad porque se toman como referentes sin que existan evidencias 
científicas que comprueben su veracidad. Así mismo se usa para legitimar y justificar condiciones 
de subordinación y desigualdad en que viven las mujeres. Esto se puede complementar con lo 
enunciado por Rabino, Villarruel e Isch (1992) quienes definen los estereotipos como actitudes, 
juegos, vestimentas y ocupaciones que una sociedad asume como propias para cada género. De 
acuerdo a lo anterior los estereotipos se convierten en un fenómeno que trae como consecuencia 
limitaciones en las oportunidades y la construcción de relaciones sociales y de género 
inequitativas. 
 Según señala Camacho, Hernández y Naranjo (1998) los estereotipos se encuentran 
enraizados en la sociedad marcando las pautas de comportamiento que se esperan de hombres y 
mujeres, definiendo los modelos de feminidad y masculinidad. Estos modelos sustentan las 
relaciones entre los géneros, donde estas relaciones tienden a caracterizarse por ser excluyentes al 
establecer espacios, funciones, responsabilidades opuestas y particulares para hombres y mujeres, 
pero fundamentalmente por ser discriminatorias, porque lo masculino es considerado superior a lo 
femenino.  
De acuerdo a lo anterior podemos decir que los estereotipos de género se reproducen a través 
de los procesos de la socialización y de la educación, en donde son producto de un aprendizaje y 
pueden llegar a modificarse si se toma una actitud crítica de ellos, en este aspecto entra a jugar 




Entre lo que la escuela enseña están los valores de género que son transmitidos a través de 
las interacciones escolares. Las interacciones escolares pueden ser definidas como los nexos que 
se establecen a través del proceso de enseñanza - aprendizaje entre docentes y estudiantes, entre 
niñas y niños, dentro de diversos espacios del entorno educativo. Las interacciones escolares 
permiten a las/os maestras/os formar a sus alumnos/as a través de los conocimientos científicos 
pero sobre todo con sus actitudes, con sus expresiones corporales, con sus acciones, con sus 
palabras y pensamientos.  
Estos procedimientos van moldeando en ellas/os una concepción de sí mismos, de las/os 
demás, del papel que juegan y de su futuro en la sociedad. Las interacciones escolares incluyen 
también a los niños y niñas quienes comparten con sus compañeros/as las actividades pedagógicas 
y la diversión en los juegos infantiles. Mediante estas interacciones construyen experiencias y 
asimilan valores que van delineando en ellas/os formas de pensar y de actuar. En definitiva a través 
de las interacciones escolares, se construyen determinadas relaciones de género, formas de ser 
mujer y hombre y maneras de valorar lo femenino y masculino. (Bonder, 1993) 
Por otra parte,  en lo que refiere a  violencia de género, las Naciones Unidas en 1993, mediante 
la Declaración sobre Eliminación de la Violencia contra la Mujer, definen la violencia de género 
como:  
Todo acto de violencia basado en la pertenencia al sexo femenino, que tenga o pueda tener como 
resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico para la mujer, así como las amenazas de 
tales actos, la coacción y la privación arbitraria de la libertad tanto, si se produce en vía pública como 
la privada. (Ferrer & Bosch, 1994) 
Entre tanto, la violencia de género no solo supone una forma de maltrato físico, sino que 
corresponden a todo un compilado de violencias que se manifiestan mediante el uso del poder, 
hostigamiento, acoso, desigualdad entre otros. Pero también, se conciben dentro de una cultura, 
prácticas políticas, dentro de una sociedad y que se van transmitiendo por generaciones. 
Categorizándose en diversas manifestaciones.  
Se usa el término Violencia de Género, porque se sabe que la violencia contra las mujeres 
va más allá del ámbito doméstico extendiéndose a todos los ámbitos en los que las mujeres se 
desenvuelven traspasando el espacio privado, y que empieza desde tempranas edades, se puede 
desarrollar en el colegio o ser incentivado por las prácticas tradiciones pedagógicas. La violencia 
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de género es un problema de salud como indica el Informe mundial sobre violencia y salud 
elaborado por la Organización Mundial de la Salud. (OMS & WHO, 2002)   
Para comprender  el fenómeno de violencia simbólica de género, esta investigación tiene en 
cuenta primordialmente dentro del discurso de los participantes la percepción, que según (Sekuler 
& Blake, 1994) es un proceso biológico mediante el cual los cinco sentidos nos proveen de 
información sobre el mundo externo, según diferentes modalidades. En líneas generales cabe 
destacar que el proceso perceptivo consta de tres componentes esenciales: el perceptor, el estímulo 
y el proceso de percepción mismo. 
 La  percepción  es un proceso que se desarrolla en todos los seres humanos. Es vital para la 
supervivencia, ya que a través de ella, las personas  se relacionan con el mundo exterior. A razón 
de esta  él aprende, se desarrolla y evoluciona como individuo social. Este proceso funciona gracias 
a que una serie de factores se van estructurando de manera tal para que sea posible que la 
información recibida pueda ser interpretada.  
La percepción la podemos abordar desde lo biológico, psicológico y la experiencia. Éstos 
trabajan en conjunto, y dependen uno del otro. Es necesario diferenciarlos para comprender cómo 
es que funciona  cada uno en el proceso perceptivo.  
Como un primer factor los hechos biológicos, son el proceso físico como tal. Los 
psicológicos, son la motivación, la emoción, los pensamientos, los sentimientos, impulsos, 
instintos, la intuición, hechos que ocurren en la mente. Y como tercera instancia, factores de la 
experiencia, que es el medio por el cual el ser humano aprende de su entorno, le da significado y 
valor, creando así una conducta  o respuesta   acorde al medio  o estimulo  recibido. 
Dentro de la percepción hemos tenido en cuenta algunos criterios  como son el sentir y  el 
preconcepto, el primero según (Heller, 2001) hace referencia a la sensación de un  individuo 
teniendo como canal los sentidos; el segundo, corresponde a una serie de ideas previas como 
consecuencia  de  situaciones ya concebidas y/o experimentados dentro de un contexto 
determinado y que aluden a una impresión  positiva o negativa como respuesta  ante un estímulo. 
 
1.1.8 Percepción sobre la violencia  de género  
 
Tal como recogen (Ferrer, Bosch, Ramis, Torrens, & Navarro, 2006) actualmente la violencia 
de género se manifiesta de manera “multicasual”, en donde se atribuye un papel importante a las 
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creencias de género, actitudes  y tolerancia hacia este tipo de violencia. Es tanta la importancia 
que se le comienza a dar a esta problemática que se debería construir una igualdad y promover  la 
detección. 
Conforme a (Ferrer, 2010) después de haber analizado varios estudios sobre la percepción 
hacia la violencia de género detecta que los hombres tienden a culpabilizar a las mujeres sobre la 
violencia sufrida y las mujeres a atribuir la responsabilidad de los acontecimientos o hechos 
realizados por el hombre. Por otro lado, expone que la presencia de mitos sobre la violencia de 
género, están relacionados con las creencias sobre los roles y la dominación masculina. 
 Actualmente la percepción que se tiene sobre la violencia de género se puede describir como 
un fenómeno complejo donde influyen factores como el sexismo, la ideología de género tradicional 
o las desigualdades sociales y  las relaciones de poder desde el sentir y el actuar. 
 
1.2 Marco legal  
 
Para el abordaje de la investigación se tomará las leyes y políticas que a nivel de Colombia se ha 
desarrollado con el fin de evitar la vulneración de derechos de los niños, adolescentes y mujeres, entre los 
cuales se encuentra la (Ley 1098, 2006) “Por la cual se expide el Código de la Infancia y Adolescencia” en 
su artículo 12 habla sobre la Perspectiva de género.  
 
1.2.1 Perspectiva de género. 
 
Para Marta Lamas (1996)  La perspectiva de género implica reconocer que una cosa es la diferencia 
sexual y otra cosa son las atribuciones, ideas, representaciones y prescripciones sociales que se construyen 
tomando como referencia a esa diferencia sexual. Todas las sociedades estructuran su vida y construyen su 
cultura en torno a la diferencia sexual. Esta diferencia anatómica se interpreta como una diferencia 
sustantiva que marcará el destino de las personas. Lo lógico, se piensa, es que si las funciones biológicas 
son tan dispares, las demás características –morales, psíquicas– también lo habrán de ser, según  esto la 
perspectiva de género se tomara con base para hablar de genero puesto que se pretende mirar las 
relaciones de poder tanto de hombre como de mujer, sin priorizar a alguno de los dos. 
Se entiende por perspectiva de género el reconocimiento de las diferencias sociales, biológicas y 
psicológicas en las relaciones entre las personas según el sexo, la edad, la etnia y el rol que 
desempeñan en la familia y en el grupo social. Esta perspectiva se debe tener en cuenta en la aplicación 
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de este código, en todos los ámbitos en donde se desenvuelven los niños, las niñas y los adolescentes, 
para alcanzar la equidad. (Ley 1098, 2006) 
En lo referente al campo de los derechos de la mujer  en el Gobierno de Juan Manuel Santos, 
dentro del Plan Nacional de Desarrollo 2010-2014 (DNP, 2010) se formuló  la Política Pública 
Nacional de Equidad de género para las Mujeres y el Plan Integral para garantizar a las mujeres 
una vida libre de violencias, donde en los artículos 177 y 179  se  formula la obligación de construir 
de manera participativa, bajo la coordinación de la Alta Consejería Presidencial para la Equidad 
de la Mujer (ACPEM), una Política nacional integral de Equidad de Género para garantizar los 
derechos humanos integrales e interdependientes de las mujeres y la igualdad de género. La 
adopción de estos artículos fue posible por la incidencia política de las redes y organizaciones 
nacionales de las mujeres en el Consejo Nacional de Planeación. 
Atendiendo a lo establecido en el Plan Nacional de Desarrollo, en septiembre de 2012, el 
Gobierno Nacional lanzó los Lineamientos de la política pública nacional de equidad de género 
para las mujeres y del Plan integral para garantizar una vida libre de violencias, constituyéndose 
en el referente para el diseño y puesta en marcha de acciones sostenibles para la superación de 
brechas y la transformación cultural, que en el horizonte de los próximos 10 años.  
Con fundamento en los principios, objetivos y ejes desarrollados en los mencionados 
lineamientos, fue construido el documento (DNP, Conpes 161: Equidad de género para las 
mujeres, 2013) que presenta la Política Pública Nacional de Equidad de Género y precisa el plan 
de acción indicativo para el período 2013-2016. Las problemáticas abordadas y priorizadas en este 
documento, reflejan aspectos centrales de las desigualdades que afectan a las mujeres en nuestro 
país, evidenciando la pertinencia de su tratamiento intersectorial en forma articulada por parte del 
Estado. Esto, se logrará a través de la puesta en marcha de este Plan de Acción Indicativo que 
precisa objetivos, alcances y acciones de las entidades involucradas, para avanzar en la superación 
de las brechas de inequidad. 
Para la operativización del Plan de Acción Indicativo del CONPES 161, se creó una 
Comisión Intersectorial mediante (Decreto, 2013), que también adoptó la Política. La Comisión 
es la máxima instancia rectora de la Política Nacional de Equidad de Género para las mujeres, y 
está integrada por los representantes de las entidades involucradas. Actualmente el Plan indicativo 
se encuentra en implementación para su primer año. 
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En las políticas públicas, El programa Aulas en Paz fue creada por el Ministerio Nacional de 
Educación, orientada   hacia el desarrollo de competencias ciudadanas, es decir, hacia aquellas 
capacidades emocionales, cognitivas y comunicativas que, integradas con conocimientos y 
disposiciones, hacen posible que las personas puedan actuar de maneras constructivas en la 
sociedad (Chaux, Lleras, & Velásquez, 2004)Ruiz-Silva & Chaux, 2005). 
En este sentido, para avanzar en la consolidación de la paz y la convivencia; de incentivar la 
participación democrática y responsable de los niños y niñas en la consolidación del Estado Social 
de Derecho; y de promover el respeto y cuidado de la identidad, la pluralidad y las diferencias, el 
(MinEducación, 2010-2014) definió dentro su política sectorial 2010-2014 "educación de calidad, 
el camino hacia la prosperidad", las bases para la consolidación del Programa de Competencias 
Ciudadanas. 
    La política educativa del (MinEducación, 2010-2014) se fundamenta en promover una 
educación de calidad, que forme mejores seres humanos, ciudadanos con valores éticos, 
respetuosos de lo público, que ejercen los derechos humanos, cumplen con sus responsabilidades 
sociales y conviven en paz. Una educación que genera oportunidades legítimas de progreso y 
prosperidad para ellos y para el país. Una educación que es competitiva, pertinente, contribuye a 
cerrar brechas de inequidad y está abierta a la participación de toda la sociedad. En este sentido, 
desarrollar en todas y todos los estudiantes las habilidades, los conocimientos y las destrezas 
necesarias para construir una ciudadanía democrática y activa, es un reto fundamental puesto que 
responde a la política educativa de calidad y, además, concreta el objetivo de llevar al país por el 







2 Propuesta para caracterizar la violencia simbólica de género a partir de la percepción en 
los agentes educativos  
 
Este capítulo está enfocado en la propuesta de caracterización de la violencia simbólica de 
género a partir de la percepción en los agentes educativos, donde se presenta de forma específica  
los aspectos, metodológicos que dan cuenta del proceso que se debe tener desde la recolección de 
información, la elección de la muestra, diseño de instrumentos y el análisis de los hallazgos. 
  
2.1  Descripción de la propuesta. 
 
     Con el fin de dar cuenta del proceso de caracterización de la violencia simbólica de género se 
establece la siguiente secuencia de acciones 
  2.1.1   Rastreo inicial de la problemática 
      Para  determinar la presencia de la violencia simbólica de género en las instituciones  objeto 
de la investigación, la observación de la interacción entre agentes educativos (docentes- 
estudiantes, estudiantes- estudiantes), a través de los 15 diarios de campo (Anexo B) en  diferentes 
actividades pedagógicas como el desarrollo de las clases, actos culturales, espacios deportivos y 
demás escenarios escolares. Con relación a lo anterior,  los diarios de campo son un instrumento 
de rastreo útil que permite sistematizar las practicas, de acuerdo con (Bonilla & Rodríguez, 1997) 
“el diario de campo permite  al investigador un monitoreo permanente del proceso de observación. 
En este orden de ideas, puede ser especialmente útil al investigador porque en él se toma nota de 
aspectos que  se consideran  importantes para organizar, analizar e interpretar la información que 
está recogiendo 
  2.1.2   Establecimiento de categorías y subcategorías 
      Con la información y el análisis obtenido de los diarios de campo (Anexo A),  y  a la luz de las 
teorías de Bourdie (2002), Poyatos (1994) y Lamas (1996) se establecen las categorías y 





Gráfico  1. Categorías y subcategorías 
 
Fuente: Las autoras, 2017. 
La categoría de violencia simbólica y la subcategoría lingüística  fueron tomadas de acuerdo 
con los supuestos teóricos Bourdie (2002) en donde la comunicación implica en sí misma el 
ejercicio del poder y es allí donde es perceptible el uso de violencia simbólica, por su parte, las 
subcategorías  paralingüística y kinésica están soportadas por Poyatos (1997), quien sustenta que 
éstas complementan la actividad lingüística a través de señales no verbales que incluyen aspectos 
como el tono de la voz, movimientos y posturas corporales. 
En cuanto a la categoría de género se retoma la construcción de Lamas  (1996)  quien además 
de conceptualizar el termino desde lo masculino y  femenino, lo amplia desde la perspectiva de 
género con la cual se elaboran las subcategorías de representaciones sociales y relaciones de poder, 
la primera alude a las creencias sociales relacionados con el género y la segunda da cuenta del  
dominio y jerarquía establecido entre hombres y mujeres.  
Para el abordar las anteriores categorías y subcategorías se tuvo en cuenta la percepción como 















exterior y son capaces de dar significado y valor a los estímulos de su entorno. Para tal fin y 
teniendo en lo descrito por  Heller (2001), se establecen los siguientes criterios de percepción de 
acuerdo  al grafico 2 
 
Grafico 2. Criterios de la percepción  
 
Fuente: Las autoras, 2017. 
 
La presencia hace alusión a la vivencia de este fenómeno dentro del entorno escolar, el sentir 
es la interpretación emocional que se genera y el preconcepto es la idea previa que se tiene. 
Las categorías y subcategorías como compenetres de esta caracterización recogen 
información alrededor de los criterios establecidos desde la percepción, tal como se representan 














Grafico 3. Categoría versus criterios  
 
 
Categoría  Subcategoría 
Violencia simbólica Lingüística 
Paralingüística 
Kinésica 
     Género Femenino - Masculino 
Relaciones de Poder 
Representaciones 
sociales  






Fuente: Las autoras, 2017. 
   2.1.3 Selección de la muestra 
       La población de interés para esta investigación son los estudiantes y docentes de grado quinto, 
de las instituciones educativas Colegio Mochuelo alto, Colegio Alexander Fleming y Colegio 
Campestre Monteverde.   
      Se cuenta con una población de 60 estudiantes y 12 docentes, para un total de tres cursos como 
objeto de  investigación. La población de interés corresponde a niños y niñas con edades entre los 
10 y 12 años, pertenecientes a los estratos 1 y 2 (localidades de Ciudad Bolívar, Rafael Uribe Uribe 
y Chapinero), con características específicas de acuerdo a cada entorno, pero con evidentes 
problemas de violencia que atienden a diferentes perspectivas en cuanto a género, roles, grupos 
sociales, familia, amigos etc.  
En cuanto a la población de docentes son aquellos que son directores de grupo del grado 5 o 
son docentes de apoyo que dentro de su asignación académica trabajan en este grado.  
De la población de interés, se eligió como muestra 9 estudiantes del grado quinto (3 
estudiantes de cada colegio)  y 9 docentes (3 por cada institución). La muestra fue escogida a 
conveniencia por el fácil acceso para las investigadoras, ya que son de contacto permanente y/o 
regular dentro de las instituciones.   
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Con respecto a la  elección de los estudiantes y docentes a quienes se les  realiza la entrevista 
se  tienen en cuenta los siguientes criterios:  
 
 Criterios de inclusión estudiantes 
 
─ Pertenecer al grado 5 de los colegios Alexander Fleming, Campestre Monteverde o 
Mochuelo alto, jornada mañana en el primer semestre del 2017. 
─ Estar entre los 10 y 12 años de edad. 
─ Pertenecer al grupo de estudiantes de la matricula inicial. 
─ Ser colombiano 
 
Criterios de exclusión 
 
─ Tener reporte o sospecha de violencia intrafamiliar o maltrato infantil. 
─ Estar en institución de protección u hogar sustituto por vulneración de derechos o con   
medida de adaptabilidad.  
─ Haber presentado ausentismos recurrentes a la institución educativa.  
─ Ser hijo de docente de alguno de los colegios de la investigación. 
 
Criterios de inclusión docentes 
 
─ Ser docente de planta o provisionalidad por la secretaria de educación de Bogotá con un 
mínimo de 2 años, sin importar el decreto de su nombramiento.  
─ Ser docente de grado 5 de los colegios Alexander Fleming, Campestre Monteverde o 
Mochuelo alto, jornada mañana en el primer semestre del 2017 y llevar un mínimo de 2 años en 
alguna de estas instituciones. 
  
Criterios de exclusión 
 
─ Tener procesos en control interno por la secretaria de educación de Bogotá.  




2.1.4 Diseño, validación y aplicación de instrumentos 
 
 Desde el punto de vista epistemológico el objeto de estudio de esta investigación se ubica en 
la perspectiva hermenéutica, dentro de un enfoque de investigación cualitativo que utiliza 
procedimientos y técnicas etnográficas para la recolección y análisis de la información  Tezanos 
(1998).  
  Por su parte, la Entrevista semi-estructurada como técnica, tiene en cuenta un ambiente 
informal, pero es guiada, porque el entrevistador puede ofrecer respuestas que conlleven a nuevas 
preguntas o a omitir otras,  en tanto ya se ha dado la respuesta; este tipo de entrevista se emplea 
más en la investigación cualitativa, o puede conllevar a análisis de contenido cuando la 
información es relevante y amplia para la investigación (Hugh, 2005).  
Con respecto a esta técnica, los instrumentos diseñados  por las investigadoras corresponden 
a un guion para los docentes y otro para los estudiantes (Anexo C y Anexo D)  en donde se tiene 
en cuenta las categorías y subcategorías para el diseño de las preguntas, de igual manera  estos 
instrumentos fueron validados por juicio de expertos (Anexo F). Según  Cabecero (2013), este 
juicio, “consiste básicamente, en solicitar a una serie de personas la demanda de un juicio hacia un 
objeto, un instrumento, un material de enseñanza, o su opinión respecto a un aspecto concreto.  
El perfil de los expertos para realizar la validación de las entrevistas fue:  
─ Licenciado en pedagogía  
─ Maestría en educación 
─ Experiencia de  5  años como docente en colegio y/o universidad. 
 La entrevista dirigida a los docentes  consta de  12 preguntas y  la de los estudiantes de  14 
preguntas. En los dos guiones las preguntas se encuentran discriminadas en categorías, 
subcategorías y criterios descritos en el grafico 3 
En la entrevista a docentes, en la categoría de violencia simbólica, las preguntas 1 y 2  aluden 
al preconcepto que tienen los docentes acerca del fenómeno. La pregunta 3, 4 y 6 de esta categoría 
evalúa el sentir  y la 5 la presencia o no de la violencia simbólica.   
En cuanto a la categoría de género, las preguntas 10,11 y 12 se enmarcan dentro de los 




En  la entrevista a estudiantes, en la categoría violencia simbólica la pregunta 12 hace 
referencia  al preconcepto, la pregunta 1 y 3 al sentir y las preguntas 2, 6, 7 y 8  evalúan  la presencia 
o no del fenómeno. 
En cuanto a la categoría de género, las preguntas 10 y 11 hacen referencia al preconcepto que 
se tienen del mismo,  la  4, 13 y 14  evalúan el sentir y  la 5, 9 y 14  indican la presencia o no de la 
discriminación en el género (Anexo D).  
Finalmente, para la aplicación de los instrumentos, se tuvieron en cuenta las siguientes 
consideraciones éticas y logísticas:  
─ Firma de consentimiento informado (  
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Anexo E). Se citan a los acudientes de los niños seleccionados y se les brinda la información 
pertinente  sobre los objetivos y participación de sus hijos, dando lugar  a la aprobación por medio 
de la firma del consentimiento.  
─ Aplicación de la entrevista a docentes y estudiantes en el mes de noviembre, en los 
colegios, Alexander Fleming, Campestre Monte Verde  y Mochuelo Alto.  Se llevó a cabo las 
entrevistas  en las instalaciones del colegio (salón, oficina de orientación y oficina de docente 
enlace); tanto para la entrevista de docentes como la de estudiantes se  dio a conocer el objetivo, 
la metodología de las entrevistas, así como el criterio de confidencialidad de la misma y la 
necesidad de ser grabada.  
 
 
2.1.5  Procesamiento de la información  
 
       El proceso de análisis de información desde la etnografía requiere exaltar lo más significativo  
en función del problema de investigación, lo cual requiere de  un trabajo de sistematización y 
clasificación de los datos que comprende: 
a. Trascripción de la entrevistas, a partir de esta se  seleccionan las palabras clave que 
responden directamente a la pregunta.   
b. Matriz de códigos, en esta se agrupan las palabras clave asignándoles un código 
representativo. Las matrices de trascripción, palabras claves y códigos,  término o expresión 
que sea claro e inequívoco en una unidad temática, Martínez (2008), para reducir la cantidad 
de la información  y facilidad del lector  se  fusionan en una sola matriz (Anexo H: Matrices de 
estudiantes.  Anexo I: Matrices de docentes).   
c. Redes semánticas, de acuerdo a los códigos asignados se representan las relaciones 
lingüísticas de las categorías y los conceptos que surgen de estas, de acuerdo con la 
información y proceso obtenido (¡Error! No se encuentra el origen de la referencia.). Esta 
metodología se considera una aproximación dentro de la investigación de tipo cualitativa que 
se utiliza para el estudio de un sujeto o de un conjunto de ellos, con la finalidad de recopilar 
información significativa y personal de los participantes. Valdez (2005) 
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Triangulación de la información que refiere la contrastación continúa de los datos con la 
literatura producida desde la teoría ya existente Ballén (2008). Este ejercicio de comparación se 
realizó a través de los datos recopilados de las redes semánticas tras un ejercicio de 
interpretación que busca dar sentido al discurso de los participantes (  
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d. Anexo J: estudiantes, Anexo K: estudiantes). 
e. Convergencias y divergencias, la triangulación de datos da lugar a este  proceso que 
se representa en la matriz donde se muestran los puntos en común, encuentros y desencuentros  









El compendio de los resultados obtenidos de las matrices de trascripción, matrices de códigos 
tanto en estudiantes como en docentes y la triangulación de los resultados resumidos en la tabla 2  
(Tabla 2). Muestran que para la categoría de violencia simbólica en los estudiantes la percepción 
desde el sentir   da cuenta de actitudes y acciones en la interacción, poder, lenguaje no verbal y 
acciones impropias. En esta misma categoría con respecto a la presencia de violencia simbólica en 
las instituciones se encuentra que los estudiantes las perciben dentro de los señalamientos por 
género, etiquetas, situaciones y llamadas de atención constante y estereotipos. El ridiculizar, 
agredir físicamente y excluir son los preconceptos que tienen los estudiantes con relación al 
fenómeno estudiado. 
Estos resultados evidencian que la percepción de los estudiantes con relación al criterio de 
presencia dan cuenta que la violencia simbólica predomina desde  la subcategoría  lingüística, es 
decir, que en la cotidianidad los estudiantes  vivencian frente a  la relación entre ellos y con los 
profesores un lenguaje cargado de expresiones  de poder y dominio. 
En cuanto al sentir en los estudiantes la subcategoría predominante es la paralinguistica, lo 
cual refiere, que el lenguaje no verbal, los gestos, la tonalidad de la voz, entre otros, constituyen 
acciones que tiene un marcado significado autoritario y/o dominante. 
Ahora bien, desde el criterio de preconcepto se halla que los estudiantes conciben las tres 
subcategorías (lingüística, para lingüística y kinésica) como idea previa de lo que es violencia 
simbólica.  
La percepción del sentir de los estudiantes con relación a la categoría de genero está asociada 
a los estereotipos, opiniones de lo propio e impropio, actitudes y acciones improcedentes, la 
presencia de una perspectiva de género está dada dentro las normas, sentimientos y expresiones 
generadas por los docentes, etiquetas por género y equidad. Por último, los preconceptos de los 
estudiantes alrededor de los masculino y femenino aluden a diferencias y características biológicas.  
Las representaciones sociales priman en los resultados del criterio del sentir y la presencia, 
por lo tanto los estudiantes perciben que los atributos sociales que se han aprendido corresponden 
a una forma natural en la interacción tanto entre pares como con los docentes. 
En atención a los preconceptos la subcategoría predominante refiere lo femenino y  
masculino, es decir limitado a las diferencias físicas y biológicas ente géneros. 
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Con relación a los docentes, en la categoría de violencia simbólica la percepción desde el 
sentir  está en las actitudes y acciones en la interacción, el poder, lenguaje no verbal, y las acciones 
impropias. La presencia  del fenómeno se evidencia únicamente en las reflexiones pedagógicas. Y 
los preconceptos están relacionados a las acciones no intencionadas, representaciones, gestos y 
exclusión. 
En síntesis, la  percepción de los docentes con respecto a la violencia simbólica  apunta a las 
tres subcategorías (lingüística, paralingüística y kinésica),  lo cual indica que  para ellos este 
fenómeno está presente  y se representa a través de diferentes formas en los estudiantes y en sus 
actividades pedagógicas. 
En cuanto a  la categoría de género en los docentes  el sentir se expresa en las conductas 
naturalizadas; la presencia se encuentra en los estereotipos de género, preferencias por 
características y situaciones personales. Los preconceptos de los docentes hacen referencia  a lo 
femenino masculino en la sociedad, estereotipos y exclusión. 
Por último, la representación social es la subcategoría con mayor relevancia, dado a que se 
encuentra presente en los tres criterios a saber, sentir, presencia y preconcepto. Por su parte el 
poder, lo masculino y femenino se localiza como aspectos de importancia para los docentes  dentro  
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Fuente:   Las autoras, 2017 
 
 
2.3  Análisis de resultados 
 
Con el fin de dar respuesta a la pregunta de investigación y tras la aplicación de los 
instrumentos, se procede al análisis e interpretación de los resultados. Para este apartado se 
analizan los hallazgos y se contrastan a la luz de los referentes teóricos de acuerdo a cada  categoría 
y subcategoría, además, en la medida que el objeto de estudio de esta investigación obedece a una 
perspectiva subjetiva de los estudiantes y los profesores con relación a la violencia simbólica de 
género, la contribución de la hermenéutica ofrece la posibilidad de partir de la experiencia de los 
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participantes aportando elementos para la compresión y caracterización del fenómeno en las tres 
instituciones distritales. 
La primera categoría que se analiza  tanto en docentes como en estudiantes corresponde a la 
violencia simbólica, esta vista desde las tres subcategorías lingüísticas, paralingüísticas y kinésica. 
El primero de los hallazgos en los que convergieron los agentes educativos  de las tres instituciones 
nos remite al lenguaje, donde los docentes  perciben que ejercen la violencia simbólica a través de 
lo  que comunican o expresan a sus estudiantes. Así mismo,  los estudiantes señalan que la 
violencia simbólica es percibida desde la forma en que llaman la atención, así como en las 
expresiones  que tienen  lugar en el acto comunicativo. Con lo anterior, se puede afirmar que  los 
docentes en su comunicación  utilizan conductas que recaen en el terreno de los señalamientos y 
exclusiones como formas para conservar la convivencia dentro del aula de clase. Cuando los  
llamados son recurrentes y repetitivos  a un estudiante en particular  generan malestar, primero 
porque  van cargados por  etiquetas y un lenguaje no verbal que da cuenta del malestar del docente 
y segundo porque los estudiantes sienten que estos señalamientos son injustos donde el docente no 
ha tenido en cuenta la situación particular y se deja llevar por la emocionalidad del momento. 
De acuerdo a lo anterior,  y refiriendo  lo expuesto por (Perrenoud, 2008) los “momentos 
fuertes” en este caso el grito, los  señalamientos, la exclusión  y en general   todas aquellas  acciones   
de represión de conducta representan esos momentos   en donde  el maestro no piensa en enseñar 
sino simplemente en preservar las condiciones del trabajo escolar,   lo que para Bourdieu  refiere 
un dominio a la persona mediada por el lenguaje. 
Por su parte,  Butler (2004)  con una orientación similar a la de Bourdieu  nos presenta al 
lenguaje como la condición de posibilidad del sujeto y no simplemente como un instrumento de 
expresión. Así pues, la violencia simbólica se ejerce a partir de los mecanismos de poder que 
constituyen al sujeto, debemos pensar en el lenguaje como uno de estos mecanismos. Desde esta 
perspectiva el lenguaje como elemento de socialización universal, es un elemento que trae consigo 
infinidad de  mensajes  y códigos de poder y dominación dirigidos a  diferentes esferas sociales, 
para el caso específico de esta investigación  nos remitimos al poder ejercido en las interacciones 
entre agentes educativos (docentes y estudiantes).  
Otro de los encuentros en las percepciones de los docentes y estudiantes está basado en  las 
subcategorías  paralingüística  y kinésica en donde aspectos como la tonalidad de la voz unida a 
los gestos, posturas corporales, indiferencia y otras actitudes que hacen parte del  lenguaje no 
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verbal presentes en la interacción entre los agentes educativos aluden no solo a su emocionalidad 
ante las diversas situaciones, sino que también  se han convertido en mecanismos  que manifiestan 
el poder  en las relaciones entre docentes y estudiantes. Sin embargo, los estudiantes sienten que 
se ejerce sobre ellos violencia simbólica cuando  no se les presta  la  atención   o cuando  las 
acciones correctivas aplicadas son  inapropiadas debido a la forma en que  se lleva a cabo dicha 
acción, por ejemplo es muy usual en los docentes encontrar que con un solo gesto  se suprimen  
conductas  disruptivas de los estudiantes. Lo anterior muestra como la paralingüística cobra gran 
valor en la interacción docente – estudiante  y en la violencia simbólica de género que tiene lugar 
en las instituciones educativas.  
Los gestos faciales marcados, la imitación burlesca y la imposición sin escucha de  los 
docentes en su interacción  con los estudiantes revelan  violencia  simbólica en tanto imprimen 
dominio y persuasión  al otro sin tener en cuenta su punto de vista y su sentir con respecto a 
determinada situación, según Parejo (1994) y Pease (1991) la mayoría de los gestos que hacen los 
maestros son fuertes y expresan agresividad, dominación y control que reafirma el papel de 
autoridad que debe asumir. La interacción  entre los agentes educativos es en sí mismas actitudes 
que muestran una orientación positiva o negativa en los entornos escolares.   Desde esta  mirada, 
según lo  expuesto por García (2009),  podemos afirmar que las actitudes son dinámicas  en tanto 
cambian de acuerdo con el tema, tiempo o situación, por tanto, no es posible  desconocer  las  
variadas  formas de actuar con respecto a  problemáticas como la violencia y el género.    
Con respecto a  la subcategoría  paralingüística, se puede identificar el poder  como una forma  
de control  que los docentes   ejercen  casi que inconscientemente. Al respecto, y   de acuerdo con 
Bourdieu y  Passeron  (2001) en las prácticas pedagógicas y  en el discurso  se  encuentran inmersas 
diversas formas de dominación; las cuales operan bien  sea a través del uso de la fuerza física o  a 
través de la violencia simbólica que legítima el dominio. La dominación simbólica  es una 
estrategia de quienes desean imponer  el poder (Suárez y Márquez 2009),  para nuestro caso los 
docentes quienes ejercen el poder sobre los estudiantes,   reproducen simbólicamente en sus 
acciones  el control  y el autoritarismo arbitrariamente  en  dinámicas escolares que ya están 
legitimadas y naturalizadas, las cuales no son percibidas claramente por quienes las reciben dado 
que  suponen  están implícitas en la acción pedagógica. 
 Para Bourdieu (2005) otro tipo de acciones que representan violencia   se instauran en el 
terreno  de la indiferencia y la exclusión  en donde  los estudiantes no son reconocidos, por el 
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contrario   se descalifican y marginan, acciones que  constituyen  un mecanismo inapropiado en la 
interacción entre docentes – estudiantes dentro de la práctica pedagógica. Con relación a lo anterior  
se encuentra  que los docentes  hallan  en la exclusión una forma de coerción y corrección en el 
proceso formativo como consecuencia de   situaciones   poco aceptadas  por el profesor.  Así pues, 
la tan nombrada disciplina es  violencia simbólica en tanto  tiene como finalidad ejercer  poder y  
subordinar a otro u otros.  Existen prácticas en los docentes que se invisibilizan y potencian a 
través del tiempo, por ejemplo,  y de acuerdo con Foucault (2002), las prácticas docentes se 
enfatizan en el castigo de las conductas que se desvían de la norma; la obediencia a la autoridad 
pedagógica da cuenta del valor social del poder disciplinario; con relación a esto, los castigos, 
represarías del docente, los gestos de desaprobación, los señalamientos,  hostigamientos, la 
exclusión y la indiferencia hacen parte del repertorio de  conductas que a través  del tiempo  han 
encajado en lo que se ha denominado teóricamente como el arbitrario cultural (Bourdieu y 
Passeron 1972). Este arbitrario hace parte del engranaje cultural de lo que se ha entendido por 
educar.   
Otro aspecto relevante que se encontró dentro de esta investigación refiere algunas  acciones  
cotidianas, que los docentes  mencionan  como actos  “sutiles” que no se hacen con el propósito 
de  causar  daño y  por tanto no se les da la importancia que merecen utilizándolos 
indiscriminadamente y  aunque  tienen poca carga intencional, afectan al individuo e incrementan  
la violencia enmascarada, es decir, aquella  que   aunque se lleva a cabo sin la intensión firme de 
lastimar  hace parte de un cumulo de conductas aprobadas  alrededor de la educación. Estas 
conductas vistas como normales dentro de la práctica educativa, aluden  a una historia de 
aprendizaje y a unas representaciones que tienen los docentes y que han interiorizado como 
aceptables en los procesos educativos.  Estas representaciones alrededor del concepto de violencia 
y  de género  son   aprendidas  dentro de una cultura,   es decir, son producto  de la  aceptación  
dentro de determinado grupo durante  un   tiempo prolongado.  
Siguiendo con este análisis se aborda a continuación la  categoría de género desde las 
subcategorías de representaciones sociales, poder, lo  femenino y masculino. La mayoría de los 
hallazgos encontrados dan cuenta que la subcategoría de  representaciones sociales es  distintiva 
frente a la percepción de violencia simbólica de género, es decir, algunos de los aspectos 
característicos que denotan representaciones sociales para los docentes y estudiantes son la 
naturalización de las prácticas, los estereotipos marcados por una sociedad, la concepción de lo 
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femenino y lo masculino, así como la exclusión  y la inequidad presente en  las dinámicas de 
interacción de los agentes.  Algunas de las dinámicas utilizadas para la regulación de la conducta 
y dominio en las relaciones  han sido interiorizadas como necesarias o  pertinentes dentro del 
proceso educativo convirtiéndose en patrones de conducta que vulneran aspectos desde la 
perspectiva de género que pueden repercutir en acciones de violencia simbólica  que se han 
mantenido a lo largo de los años y no ha sido  posible desvincularlas del quehacer de los docentes, 
lo que implica una aceptación de la violencia enmascarado como actos disciplinarios. 
Las conductas  que llamamos  naturalizadas están sustentadas en  lo que Bourdieu (1980)  ha 
denominado como hábitus, que se  constituye en aquello que a los agentes les permite hacer y 
actuar, sin que sea algo consciente, sino, más bien algo propio que se evidencia cotidianamente en 
las maneras de pensar, hacer, comportarse y producir discursos. En palabras del autor, los hábitus 
son: […] sistemas de disposiciones duraderas y transferibles, estructuras predispuestas a funcionar 
como estructuras estructurantes, es decir como principios generadores y organizadores de prácticas 
y de representaciones que pueden estar objetivamente adaptadas a su fin sin suponer la búsqueda 
consciente de fines ni el dominio expreso de las operaciones necesarias para alcanzarlos,  
objetivamente ‘regladas’ y ‘regulares’ sin ser en nada el producto de la obediencia a reglas. 
(Bourdieu, 1980. P.  88-89). 
Bajo este criterio, existen en las interacciones conductas  que han adquirido  permanencia, es 
decir que su valor recae en  la regularidad y presencia continua o como afirma Bourdieu citado por 
(Gutiérrez, 2004), se constituyen en estructuras sociales incorporadas. De esta manera, todos los 
agentes, desde la edad infantil, interiorizan ciertos valores, comportamientos y esquemas de 
percepción, que luego reproducen en sus prácticas cotidianas y por ello la tarea de suprimirlos se 
constituye en una tarea que se debe abordar desde la familia, la sociedad y la escuela. 
Un aspecto de gran relevancia son los estereotipos de género que  se encuentran  presentes   
tanto en los docentes como en los estudiantes y se refieren a todas aquellas conductas en las que  
se preservan  comportamientos diferenciados para cada género, por ejemplo,   no está bien visto 
que un niño llore, siendo que esto no responde a un criterio de feminidad o masculinidad  si no a 
una respuesta  emocional  normal en el ser humano. De igual forma se insiste en una “feminidad 
de la mujer” que en ocasiones la cohíbe  e impide  su  libre expresión. También,  el establecimiento 
de conductas, las acciones por género, el machismo y funciones asignadas diferencialmente para 
hombres y mujeres responden  a patrones y pautas que se han construido a lo largo de nuestra 
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historia. Estos patrones actúan excluyendo y  señalando lo que es apropiado o no para determinado 
género así pues, para explicar lo anterior, es preciso retomar a Rodríguez & Villegas (2000),   
quienes  conceptúan la violencia simbólica de estereotipos  como aquellas que  se desarrollan sobre 
los roles sexuales, en ellos se incluyen conceptos específicos respecto al aspecto aprobado, 
incluyendo la constitución corporal, los rasgos faciales y la ropa: patrones aprobados de conducta, 
modos adecuados de hablar, métodos para expresar sentimientos y emociones... Todos los aspectos 
de un estereotipo se combinan para crear una actitud rígida de juicio y distanciamiento hacia los 
individuos que no se conforman al patrón estereotipado.   
Los docentes  refieren   que los  estereotipos más comunes, se relacionan  con  la debilidad 
de la mujer y  la fortaleza del hombre,  asumiendo  que este no debe dejar ver sus emociones, por 
tanto en el diario vivir   se suele estigmatizar las conductas y labores  propias de los hombres y de 
las mujeres con  base a creencias  construidas socialmente que son difíciles de desarraigar. 
 Con respecto a esto (Bonder, 1993) afirma que los estereotipos de género constituyen las 
ideas que ha construido una sociedad sobre los comportamientos que deben tener las personas en 
relación a su sexo y que son trasmitidas de generación en generación.  Estas ideas distorsionan la 
realidad por que se toman como referentes sin que existan evidencias científicas que comprueben 
su veracidad. Así mismo se usa para legitimar y justificar condiciones de subordinación y 
desigualdad en que viven las mujeres. Esto se puede complementar con lo enunciado por Rabino, 
Villarruel  e Isch (1992) quienes definen los estereotipos como actitudes, juegos, vestimentas y 
ocupaciones que una sociedad asume como propias para cada género.  
Tanto los autores en mención, como los docentes reconocen que los estereotipos limitan las 
posibilidades de actuación  de los niños y niñas frente a sus destrezas e intereses encasillándolos  
en formas predeterminadas de hacer y ser. Lo anterior se evidencia en  la selección arbitraria de 
actividades para cada género, se suelen asignar roles distintivos para hombres y para mujeres, por 
ejemplo se parte de la creencia que los hombres son más fuertes y habilidosos por lo que son  
elegidos para liderar equipos deportivos o representar  diferentes estamentos democráticos del 
colegio. Por otra parte, las niñas son consideradas como delicadas, juiciosas y ordenadas por 
cuanto son seleccionadas para guardar y conservar el orden de salones y decoración o 
embellecimiento de diferentes zonas escolares. No obstante algunos docentes reconocen  que no 
es adecuado establecer este tipo de diferencias, pero aun así continúan con estas prácticas como 
consecuencia de la legitimación de las mismas.  
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Por otra parte los docentes perciben que ceden ante ciertas características de algunos 
estudiantes, por ejemplo los que son considerados como vulnerables, con comportamiento 
ejemplar o aquellos con mayores capacidades. Sin embargo, insisten que  aunque pueda parecer 
que su trato es preferencial para algunos estudiantes, esto no es así, sino que  corresponde a la 
ganancia y resultado mismo de  estudiantes cumplidores de normas, responsabilidades y con   
rasgos de personalidad empática. Distante a esta percepción se encuentra el sentir de los 
estudiantes quienes hallan preferencias marcadas por el género visibles en el cumplimiento de 
funciones y establecimiento de roles, lo que provoca en la relación entre docente y estudiantes 
distanciamientos y en la formación el manteniendo de los estereotipos y  roles establecidos 
culturalmente.  
Por lo que se  refiere a lo femenino y masculino en una sociedad, los docentes  manifiestan 
que el género no solo está  determinado por la biología si no por las construcciones que la sociedad 
ha hecho y ha  mantenido  culturalmente  a través de los años. En  el caso de los niños,  el concepto 
con respecto al género en  su gran mayoría atiende  a   una visión  que restringe el género al   sexo 
biológico y las características fisiológicas que diferencian a un hombre de una mujer;  en contados 
casos atribuyen otro tipo de connotación psicológica o social.  Aunque lo  anterior, es la asociación 
primaria que hacen los niños, si alcanzan a percibir otro tipo de diferencias  resultantes de  una 
construcción social y es referente a las funciones o roles  que se atribuyen a un sexo o a otro, en 
su pensamiento han establecido estereotipos que los ubican  en actividades y actuaciones diferentes 
dependiendo el género.   
De acuerdo a lo anterior, Pierre Bourdieu (2000) expone que las teorías de la reproducción  
adquieren mayor alcance y son incorporadas al análisis y abordaje de las relaciones sociales por 
distintas corrientes de pensamiento crítico. A partir de los desarrollos previos de Millet (1970) y 
Young (1983), el sociólogo francés denuncia cómo la construcción social arbitraria de lo biológico, 
y en consecuencia, del cuerpo masculino y femenino, de sus costumbres y de sus funciones –en 
particular de la reproducción biológica–, proporciona un fundamento aparentemente natural para 
la visión androcéntrica de la división sexual del trabajo. Se trata de una doble operación, en tanto 
que legitima una relación de dominación inscribiéndola en una naturaleza biológica, que es a su 
vez una construcción social incorporada al repertorio de “verdades científicas” y, por lo tanto, 
adquiere carácter  incuestionable.  
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Con relacion al poder como subcategoria, en la escuela como en todo lugar  deben existir 
pautas  de convivencia las cuales deben ser conocidas por todos los agentes educativos, estas deben 
ser claras para no generar confusion  en  ninguna de las partes, sin embargo  la relacion de poder 
que se  ejerce comunmente en la interaccion Docente – estudiante imprime un  papel de dominacia   
por parte de los profesores, quienes en su actuar de manera inconsciente coartan la libertad de los 
estudiantes al pretender o centrarse exclusivamente en la administracion de una disciplina que 
consideran pertinente en el quehacer pedagogico. Dentro de esta investigacion se encontró que los  
agentes no perciben un  poder exclusivo  para el genero, si no que consideran  que este  se encuentra 
presente de   manera transversal  en las relaccciones o interaccion escolar.  
Sin embargo, aunque se concibe que no hay una distinción clara del poder visto desde el 
género,   la exclusión si alude a esta perspectiva y, según los docentes ésta se evidencia con mayor 
relevancia en los espacios de juego, en donde no es permitido que se involucren alguno de los 
géneros  ya sea por creencias culturales o por qué está catalogado como inadecuado.  Dicha 
situación ocurre con normalidad tal vez no representa a nivel consiente  un fuerte carácter de 
exclusión o segregación pues se toma como normal que cada género desarrolle unos juegos 
particulares, pero si se analiza desde lo simbólico podemos afirmar que el no permitir involucrarse 
crea una barrera y está dando cabida a restricciones de participación según gustos e intereses. 
 Los estudiantes asocian la discriminación y diferencias de género concretamente en su 
entorno próximo, en los juegos, en los deportes y en general  en  las cualidades que  dicen tener 
niños y niñas.  El anterior análisis tiene cabida desde la pedagogía crítica expuesta por Giroux 
(1999) en la  cual  la pedagogía se considera una forma de práctica social que surge de las 
condiciones históricas, contextos sociales y relaciones culturales. Se arraiga en una visión ética y 
política para tratar de formar en los estudiantes pensamiento crítico acerca de las condiciones de 
su existencia con el fin de que puedan alcanzar y desarrollar formas de vida más justas y 
humanizadas.  
 En este orden de ideas  los estudiantes han instaurado en su pensamiento que los niños son 
mejores en algunas actividades que en otras, por ejemplo realizan asociaciones como la fuerza en 
los niños y la delicadeza o debilidad en las niñas. Este tipo de relaciones de género han sido 
construidas y conservadas no solo en el grupo familiar sino también en  los escenarios escolares. 
Sustentando lo anterior, el término de exclusión  expuesto por Luhmann (1996) hace referencia a 
cuando los miembros de una organización invalidan a la persona para participar en la 
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comunicación. De igual manera (Castel, 1995) refiere que la exclusión, más que de un estado, se trata 
de un recorrido: el paso de una zona de vulnerabilidad o precariedad en el empleo y en las relaciones 
sociales, hasta una zona definida por la ausencia de trabajo y el aislamiento social. 
La exclusión da cabida a la generación de problemáticas de inequidad, aspecto rescatado por 
los estudiantes, esta problemática está dada por la desigualdad en el trato tanto a hombres como a 
mujeres,  como consecuencia de las relaciones de poder que se establecen en los individuos, para 
nuestro caso en los agentes educativos. Lo anterior se ha venido presentando por décadas y nuestra 
sociedad las  ha naturalizado en sus prácticas, de tal forma que también entra a considerarse una 
problemática cultural.  
 De acuerdo con  Hernández (2003) quien  señala que: “ la violencia simbólica de género, el 
problema de la equidad está dado por la desigualdad en las relaciones de poder entre los géneros, 
la cual es generada por consideraciones de tipo tradicional y cultural que colocan a la mujer en 
desventaja y en subordinación respecto al hombre.   
Para Lamas, (2000), existen desbalances  de poder que se caracterizan en la manera de trato 
en  las relaciones institucionales e interpersonales entre hombres y mujeres, siendo evidente que 
estas desigualdades impiden el desarrollo de los talentos, energías y aspiraciones de mujeres y 
varones para un pleno desarrollo humano, imponen una forma de accionar tanto entre niños y 
niñas, como en la elección de actividades que ellos realizan para la escuela y para su diario vivir. 
 Cabe aclarar que  los aspectos relacionados anteriormente, al igual que la violencia simbólica 
fueron establecidos desde el sentir y los conceptos previos de los docentes y estudiantes con 
relación  a lo femenino, masculino, las representaciones sociales y las relaciones de poder que se 











La presente investigación,  se centró  en caracterizar  la  percepción de  violencia simbólica 
de género que tienen los agentes educativos de tres instituciones distritales.  
La violencia simbólica, es producto de no saber discernir entre lo bueno y lo malo, en no 
tener la posibilidad de tomar acciones asertivas,  expresiones que puedan incomodar y 
principalmente de carecer de estima hacia sí mismo, de defender el espacio vital, al cual todo ser 
humano tiene derecho por naturaleza y que bajo ninguna circunstancia debe permitir ser vulnerado.  
En este sentido, la violencia simbólica, se ejerce en todos los espacios escolares, dado que este 
proviene de la institucionalidad.  Por ejemplo, las normas de orden y disciplina escolar,  son 
cuestiones de violencia simbólica que afectan a los escolares, de acuerdo a la percepción que se 
tenga de lo que debe o no debe hacerse, es decir, en los  esquemas de obrar, pensar y sentir con 
respecto al contexto en el cual se encuentra inmerso. 
Las preconcepciones halladas a cerca de la violencia simbólica  y género dan cuenta de la 
complejidad de estos conceptos dentro del ámbito educativo. Mostrando que el termino de 
violencia simbólica es pobremente reconocido tanto estudiantes como en docentes.  Reconociendo 
principalmente otros tipos de violencia  especialmente  las que son visibles. 
En los docentes la construcción del término de violencia simbólica es elaborado a través de 
la extracción del termino simbólico y aunado al de violencia, careciendo de los sustentos teóricos 
a los que se da lugar, esta situación refleja el desconocimiento real de la problemática  en las 
instituciones educativas y como  consecuencia el ejercicio inconsciente de  las practicas 
naturalizadas.   
En los estudiantes aunque no reconocen el término tal como está elaborado dentro de la teoría, 
sus preconceptos suelen estar relacionados con características o acciones que ejercen los docentes 
y sus compañeros y que los hacen sentir mal pero  donde reconocen que no son actos abiertamente 
violentos o agresivos. 
Con relación al género los docentes tienen una concepción acertada y sus elaboraciones están 
ligadas a reflexiones académicas, salvo a algunas excepciones donde priman las creencias, los 
arraigos culturales y religiosos.  Por su parte los estudiantes limitan el concepto  a las 
características físicas y biológicas de hombre y mujer  y solo reconocen de manera somera la 
relación con la cultura y la sociedad.  
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En esta investigación no se evidencia  conocimiento por parte  de los agentes educativos 
acerca de la violencia simbólica de género, este desconocimiento le resta importancia a situaciones 
de este tipo dentro del aula, impidiendo que se realicen reflexiones de la problemática.  
En cuanto a la percepción que tienen los docentes y estudiantes con relación a los estereotipos, 
creencias  y representaciones colectivas con respecto al género, la investigación nos permite 
concluir que en la escuela  las prácticas pedagógicas ejercidas por los docentes  están  
contaminadas por imaginarios socialmente legitimados y reproducidos a través del tiempo, 
distanciados de  los propósitos  académicos y  pedagógicos de la educación. 
La percepción de los docentes concibe un trato diferenciado para hombres y mujeres en tanto 
han interiorizados patrones culturales que son difíciles de desarraigar y aluden a factores  físicos 
de como la fuerza, las destrezas y habilidades físicas; y comportamentales como el acato de normas 
y la sumisión.  Que nos alejan de una perspectiva de género  y nos sumergen en el terreno de las 
representaciones y los estereotipos creados por la sociedad. Sin embargo estas acciones no 
corresponden a los discursos empleados por los docentes quienes recaen permanentemente en 
situaciones que desconocen  tratos equitativos,  evidenciando una absoluta ambivalencia entre 
disertación  y  práctica.  
Con relación a los estudiantes se denota que existe  influencia frente a los estereotipos que 
corresponden a aspectos que han sido vinculados diferencialmente para  hombres y mujeres como 
el uso de ciertos colores, las habilidades para  ciertos juegos y deportes, así como las aspectos 
como el porte de la ropa y el cabello,  no obstante, ellos reconocen equidad en cuanto a las normas,  
siendo necesarias para la convivencia en general sin distingo de género, en la participación  asumen 
que cuando estas son de representación de su grupo las  realiza las persona que cuente con las 
habilidades necesarias sin tener en cuenta el género al que pertenece .  
La  percepción vista desde el criterio del sentir por parte de los agentes educativos en relación  
a la violencia simbólica de género,  precisa  que los docentes aunque son conscientes que  muchas 
de las  prácticas que ejercen para mantener una sana convivencia no son las mejores, estas 
responden a la emocionalidad del momento. También, la forma de actuar de los docentes es una 
manera de mostrar su autoridad frente a un grupo, esta autoridad es el reflejo de la relación de 
poder presente en la interacción docente- estudiante.   
La investigación también evidencia que cuando los comportamientos inadecuados de los 
estudiantes son reiterativos el manejo de la autoridad cae en el señalamiento, la exclusión y la 
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indiferencia como una estrategia para orientar  el comportamiento. Lo anterior muestra que los 
docentes carecen de herramientas a la hora de enfrentarse a situaciones de conflicto y por esta  
razón sin saberlo ejercen violencia simbólica sobre los  estudiantes.  
La investigación también indican que la exclusión no siempre se enmarca en los 
comportamientos inadecuados o en la dificultad para abordar niños con necesidades educativas 
especiales, sino que obedece a diferencias establecidas  culturalmente para cada género, las cuales  
han sido construidas dentro de un paradigma tradicional perpetuado por la sociedad alejándose así 
de  la equidad y la perspectiva de género.   
Los estudiantes sienten que en ocasiones los docentes utilizan términos poco adecuados que 
los hacen sentir mal y aunque estas situaciones son cotidianas no dejan de generar impacto en 
ellos, provocando dificultades en su autoestima y procesos de socialización. Por ejemplo, con 
respecto al género, los docentes   utilizan expresiones despectivas para un género o para el otro,   
alimentando así los estereotipos que se han creado a lo largo de los años con relación a los roles 
que pueden ejercer  hombres y mujeres. 
Es claro que muchas de las conductas y expresiones de los docentes se han naturalizado 
volviéndose comunes en su quehacer. La violencia “normalizada” en la escuela  pasa desapercibida 
y  apunta a todas aquellas conductas que a través del tiempo han tomado una connotación natural, 
por ello,  el regaño, los gestos, los señalamientos de género y en general todas aquellas acciones  
represoras  en los planteles educativos  no son claramente juzgados  como  la violencia física, 
puesto que son   actos cotidianos  utilizados como repertorios   de conductas dirigidas a disciplinar  
y formar en convivencia a los estudiantes. Si los docentes conocieran más acerca de fenómenos 
como la violencia simbólica de género se podrían minimizar en parte estas realidades presentes en 
la escuela.  
Por último, esta investigación da cuenta de la carencia de conocimientos y estrategias para 
abordar la violencia simbólica de género en las instituciones educativas, puesto que  los docentes  
precisan que  las  formas para prevenir  este fenómeno  son  los procesos de conciliación, las 
capacitaciones y el dialogo.  Estrategias que  hacen parte de las tácticas para el mejoramiento  de  
la convivencia que se llevan a cabo en los colegios. Si bien es cierto que estos mecanismos 
pedagógicos  suelen tener acogida en las instituciones, no son trabajados de manera diferencial, es 
decir,  con estas estrategias se trabajan en general todos  los conflictos y problemas de convivencia 
entre los escolares. En este orden de ideas, aunque son métodos eficaces, en ocasiones carecen de  
77 
 
planeación y sistematización, por lo que en el día a día pueden ir perdiendo valor. De ahí la 
importancia de transformar  las reflexiones pedagógicas en procesos objetivos que no solo den 
soluciones momentáneas a un problema, sino que apunten a modificar en parte   las percepciones 
y por qué no la cultura misma en los espacios escolares.  
Los docentes,  manifiestan que no cuentan con ninguna herramienta pedagógica  y práctica 
que les permita abordar la temática de violencia simbólica de género en las instituciones, por ende,   
esta investigación  crea una cartilla  (Anexo M) como material pedagógico de apoyo a los agentes 
educativos con el fin de reconocer y hacer visible en parte  este fenómeno en  la escuela, a través  
del desarrollo de  actividades sencillas diseñadas para la fácil comprensión de niños y niñas. 
Para finalizar, el estudio de las prácticas  de violencia  en la escuela debe contemplar esas 
otras formas ocultas de violencia que van más allá de los golpes físicos, se debe reconocer la 
presencia de una violencia inadvertida, suave, invisible y silenciosa que se ha naturalizado y 
convertido en algo propio de las relaciones entre profesores y estudiantes; es en este punto en 
donde  este estudio, al ser socializado en las instituciones, permite abrir las puertas a la 
investigación de este tipo de problemáticas caracterizando el fenómeno desde el discurso  e 
interpretando de este modo la realidad de las instituciones  con el fin de sentar bases pretenciosas 
que apunten a  un trato equitativo entre hombres y mujeres libres de la violencia simbólica de 




Después  de analizar los hallazgos obtenidos en el estudio de la percepción de la violencia 
simbólica de género, se  sugiere que la herramienta pedagógica producto de esta investigación sea 
trabajada  por los docentes y estudiantes de ciclo 3 de las instituciones base,  con el fin  de medir 
el impacto que esta puede llegar a tener  en la interacción escolar. Así mismo,  es preciso integrar 
este tipo de temáticas a direcciones de grupo, proyectos transversales como democracia y/o  
educación sexual para permitir mayor visibilización del  fenómeno en el ámbito educativo. 
Es necesario fomentar el desarrollo y fortalecimiento de la equidad, reconociendo la igualdad 
de oportunidades tanto para hombres como para mujeres y de esta manera ofrecer en la escuela un 
marco de convivencia armónico que parta de los agentes educativos y que sea referente para la 
mejora de las prácticas pedagógicas en las instituciones.  
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De igual manera, esta investigación  deja las puertas abiertas a nuevas investigaciones en el 
tema en las cuales  se sugiere la réplica con estudiantes de ciclo 4 y 5 con el fin de establecer 
comparaciones en cuanto a la percepción del fenómeno de acuerdo con la edad.  
También por el carácter cualitativo de esta investigación, esta puede ser profundizada  a través 
de diferentes autores  y  fuentes como  grupos de discusión, historias de vida y/o meta relatos que 
permitan  seguir dando valor  a esta problemática no solo  a nivel  académico  sino social.  
Finalmente, reconociendo que esta temática ha sido poco abordada en las instituciones se 
propone llevar tanto el trabajo como la cartilla (Anexo M) a otras instancias académicas,  
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Anexo A. Análisis de diarios de campo 
 
Los diarios de campo tenían con propósito fundamental observar las conductas en el 
ambiente educativo, especialmente las formas de interactuar entre los agentes educativos y que 
permitiera advertir si dentro de ella se encontraban características que dieran cuenta de violencia 
simbólica de género.  
Las observaciones se realizaron en tres instituciones educativas distritales Colegio 
Campestre Monteverde, colegio Mochuelo Alto CED y Alexander Fleming, entre los meses de 
agosto a diciembre de 2015 y estuvo enmarcada dentro de las distintas dinámicas de los colegios 
como las actividades pedagógicas, horas de descanso, actos culturales entre otros.  
 La información recolectada en los tres colegios,  evidencia que los docentes dentro de su 
práctica pedagógica incurren en actos  que refuerzan los estereotipos como por ejemplo la 
asignación de funciones de acuerdo a la pertenencia de un género específico, la repartición de 
material por los colores que ellos consideran son los apropiados para cada género (hombres azul, 
mujeres rosado), los señalamientos cargados por mensajes del “deber actuar” relacionados con 
parámetros socialmente establecido, además de la imposición de formas de pensar. También se 
denoto que las oportunidades en que debían realizar los señalamientos estos iban reforzados por 
un lenguaje verbal fuerte como el aumento del tono de voz y más aún cuando algún niño o niña 
quería dar su opinión, asumen posturas rígidas y la mirada era de desaprobación, no obstante, y a 
pesar de lo representativo de estos actos no siempre se hizo visible el malestar de los niños. 
Por parte de los estudiantes es  claro como el juego, que es una actividad fundamental para 
los niños y uno de los roles principales en estas edades, se encuentra una existencia de dominio de 
un género sobre otro, pero también como la representación de estereotipos  excusan la segregación 
de quien según esto no es apto para este juego como por ejemplo, para el futbol las habilidades 
son de los niños y el saltar lazo de las niñas,  trayendo como resultado la división, disgregación y 
el  o uso formas que no permitan la participación equitativa, tal situación se realiza en ocasiones 
de manera automática sin plantarse el uso de otras estrategias o profundizar en los intereses e 




 Este ejercicio del poder se da de manera sutil dentro de actividades cotidianas en los 
colegios y es realizada tanto  por niñas y niños, entre ellos y del docente hacia sus estudiantes, se 
observa con menos frecuencia la intervención de los padres dentro de estas actitudes en el colegio, 
no con esto, desconociendo que la familia no está inmersa en esta problemática, si no que en estos 
espacios la participación de los padres es mínima lo que no permite tener una clara noción de ellos 
en el ejercicio o transición de la violencia simbólica de género. 
 La interacción entre los agentes educativos caracterizada por acciones, expresiones 
y situaciones que dan cuenta del ejercicio del poder relacionada con la pertenencia a algún género.  
También se puede evidenciar que cuando un niño o niña sale del esquema preformados según su 
género, es señalado, juzgado hasta el punto que varía su decisión o intereses para cumplir con esos 










Anexo B. Diarios de campo 
LUGAR:   Cancha colegio mochuelo alto 
FECHA: 25  de agosto  2015 
SITUACIÓN Y/O ACTIVIDAD:  Clase de educación física 
ELABORADO POR:  Diana Marcela Castro 
 
LUGAR:   Salón de clases  
FECHA: 26 de agosto  201 
CLASE DE artes 
ELABORADO POR:  Diana Marcela castro 
OBSERVACIÓN COMENTARIOS  OBSERVACIÓN COMENTARIOS 
Siendo las 8:00am la profesora de educación 
física inicia su clase con un calentamiento. 
Luego de esto, les dice que se organicen 
equipos mixtos hombre y mujer para Jugar 
futbol, ante esta instrucción, los niños hacen 
gestos de inconformidad.  Luego de hacer 
los equipos durante el juego   es notable la 
falta de participación de las mujeres en el 
juego, ante esta situación la docente   dice 
en voz alta “las niñas también están 
jugando, deben hacerle pases.  Una de las 
estudiantes, Helen indica que no jugara más 
porque no le hacen pases y surge una 
discusión por esta tras esta situación, en la 
cual hacen comentarios como: 
Es que linda pierde el balón, es que ellas no 
saben jugar, siempre sacan el balón, así no 
tiene gracia jugar.  
Ante esto la maestra arma dos equipos, uno 
de niñas y otro de niñas para que jueguen de 
forma separada. Así continua el juego y la 
expresión facial de los niños es de 
conformidad por no tener que jugar con las 
niñas. 
Es notoria la discriminación 
ejercida por los niños en el juego.  
Los niños conservan la idea de que 
las niñas no saben jugar futbol.   
Esta creencia arraigada no los deja 
llevar un juego ameno. 
 
Por su lado las niñas sienten este 
rechazo ante lo cual prefieren no  
jugar para no verse rechazadas  y 
sin protagonismo y participación  
en el juego. 
 
Para una clase de origami, la 
profesora de artes reparte 
hojas de papel iris de una 
forma particular: Hojas 
rosadas y moradas para las 
niñas y azules, amarillas y 
verdes para los niños. 
Prosigue la clase de artes y 
una niña daña su hoja y 
solicita a la profe otra hoja, 
le dice que si tiene azul para 
lo cual la profesora hace 
caso omiso y le da una 
morada. La clase continúa 
en normalidad. 
 
En ocasiones acciones tan 
sencillas como el repartir 
un material, representa un 
acto de   violencia que se 
ejerce al interior de las 
aulas. Estos actos 
percibidos con normalidad 
y naturalidad tienen una 
carga simbólica producto 
de años de tradición y que 
afectan a algunos 





Anexo C.  Formato de  entrevista a docentes 
A continuación, se le realizaran 12 preguntas que buscan obtener información acerca de 
la percepción de los agentes educativos  con respecto a las categorías preestablecidas en el 
fenómeno de violencia simbólica de género en las instituciones. 
Nombre: _____________________________________                            Edad: _________         
sexo: _______ 






1 ¿Qué es para usted violencia simbólica? 
 
2. ¿De las siguientes opciones cuales  considera usted se relacionan con la violencia simbólica? 
a. La exclusión 
b. Un golpe 
c. Un gesto de rechazo 
d. Un grito 
3. ¿Desde su percepción se presentan en el colegio casos de violencia simbólica? ¿Cuáles? 
4. ¿Cuáles formas de violencia simbólica se pueden percibir en la relación entre  docentes y 
estudiantes? 
5. ¿Cuáles  acciones y/o herramientas pedagógicas se emplean  en el colegio para prevenir la violencia 
simbólica de género? 
6¿Siente que utiliza un tono de voz más fuerte al dirigirse a un niño que a una niña? 
 
7. Se asignan en el colegio roles de acuerdo al género. 
 
8. ¿El profesorado tiene preferencias por ciertos estudiantes de acuerdo a su género? 
 
9. ¿Qué opina de los docentes que utilizan cotidianamente frases como “no haga eso que usted es una 
niña” o “eso déjeselo a los niños” para indicar que determinado comportamiento y/o acción es 
inadecuado para el género?  ¿Por qué? 
10. ¿Para usted que es género? 
11. ¿Considera usted que el profesorado de su institución maneja y utiliza adecuadamente el termino 
de género en la escuela? ¿Por qué? 
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12. ¿Las  diferentes situaciones  que se mencionan a continuación  hacen referencia a violencia 
simbólica? Si o no y ¿Por qué? 
 
a. Entregar una hoja de color rosado a un niño 
b. Decir no llore como nena 
c. Llamar la atención por gritar 
























Anexo D. Formato de entrevista a estudiantes 
 
Esta es una  entrevista para conocer aspectos de tu colegio. 
Por favor contesta lo más sinceramente posible. No te preocupes por tus respuestas porque todas 
serán buenas y nadie de tu colegio se enterará de lo que escribas. No existe límite de tiempo 
La información la utilizaremos para intentar mejorar las relaciones en el colegio. 
Muchas gracias.  
Colegio: _______________________________________ 
1. Eres Un niño: _____________ O Una niña: _____________ 
 
PREGUNTA. 
1. ¿Cuáles palabras utiliza tu profesor que te hacen sentir mal? 
2. ¿En qué situaciones tu profesor utiliza frases como “Tenía que ser usted”? 
3¿Cuáles acciones de tu profesor que te hacen sentir ignorado o ignorada? 
4¿Sientes que tu profesor tiene un trato diferente con las niñas que con los niños? Explícalo 
5. Algún profesor se ha dirigido  a un niño con palabras de “nena, nenita o niña” por llorar o quejarse 
de manera constante o a una niña como “hombre, macho o marimacho por realizar acciones bruscas. 
¿Qué piensas de esto?  
6. ¿En  qué ocasiones tus compañeros no te permiten participar en algún juego por ser niño o niña? 
7. ¿Qué opinas de las niñas que juegan futbol o de los  niños que usan alguna prenda de vestir de color 
rosado?  
8. ¿Reconoces expresiones en tu profesor que generan miedo, cuáles? 
9. Las normas del salón se aplican   igual para niños y para niñas. 
10. ¿Qué entiendes por género?  
11.Consideras  que el género hace referencia a: 
a. Diferencia sexual 
b. Representaciones sociales 
c. Al color  de ropa que utilizan 
d. d. Al largo del cabello. 
12. ¿Cuáles de las siguientes actitudes expresan  violencia? 
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a. Que el profesor ignore a sus estudiantes. 
b. Sacarlos del aula de clase. 
c. Ridiculizar a los estudiantes en público. 
d. Golpear a un estudiante. 
e. e. Gritar. 
































14. ¿Has escuchado  estas expresiones en la escuela, Que opinas? 
a. Las normas son para todos. 
b. Calladito se ve más bonito. 
c. Ahí está pintado usted 











Anexo F. Proceso de  Validación  de Jueces 
 






Usted ha sido seleccionado(a) entre el grupo de expertos por sus méritos académicos y 
profesionales, para emitir su opinión en relación a la validación de un instrumento que será 
utilizado para proponer:  
 
Agradezco emitir juicio para la validación del instrumento, donde verificará si los diferentes ítems 
del mismo guardan relación desde el punto de vista de pertinencia, coherencia y consistencia con 
los objetivos de la investigación, contribuyendo así con el desarrollo de esta investigación, y en 




Diana Marcela Castro Valderrama 
Jenny Liliana Pabón 






INSTRUCCIONES PARA LA VALIDACIÓN DEL INSTRUMENTO 
 
El presente formato de validación ha sido elaborado con la finalidad de aprobar, reorientar o 
realizar los cambios pertinentes en el instrumento de investigación, tomando en cuenta los criterios 
de pertinencia, claridad y congruencia de cada ítem; entendiéndose estos criterios como: 
 
Pertinencia: Referida a la posibilidad de que los ítems están acordes con relación a cada aspecto 
tratado. 
Claridad: Referida a la formulación adecuada de los ítems, su entendimiento y redacción. 
Congruencia: Busca establecer si los ítems miden en profundidad los factores que se estudian. 
 
Para la evaluación de los ítems, se requiere que proceda a marcar con una equis (X) en la casilla 
correspondiente de la hora de validación que se anexa, para señalar si existe o no pertinencia, 
claridad y congruencia de cada punto 
 
Si considera que el punto  debe ser modificado o eliminado, podrá señalarlo en la columna de 
observaciones que se encuentra a la derecha. 
 
Se le agradece escribir observaciones en torno a la totalidad o alguna parte específica del 
instrumento. 
Gracias por su tiempo y esfuerzo. 
 
Título de la Investigación 
Caracterización  de la violencia simbólica de género en  los agentes educativos de tres colegios 
distritales. 
 
Objetivo de la Investigación 
Caracterizar la  percepción de  violencia simbólica de género en  los agentes educativos (docentes- 
estudiantes) de grado 5,  para la visibilización del fenómeno en las instituciones Colegio Campestre 
















































1 x x x Complementar 
¿Por qué? ¿Qué 
es? 
  x Debería ser…. 
Defina para 
usted que es 
violencia 
simbólica 
x x x  
2 x x   x x  Considero que 
confirma, si sabe 
o no que es 
violencia 
simbólica 
  x  






en la relación 
entre docentes y 
estudiantes 
  x  
4      x  Falta que se 
especifique 
cuáles son esos 
casos que se 
pueden 
evidenciar en la 
institución 
x x  Deberían colocar 
qué casos 
5  x     x  x x   
6 x x  Cambiar 
pregunta dejarla 
abierta 
x    x x  Está muy cerrada 
la pregunta 
12 x x x Muy cerrada la 
pregunta, 
cambiar 
x x  Esta pregunta se 
puede omitir, 
debido a que en 
la número 4 se 
pregunta “¿En la 









15 x x  Muy cerrada la 
pregunta, 
cambiar 
x x  Hay que pensar, 
si las opciones 
que se le 
presentan a la 
persona que se 
va a entrevistar, 
permite generar 
un diálogo y 
conocer lo que 





x x x  
16 x  x     Con las opciones 
que se brindan, 
no se puede 
determinar si los 
docentes tienen 





si está pregunta 
realmente se 
relaciona con la 
información que 
se desea obtener 
x x x  
Género 
5 x  x Guía o sesgo de 
la respuesta 
x   Con que fin se 
realiza la 
pregunta 
x x x  
7    Pregunta 
sesgada 
x x x  x  x  
8 x x x Como 
sugerencia 
quitar el ejemplo 
x    x x x  





10  x  Muy cerrada la 
pregunta, 
cambiar 
 x     x Muy cerrada la 
pregunta, cambiar 
11    Muy cerrada la 
pregunta, 
cambiar 
x    x x  Replantear dejar 
abierta 
13    Muy cerrada la 
pregunta, 
cambiar 
   En la pregunta 
número 6 dice 
que sí ¿Existen 
acciones 
pedagógicas en 
el colegio y/o 
herramientas 





con esa pregunta 
se puede unir con 
está y determinar 
una sola 
respuesta, para 
que no sea 
repetitiva 
 x  Quiere preguntar 
lo mismo del ítem  
6? 
14    Muy cerrada la 
pregunta 
x x x  x x   
 
 














1 PREGUNTA 1 Códigos  
   
   
 Digamos que cuando uno sale al baño y el profesor no sabe que están de otra clase y uno sin querer la 
interrumpe, entonces a uno le dicen “¡Oiga!, usted hermano ¿Dónde está su salón? ¿Usted se perdió? 
Entonces a uno lo devuelven al salón. 
E: Ósea ¿No te gusta que te digan cómo? 
Pues hay diferentes palabras porque los profesores pues dicen como “Hermano, usted, chino” y esas cosas 
Expresiones en 





Coacción   
2 Hermano, chino, feo, malagradecido y así. 
3 Muchachita, señorita, hum, que va a empezar, con las que sea, es que uno a veces se siente mal. 
4 yo estaba acostumbrada a que llegaba me sentaba y de una vez todos estábamos en silencio pero ahora la 
profe llega y no pregunta quienes estaban molestando Sino viene regaño de una vez a todos 
5 Cuando me grita en el oído, que me da…. Como que el corazón me empieza a latir duro, el corazón me 
empieza a palpitar duro como si se me explotara el oído. ¿Qué otra palabra te hace sentir mal?   Cuándo 
me  pone el cuaderno en otra mesa y me jala, me comienza a jalarme. Que otra palabra   cuando yo le 
digo sobre mi compañero y la profesora me grita a mí. 
6 Cuándo y cuándo cuando los profesores lo regañan a uno y cuando lo gritan cuando uno no hace caso 
7 Ummm A veces cuando me grita pues  utiliza palabras como fuertes ¿Cómo cuáles?  Como que van a 
llamar a mi Mamá, que qué como que si usted no se pone las pilas  pues puede ir perdiendo el año entonces 
pues a mí como que me siento algo por acá que digo como que hay Dios mío  yo que hago si pierdo el año  
al igual mi mama me va a pegar  y si la llama también al  igual me va a pegar  ósea que hago de esas dos 
entonces pues  a veces a mi cuando.....no 
8 La profesora paulina me hace sentir mal la vez pasado porque es que le dijeron a un niño que la tarea 
entonces yo no sabía que era él y era el otro niño es que hay un niño nuevo y hay otro niño y están adelante 
y yo dije profe ese niño es nuevo entonces ella me dijo que no metiera la cucharada que no me metiera lo 
que no era conmigo 
 Pues cuando lo regañan a uno, uno se pone penoso porque hizo algo uno. 
  PREGUNTA 3  
 1 Digamos que cuando hay varios niños en el salón cierto; entonces, el profe está preguntando algo y entonces 
levantan la mano y digamos que uno la está levantando y pues le dan a otros niños la respuesta pero a uno 
no. Entonces uno después le dice “Profe ¿Por qué no me diste la palabra? Y él dice “¡Ay! Vaya siéntese”. 
Entonces es eso o cuando está revisando la tarea que a uno no le pone cuidado. 




 2 Que uno de pronto hace algo mal y la profe no te pone cuidado y así uno se siente ignorado. 
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3 Cuando uno le habla y no le ponen atención, también cuando alza la mano y no le da la palabra. 
Bien y eso cómo te hace sentir .Que no le importa, le da igual. 
4 siempre uno está ahí y lo grita ni nada si por ejemplo la profesora ya que todos fuimos y no Mira quién está 
molestando 
5 Cuando me dice vamos a coordinación  que le voy a  llenar el observador 
6 Digamos cuando uno, cuando lo regañan, cuando lo mandan a  firmar el observador  por cosas que  uno no 
ha hecho. 
7 A veces pues …noooo nunca me he sentido ignorado con la profesora 
8 Ummmm que  a veces cuando la tareas o algo así levanto  la mano le ponen cuidado a los demás y a mí no 
9 Noooo como así ignorada nunca….   
  PREGUNTA 5  
Genero 
sentir 
1 Pues si profe porque digamos que el niño está ahí llorando y que digamos que se raspó pero no fue mucho 
pero a él le dolió; entonces usted le dice “Oiga, usted es un varón. ¿Por qué llora por esa raspadita? Y a las 




 2 Sí, algunas veces uno está jugando y las mujeres hay veces que juegan muy brusco y entonces uno le dice 
a la profe y dice “¡Ay! Este marimacho” o los niños les dicen a las niñas “Mire este marimacho”. Bien ¿Y 
qué piensas de esto? ¿Eso bien o está mal? Está mal, porque todos tenemos que respetarnos tal y como 
somos. 
3 Hum, sí. Explícame un poco eso, o ¿qué piensas de esto? De poco hombre, eh, qué pienso… Que esto 
está mal hecho porque no es así. Si es mujer, no tiene que decir marimacho; si es hombre no tiene que decir 
que es nena o mujeres. O sea ¿piensas que está mal? Sí. 
¿Y en qué ocasiones ha pasado esto, de que le digan, o sea cuándo están haciendo qué?  
Digamos niños que le dicen a las muchachas marimachos que porque juegan bien, que son bruscas, así que 
le empiezan a decir marimacho; hombres que lloran por todo y las niñas les dicen niñas, ay qué tan niñas. 
4 no sé porque yo no estaba mucho tiempo en ese curso en este grupo, pero en los otros salones que  he estado 
los niños han sido juiciosos, somos muy juiciosos, entonces no 
5 Si… cuéntame cuando un compañero le pego a un niña y la niña le dice a la profesora, y no dice nada, ni 
interfiere entonces la niña comienza a llorar, entonces le dice usted parece un marimacho, ¿a quién le dice?  
A una niña del curso 
6 No, cuando  un  niño está triste o algo en el salón digamos una profesora le dice no llores porque usted no 
es una nenita 
7 A veces cuando uno está llorando o que  le duele le dicen palabras suaves como para que uno se siento bien 
o algo así pero de de que pero en sentido que palabras bruscas …no 
8 No, 
 9 Si pues la profesora que  teníamos antes ella  quería mucho a Geraldine y le decía hay nenita que te pasa  




Violencia /  
Presencia  
 
1 En la situación digamos que hay dos niños peleando, siempre pelean, y entonces, los profesores ya saben 
que ellos dos siempre pelean entonces ellos le dicen “Tenía que ser siempre ustedes dos porque ustedes 
















2 Cuando como un amigo está corriendo y le dice la profe “Tenía que ser usted” porque él siempre está 
haciendo los males. 
3 Cuando uno le pega a alguien y al otro día también, otra vez usted, tenía que ser usted, algo así. 
4 Pues ninguna ya aprendí a conocer a la profe Adriana 
5 Me… cuando la profesora me dice siempre que ser siempre usted tiene que ser usted para la coordinación 
6 Como cuando  le dicen no hagan eso,  siéntese, y si uno sigue haciendo eso lo regañan  y lo siguen regañando 
cada rato 
¿Pero en qué situación tu profesor utiliza esa frase?  Digamos en mi salón hay hartos   que gritan duro y 
cuando se sientan  cuándo nos toca con la profesora Adriana los de mi curso ya saben que la  profesora 
Adriana no regaña,  entonces así sí se sientan juiciosos. 
7 En digamos en no hacer tareas porque preciso  dice usted porque siempre no hace tareas o algo así o por 
ejemplo  cuando estoy jugando así  que digamos  ósea yo en el anterior año si jugaba entonces no hacia 
muchas tareas entonces pues siempre me decía tenía que ser usted siempre usted que yo no sé qué  y yo era 
bueno 
8 Unmmm no ninguna 
9 
Yo por el momento no la he escuchado ahhhh pero la profesora  que teníamos antes regañaba a Daniela  le 






1 Pues el fútbol; por ejemplo, que ellos están jugando y dicen “No, usted no puede jugar porque usted en niña 
y usted no sabe jugar bien y no puede tapar”. Entonces uno se siente pues mal porque a uno no lo dejan 
jugar ¿Y has visto que eso les ocurra también a los niños?  Si señora. 
¿En qué caso? Digamos que el lazo  porque los niños son pésimos saltando lazo. Entonces uno les dice no 
porque usted no sabe saltar lazo.  También cuando juegan digamos con muñecas o eso, a ellos les da ganas 
de jugar entonces no los dejan jugar. 
Estereotipo de 
genero  
 2 En saltar lazo y las niñas en futbol, por ahí hay unas que saben jugar más que otras y así.  Entonces ¿en 
qué momento no te dejan participar?  Cuando están con las muñecas, esa barbies;  entonces uno les 
dice ¿puedo jugar con un personaje pero en hombre? Y ahí le dicen  “miren la niña”  y así empiezan a 
juzgarlo a uno  
 3 
Eh, no ellos me dejan participar.  ¿Sí y en el caso de los niños que no los dejen participar has visto algo? 
¿Que no los dejen participar en algún juego? Que muñecas, así. No los dejan participar. Que 
maquillarse. Tus compañeros se han referido a una niña. Perdón esa ya la había hecho. 
4. Cuando estamos jugando fútbol, que dicen que las niñas no saben. 
5. ¿Compañeras?  Si… Explícame  Ay no porque usted es  niña acá solo habemos niños. Este es mi niño 
hice bien que jueguen fútbol si es un deporte no es una prenda de vestir una ropa a mí no me parece no 
me parece nada 
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6 ¿Digamos los niños cuando juegan así  cosas bruscas,  dicen que si vamos a jugar esas cosas?  Yo le digo 
que no.  Que si ellos se quieren meter en un  problema yo si no, no juego brusco 
7 A veces Mis compañeras está jugando una cosa entonces yo me asomo y digo que sí puedo jugar ehhh 
pues dicen que no porque soy niño y yo digo pero cuál es el problema si soy niño todos somos humanos y 
dicen yo no sé qué esto pues más o menos en sentido que me hayan echado de una de estas porque soy 
niño más o menos unas 5 veces  como en que juego  como en un parques, en parques 
8 No siempre me dejan jugar 
9 
En el futbol 
  PREGUNTA 7  
Violencia 
Presencia  
1 Pues no pasa nada porque los colores son para todos. Ósea digamos que en la primaria o algo así, en primero, 
pues digamos que separan los colores. Rosado, morado para niña; negro, café y así para hombre. Entonces 
digamos que un estudiante hombre llega con una camisa de color rosado, entonces le dicen que es niña 
porque tiene una camisa de color rosado. 
Opiniones sobre 
los estereotipos 
2 Eso es normal, uno de mis amigos se ponen ropa rosada o también jugando golf se ponen una camisa que 
llega hasta acá rosada. ¿Y acá en el colegio a veces si un niño trae una camisa rosada lo pueden molestar 
o no? ¿Si ha pasado? Sí, algunas veces por estar uno con una camisa rosada le dicen “Ahí viene la niña, 
ahí viene la niña” 
3 De las niñas que juegan fútbol, normal porque son mujeres y tienen pues digamos a mí me gusta jugar 
fútbol. Juego no me pasa nada porque es normal. Es femenino y masculino. Y de un hombre que tenga 
prendas rosadas y así, no importa porque los colores son de todos, cualquiera lo puede usar. 
4 Cuando estamos jugando fútbol que dicen que las niñas no saben.  Pues yo he visto a mi papa en fotos 
con camisa de color rosado pero yo no digo nada… porque sería normal una camisa para hombre sin, que  
nada no tuviera unos símbolos ahí de florecitas ni nada ahí si yo le diría que se vestiría como si fuera otra 
persona. 
 5 
¿Nada, que te parece? bien porque  es un deporte ¿Qué te parece que un niño utilice un prenda de 
color rosado? no  porque es una ropa,  a mí no me parece, no me parece nada. 
Señalamientos 
por genero 
6 No porque el deporte de futbol es solo para niños,  es mejor que jueguen   lazo así,  saltar cosas así 
pero no jugar  futbol porque se pueden lastimar. ¿Y qué opinas de los niños que usan prendas de 
vestir de color rosado? le preguntan a las niños y ellos dicen que porque se ponen esa ropa así, rosada 
y morada… dicen que esa ropa es para niña que no se de usar esa ropa. Hay algunos niños que usan 
esos colores y las niñas les dicen que parecen marimachos. 
7 Pues me parece chévere … normal ósea  uno puede expresar lo que siente por ejemplo a mí me gusta el 
color morado  no 
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8 Ehhhh cuando el salón una niña que a cada rato juega con los  hombres  entonces le dicen que parece un 
hombre 
9 Nada que jueguen futbol  las niñas y hay algunos niños dicen miren el gay que se vistió de rosado y se 
comienzan a burlar y eso  y si las niñas participan en actividades de carro o eso ¿  le dicen que son como 
niños y eso 
  PREGUNTA 8  
Violencia  
Presencia  
1 Cuando están bravos, que empiezan… (realiza movimientos rápidos y fuertes con sus manos) 
¿A mover mucho la mano? Si señora. Entonces ellos pues están bravos y digamos que uno le esta 










2 Cuando lo empieza a mirarlo mal a uno, que uno está trabajando en algo y empieza a mirarlo mal. 
¿Alguna otra cosa? ¿Alguna otra expresión? 
Cuando uno le pide la palabra y lo sigue a uno mirando mal. Ósea uno está escribiendo y le dice uno 
“Profe ¿Puedo ir al baño?” y no lo dejan a uno y lo siguen mirando mal. 
3 Que le abra los ojos, que se pongan rojos y que le manoteen. 
4 
La del profe Martín  a veces cuando le sacan la piedra el empieza a gritar y uno piensa que él es así 
con todos los cursos entonces uno se asusta 
5 Sí, cuál ¿Cuándo se queda mirándolo a uno así…? (fijaba la mirada) y se queda mirándolo a uno  
todo mal … eso me  da miedo ¿Qué otra? Ninguna más 
6 Pues a mí el año  pasado me daba miedo con la profesora Olga,  si uno no lo hacía caso lo coge a uno 
de la mano, lo regañaba, los sacaba  del salón,  lo hacía firmar observador, me da miedo cuando dicen 
que si me sigo portando mal me hacen firmar el observador,  eso me da miedo. También cuando se 
ponen bravos si uno está parado por ahí corriendo en el salón lo regañan y por uno pagan todos. 
 7 Más o menos como la gritería si me produce un poquito de nostalgia pero de resto que me digan otra cosa 
noo… llamar a los papas  que me digan usted está perdiendo una materia se tiene que poner las pilas  o 
así pero de resto no mas 
8 
No, ninguna 
9 Como así de pronto alguno actitud acción o palabra que te produce como miedo … el regaño  pues 
que a mí me diga como cosas absurdas  como cuales   como estúpida 
  PREGUNTA 12  
Violencia 
preconcepto  
1 d) Golpear a un estudiante. Porque no está bien golpearlo pues porque no es ni la mamá ni el papá, por eso, 
lo tiene que corregir pero no de esa manera. Bien… ¿Y alguna otra te parece? 






2 La c) ridiculizar a un estudiante. ¿Por qué te parece esa? Niña: Porque pues digamos que lo ridiculizan 




Exclusión  3 Ridiculizarlos en público. 
4 Pegarle, pegar. Pegarle.  ¿Alguna otra o solamente esa? Pegarle y ridiculizarlo. 
5 Sí porque nosotros no los deben ignorar nos deben hablar, el profe nos tiene que hablar y si no se puede 
así,  hay que buscar otras cosas, sacarlos del salón de clase expresa violencia cuando es algo malo no, 
pero cuando es porque  él quiere,..  Si es malo. ridiculizar si porque eso no se debe hacer, eso sería 
violencia, también es violencia porque ellos no son nuestros padres  ni nada para que nos peguen y gritar 
pues no …cuando uno hace algo malo algo los profes a veces hablan pasito  pero si se  siguen portando así,  
tiene que hablarles porque así es que funcionan 
6 Si expresa,  porque  puede haber un caso interesante que el profesor no interfiera en eso. ¿Sacarlos del 
salón de clase expresa violencia?  No porque el niño se puede estar portando mal y no deja dictar clase. 
¿Ridiculizar al estudiante? que lo ridiculicen a uno Sí. ¿Golpear a un estudiante expresa violencia?  
¿Sí  Gritar? No.   
7 No expresa violencia, la violencia si expresa violencia. Ridiculizar si expresa violencia porque se burla de 
uno. Gritar no eso no es violento, eso no es todo violencia. 
 8 De pronto yo creo que sacar a un estudiante es violencia y también burlarse con todos los compañeros 
 9 Que los saque del aula 
  PREGUNTA 4  
Genero  
Sentir  
1 Sí, porque nosotras somos ósea menos fuertes así como los hombres y pues entonces ellos son más rápidos, 
saben jugar fútbol. Entonces, los profesores digamos que la clase de educación física, los niños nos iban 
ganando y entonces el profe nos ayudó y nos hizo relevo; entonces, él corrió a ayudarnos. ¿Ah, el profe las 
ayudó a ustedes las niñas? Si señora. 
Estereotipos  
 2 Sí, porque nosotros los niños somos más fuertes que las mujeres entonces estamos jugando y de pronto la 
hacemos caer o algo entonces por eso nos separan en grupos. Un hombre con una mujer y una mujer con 
un hombre.  Ósea ¿Los separan? ¿No los dejan en el mismo equipo? No, ósea está un equipo jugando 
hay 3 niñas y 3 niños y en otro están 3 niñas y solamente 2 niños. Porque están jugando unos más que los 
otros y es por eso 
3 Sí. Dame un ejemplo o explícalo. Que cuando digamos los niños van ganándole a las mujeres el profesor 
o la profesora le ayudan a las muchachas para que ganen. Ah OK. Y ¿por qué crees que le ayudan a las 
niñas? fuerza, más 
4 dice que nosotros deberíamos ser más juiciosas que los niños eso dicen casi todas las profesoras algún 
profesor Si porque si nos dicen una norma todos la debemos cumplir, entonces son iguales 
5 Cuando es qué ... Siempre si van a bajar primero las niñas, siempre cuando  vamos a la sala de informática  
las deja a ellas allá y a los niños nos pone hacer planas 
6 No porque casi todos los profesores que nos tocan regañan tanto mujeres que niños. 
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7 Ummmm no yo siento  que es normal como trata a  con niñas como trata a  niños 
8 no 
 9 No   




































 PREGUNTA  13  
1 Pues que está mal porque uno no debe de tratar con fuerza a un estudiante, él sólo puede ir, caminar. 
Bueno… Esta es la lámina B ¿Qué piensas de eso? Pues que está bien porque es pedir la palabra. ¿La 
C? Está mal porque a uno no le tienen que gritar, es mejor que a uno le hablen despacio y que uno vaya 
aprendiendo pero no que le griten. ¿La D? La D pues que digamos que la casa tuvo un problema en y 
entonces se desquita con los estudiantes y eso no está bien. E: ¿La E? Pues la E que el profesor o el 
















2 Que está mal, que los profesores no pueden coger así a los estudiantes porque esta uno sentado haciendo 
algo y no le había hecho nada al profe y el profe se pone bravo contigo y te empieza a arrastrar para todos 
lados. Bueno. La lámina B Esta está bien, porque cada uno tenemos que hablar pero no todos al tiempo. 
Ósea levantar la mano sirve para hacer el respeto con todos. E: Bueno. La C. No creo que eso sea bien, 
porque la C está mal porque nadie le puede gritar a uno si uno no quiere. Bueno. La D. Eso también es 
como que uno venga estresado de algo y se venga a desquitar con los estudiantes.  E: Bien. Y esta la E la 
última. Esa está mal, porque uno tiene que contarles a los papás y después que los papás “Bueno hijo ¿Por 
qué hiciste eso?” y así. No cogerlo a las cachetadas. E: Pero ahí no lo está cacheteando. No, pues le está 
gritando pero los papás empiezan a gritarle a él. Yo creo que debería ser mejor que el profesor le llame a 
los papás y ahí si lo corrijan o le peguen por portarse mal. 
3 Que no debe  alar al niño. Decirle que aprenda. No es necesario que lo hale. La B. Eh. Darle la palabra 
porque la niña está sentada juiciosa y está ordenada. ¿Y eso está bien? ¿Así como está ese salón de clases 
está bien? Está bien. En la C Está mal, porque hablando se pueden solucionar las cosas sin necesidad de 
gritar, peor en el oído, porque le puede hacer algo en el oído. La D. Eh, no manotearlo, no ser brusco. O 
sea qué te representa, o sea ¿quién te imaginas que ese personaje que está ahí? ¿Un profesor? ¿Un 
profesor? Y ¿qué te genera o qué piensas de eso? Que tendrá un mal día o algún niño se portó mal, o 
tiene mal genio, de pronto. La E. La E, no gritarlo, no hablarle así. 
4 Lámina 1: Que el  señor que le está poniendo la mano así,  no debería cogerlo  así,  lo deberías coger la 
mano normal no coger y alarlo. Lámina 2: Como en una clase y uno alzando la mano ¿qué opinas? que 
está bien que pida la palabra y no todos  a la vez. Lámina 3: Que  eso está mal que el  profesor  no debería 
gritar así a ese niño. Lámina 4: Ese señor no se debería expresar así de  lo que siente, sino que debería 
hablar mejor. Lámina 5: Ese profesor no debería gritar a ese niño  porque de pronto hizo algo mal o se 
equivocó,  porque todos nos podemos equivocar. 
 
5 Lamina 1: en la primera  están maltratando al niño. Lamina 2: El niño está levantando la mano para decir 
algo al profesor. Lamina 3: están gritando al oído al  muchacho y se puede estar rompiendo el oído. Qué 
opinas?  Lo pueden estar llevando al hospital, le  puede dañar el oído. 
Lámina 4: el profesor está mirando  mal para que el niño se tranquilice Y eso le puede estar dando  miedo 
a uno. Lamina 5: le está gritando le están gritando a un niño a un alumno.  Por qué le está gritando? lee 











































6 Lamina 1: pues eso  no se debe hacer, porque eso se ve la violencia. Lamina 2: es cuando los profesores 
ignoran a los niños Lamina 3: el profesor grita a un niño en el oído eso no se puede hacer porque de pronto 
pueden echar al profesor o algo Lamina 4: Ahí está como bravo pegándole a la silla está furioso… mmmmm 
Pues sí está así tan bravo le puede cambiar  harto  la vida Lamina 5: hay es cuando un profesor: le grita a 
un niño recién llegado a clases. si te parece? sí  y el niño se puso como triste Siempre es lo mismo cuando 
los profesores le piden la palabra nos siguen y siguen repitiendo lo mismo sobre se ponen bravos 
7 a. Yo pienso que pues  puede significar que es como más o menos brusca porque uno no puede coger  o de 
pronto coge al estudiante pero no puede coger al estudiante y ósea apretarle la mano  porque no puede ser 
el papa o la mama a menos que sea el papa  la mama  pues el papa y la mama si pueden coger  yyyyy yo 
creo que más o menos puede ser que lo está que lo está como hiriendo como apretándole la mano  
b. Yo opino que eso pues eso  está bien porque uno la norma que uno tiene es siempre cuando  el profesor 
está hablando y uno termina digamos uno puede  levantar la mano pa’ que no interrumpa al progreso 
entonces pues yo creo que está bien y que es una norma que se está cumpliendo.  
c. Yo creo que eso es grosería  porque o sea, uno no  le puede  gritar a un estudiante al oído porque puede 
quedar sordo entonces pues  nooo y el profesor  de pronto no se va  a hacer cargo de eso entonces  yo creo 
que es más o menos buscaría y no sé cómo que en el colegio diríamos que no se ósea como si mejor dicho 
como si fuera una regla no gritarle a los estudiantes en el oído  
d. Yo pienso que el profesor esta como bravo como pues eso es  normal porque a veces  lo estudiantes se 
ponen a jugar o se ponen a esto y los profesores  comienzan  a gritar   que porque que entonces yo creí que 
es normal del profesor o de la profesora  que este ósea se pongan así porque uno está está hablando otra 
está jugando  otra está mejor dicho  un lio en el salón ósea entonces  pues puede gritar  entonces yo creo 
que eso es normal de los profesores  
e. Eso si yo creo que no se puede hacer acá eso es violencia porque uno no le puede gritar al estudiante o 
si es el papa pues tampoco porque puede quedar sordo el niño u otra cosa pero yo creo que eso está mal 
8 a. Pues que yo veo como una persona intentando, no una persona obligando a un niño a que venga  
b. Pues yo veo unos estudiantes uno está alzando la mano  y otro está parado  que opina que ahí debería 
ponerle cuidado a  la niña que está levantando la mano   
c. Esta gritando una muchacha está gritando  a otro ¿qué opinas? de eso que no debería hacerlo porque le 
daña la cosas auditivas  
d. Que esta furiosos ¿qué opinas?.. nada 
e. Gritando ¿qué opinas? la verdad no me gustan los gritos. 
 
9 a. Que tiene miedo y porque se va a caer o algo. 
b. Que está tomando la palabra ¿qué opinas? Nada  
c. Que la persona le está gritando a los niños a los oídos y le puede dañar los tímpanos   
d. Que se quiere vengar que está furioso  
e. Que está regañando al niño mucho que opina que tampoco porque también le pueden explicar en que se 
equivoco 
 PREGUNTA 14  
1 Pues las normas son para todos porque todos las tenemos que cumplir y pues se aplican para estudiante. La 










se ve más bonito.  ¿Y eso está bien? La forma en que está diciendo, digamos ese calladito ¿está bien o 
está mal? Pues, no está bien pues porque le puede decir “Usted hágame el favor y me deja dictar la clase” 
o algo así. Bien… ¿Y “Ahí está pintado usted”? Digamos que hace alguna travesura y él niega lo que 
hizo y la profesora ya sabe que él fue, porque digamos que ella lo vio entonces ella le dice “Ahí está pintado 
usted”. Bien… “No me diga nada que con usted siempre es lo mismo”. Pues que digamos que están… 
¿Tú crees que eso está bien o está mal o que piensas de esa palabra? Pues que está mal porque 
uno no le tiene que decir eso a los estudiantes. Uno si está haciendo algo malo entonces usted llama al papá 
a la mamá para que ellos lo corrijan. Ok… ¿Pero todas estas expresiones las has escuchado? ¿Si las has 
escuchado con tus profesores? Algunas veces. 
generados por las 
expresiones 
docentes  
2 Sí. ¿Y qué opinas de esas palabras? Por ejemplo de “Las normas son para todos” Porque todos 
debemos cumplir y hacer las normas del salón por respeto. ¿Y “Calladito se ve más bonito”? Esa está 
mal, porque claro uno puede hablar pidiéndole uno permiso a la profe, así hablando bajito.  ¿Y esa 
expresión “Calladito se ve más bonito” que te genera, que sientes cuando te dicen eso? Como miedo.  
“Ahí está pintado usted” Cuando las profes están escribiendo y nosotros no le ponemos cuidado y ellas 
dicen “¿Es que yo estoy pintada en la pared?” “No me diga nada que con usted siempre es lo mismo” 
Sí, con unos compañeros empiezan a jugar las profe los mira y los regaña y les dice “Tenía que ser usted”. 
3 Sí. Y qué opinas de eso, qué opinas por ejemplo de las normas son para todos, de calladito se ve más 
bonito. ¿Qué opinas de eso? De esas palabras, de esas frases O sea, que poner atención, que uno escucha 
a ver si sí o no lo que habían dicho. Por ejemplo de las normas son para todos, ¿qué piensas? Bueno si 
las normas son para todos, es porque es para todos y así. 
Calladito se ve más bonito. Eso sí no, eso es para que le ponga atención y a ver qué dice y ahí sí decirle 
algo. Y ¿eso está bien?  Ese calladito se ve más bonito, qué crees, ¿qué piensas de eso? Está mal. ¿Por 
qué está mal? Porque el niño o la niña se pueden sentir mal. Ok. Ahí está pintado usted Hum, está mal. 
No me diga nada que con usted siempre es lo mismo. Ponerle atención, escucharlo, hablarle, decirle que 
está mal, que no lo vuelva a hacer, darle una oportunidad. Pero esa forma no… No, no es correcto. El niño 
se puede sentir mal.3 
 
4 No, no lo he visto así en los cursos que yo he  estado. Calladito se ve más bonito: si  porque ahí si cuando 
a uno le pidan hablar uno debe hablar, no todos hablar al  tiempo se va la profesora empezar a gritar. Ahí 
está pintado usted: no yo nunca he estado en esa situación. No me diga nada más... Usted siempre es lo 
mismo: Pues sí yo sí porque a mí me han enseñado en un salón a comportarme, yo lo hago en todos los 
salones, más si por ejemplo yo   fuera una niña que me enseñaron a gritar y  todo eso… pues yo lo haría 
porque eso fue lo que me enseñaron. 
5 Las normas son para todos. Y la frase calladito se ve más bonito.  A veces  cuándo la profesora está 
diciendo, está hablando y es la primera vez que los niños se portan bien. En ciertas cosas como cuando uno 
se porta mal, cuando uno le va a decir algo.  
6 Pues las normas hay que cumplirlas si uno no las cumple pues…  puede ser el salón desordenado. 
Esa frase de calladito está muy mal porque un profesor cuando dice:” hacer silencio que se ve más bonito” 
pues los profesores lo regañan. Hoy me tocó una materia… sociales  y un niño y un niño no pone atención 
a la clase y la profesora le dijo   usted me dé pintada  en  la clase y el niño se puso como triste. Pues nada, 
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porque  cuando los profesores le  y le dan  la palabra, dicen una cosa y luego otra, y lo mismo y siguen 
repitiendo lo mismo y no hacen caso los niños por eso le dicen usted siempre el mismo. 
7 a. Si yo opino que es muy bien porque uno en el salón puede cumplir normas y afuera también como por 
ej. en el salón no se puede correr porque pasan accidentes en el patio nosotros somos de 5 pero tenemos 
que estar en primaria porque en bachillerato nos pueden pegar y las profesora no se hacer responsable 
entonces es normal entonces si la he escuchado   entonces tenemos que  hacer caso   
 b. Pues yo opino que sí que  es una forma de decir silencia por favor que estoy explicando  y  no que no 
ponen atención o esto en mi casa también fue así porque  yo estaba hablando creo que es y mi mama me 
estaba explicando una cosa y me dijo calladito se ve más bonito entonces si la he escuchado y pues yo   yo 
dije como que ahhhh  
c. Yo la he escuchado pero no en los estudiantes si no en la profesora yo opino que más o menos es un 
poquito pues  como que uno se siente mal pero también pues para uno porque a veces los profesores se 
dicen a sí mismos y claro yo estoy pintado en la pared entonces pues yo digo como que se están ofendiendo 
a sí mismo no creo que la palabra sea pues la palabra puede ser buena pero yo creo que uno sentiría un 
poquito mal si le dicen eso 
d. Más o menos la he escuchado pues yo opino que puede tener razón el profesor la mama o el papa porque 
uno aves pues estar jugando o así y le dice la palabra para que se quede quieto por lo menos y deje de 
molestar. 
 
8 a. Si ahí si la profesora tiene la razón por qué. Digamos a un estudiante le dice usted no tiene que 
arriesgar porque yo lo creo como algo así b. Sí, también la he escuchado que no la deberían decir porque 
uno se siente mal c. No, no la he escuchado d. No no la he escuchado 
9 a. Si, que está bien porque las normas igualmente son para todos para que no halla diferencia.  
b. Si, que nos vemos mejor callados y que uno tiene todo el derecho de hablar 
c. Si, hacen de cuanta como si la profesora no estuviera como si estuviera pintada la profesora. d. Que 










 PREGUNTA 9 Equidad  
1 Si señora. 
2 ¿Para las niñas se aplique una cosa y los niños otra? Sólo una cosa, en los uniformes porque los hombres 
no se van a poner a usar faldas. 
3 Sí, que más a las niñas.  ¿Aplican más para las niñas? Sí. Dame un ejemplo. Que no maquillarse, que 
peinarse todos los días, que la faldita abajo, algo así. 
4 Si porque si nos dicen una norma todos la debemos cumplir, entonces son iguales. 
5 No las normas son son iguales  
6 Sí como digamos no correr en el salón no pararse el puesto 
7 Si 
8 Ummmmmmm no ninguna 
9 Si 












1 ¿Género? Pues hay dos clases de género: El género masculino y el género femenino. El género masculino 
son los niños y el género femenino somos nosotras. 
Femenino  
Masculino  
2 ¿Femenino y masculino? Pues que eso no debería de importar, las mujeres tienen lo de ellas y nosotros lo 
nuestro. En eso no hay nada de malo    
3 Género de niño  y niña 
4 El género femenino y género masculino 
5 Como un niño, el género masculino y el género femenino 
6 No sé,   no sé qué es…. 
7 No sé ¿qué entiendes cuando  yo te digo la palabra género, que se te viene a la cabeza que piensas que 
es género?  Yo pienso que género es…. que tanto niños como niñas  son igual pero con diferentes ósea yo 
puedo pensar igual que un niño pero el niño no puede escribir lo que yo pienso o así cada uno tiene su 
pensamiento diferente o cada uno tiene  su digamos su escritura diferentes su arte diferente así ósea es lo 
único que se me viene a la mente 
8 Que cada uno tiene su género como niño o niña 
9 Como así ¿Cuándo dicen que es de género masculino o femenino que entiende’  que hablan de niños y 
niñas                                                                                                                                                              
 
 PREGUNTA 11   
1 A.  ¿A la diferencia sexual? Si señora. Porque ellos tienen pene y nosotras tenemos vagina. Diferencias y 
características 
biológicas  
2 a) Diferencia sexual Bien… ¿Y qué es eso de diferencia sexual? Que las mujeres son diferentes por sus 
partes íntimas y los hombres también. 
3 La B. ¿La B? ¿Consideras que el género es representación social? ¿Y qué es para ti representación 
social? Representar. ¿Cómo le explico? No. Pero ¿Te parece que es como la B? Sí.  Bueno. 
4 No sé. Tampoco se, Si hace referencia  porque por  ejemplo  uno usa algo Rosa hay algunas personas que 
dicen ahí se está vistiendo como niña. Al lago del cabello   hay personas Sí…  porque hay hombres que 
tienen el pelo largo y ellos se hacen una colita por acá…. dirían es como que él quiere ser mujer. 
5 Si….representación social lo que es cultura, si al color de la ropa que utilizan, no, al largo del cabello. Si, 
explícame eso. porque los hombres, las niñas utilizan el cabello por aquí largo y el hombre cortico 
6 No se 
7 ¿Al género? Al color de la ropa que se utiliza porque? pues uno puede tener colores puede expresar lo que 
uno siente entonces digamos blanco uno dice pues blanco puede representar muchas cosas de pronto tiene 
clama …de pronto si,,, si uno usa  ropa negra puede ser que tiene un poquito de odia que tiene  celosooo 
entonces yo creo que la ropa puede expresar lo que uno siente en colores 
8 Diferencia sexual  




  Anexo I. Transcripción, palabras claves y códigos entrevista a docentes  
 
 

















1 Sí, en muchas oportunidades. Yo creo que ese mismo ejemplo del grito, gestos faciales muy marcados; en donde se 
le da a entender al niño que está haciendo una cosa equivocada o errónea  para el docente. Son maneras de expresar 
esa violencia simbólica. 
Actitudes y 
acciones en la 
interacción  
2 Uy bastantes. ¿Bastantes?  Bastante marcados porque los niños y las niñas se tipifican y en este momento los niños 
ya no respetan a las niñas y viceversa las niñas no respetan a los niños, entonces ya no hay el respeto de género de 
niña – niño como la delicadeza, sino que se agreden ya de la misma forma, o sea a puños, se van a vocabulario. O sea 
ya no hay la diferencia entre los dos sexos. 
3 Sí, sí. Casi en todos los chicos hay expresiones de violencia simbólica que pueden ser por ejemplo las situaciones 
cotidianas en la familia. Los niños ven muchas situaciones donde sus familiares son violentos, donde los excluyen, 
donde no los valoran y ellos pues vienen a repetir la conducta, siendo agresivos con sus compañeros. 
4 Claro que sí,  todas las actitudes o todas las acciones que los niños hacen unos con otros  que dicen  que era broma o 
que ere jugando  pero que excluyen y maltratan la integridad física y  psíquica del otro 
5 Si se presentan varios casos  de pronto desde los mismos niños cuando no se toleran y se manifiesta con  ciertas cosas 
como torcer la boca o se miran mal  de  determinada manera y también desde el docente al estudiante cuando con un 
gesto tratamos de intimidar a los estudiantes o que ellos se sienten intimidados pero nosotros no nos damos cuenta de 
eso. 
6 Pues en algunas ocasiones entre los mismos estudiantes cuando se atacan entre otros por el color de piel, por la forma  
de ser o Tienen alguna situación especial  a través de gestos de burlas, muchas veces de escritos hacia el otro ahí se 
está ejerciendo la violencia sin necesidad de irse a los golpes, 
7 Si…. En muchas oportunidades con las actitudes que toman hacia el otro, casi nunca lo reconocen porque dicen que 
no es nada malo, se trasmiten en oportunidades mensajes muy duros pero sin groserías si no con la actitud. 
8 En este contexto se caracteriza por ese tipo de comunicación en donde se usó al gesto de desaprobación, el rechazo y 
poco el dialogo.  
9 La violencia simbólica si está presente en el colegio, se representa en las formas como se enseña, en práctica vertical 
que se dan con gestos, actitudes, el tono ce a voz, las bromas o cuando se excluyen a los niños y entre ellos.  
 ÍTEM 4  
1 Asociadas a lo mismo, al manejo de la autoridad, que tiene que ver también digamos, el que él niño haga algo que 
para el docente sea inadecuado entonces puede ser como “castigado”, con un gesto, con una indiferencia, unas 
maneras que los niños la asumen, como le decía antes, como un castigo que se merecen más que como una represaría 











 2 Pues también a veces los maestros presentamos violencia con los gestos, hacer una mala mirada, ofender a un 
estudiante de manera verbal, eso no sirve para nada, siempre el mismo, usted, usted, ay el mismo y otra vez usted, 
eso es violencia porque estamos siendo reiterativos todos los días y estamos generando en este estudiante como una 
conciencia de que él si lo hace, o sea que lo estamos como remarcando todos los días que él es el malo y 
desafortunadamente el maestro cae muchas veces en ese error o caemos porque yo también como maestro a veces 
caemos en esos errores. 
 
 3 La exclusión, el señalamiento, el no reconocerle las facultades, las fortalezas, el hostigamiento cuando uno siempre 
piensa que ese niño es el que comete el error o la falta y que no es capaz de superarlo. 
 
4 Las de doble sentido, las que le hago el chiste a claro... usted siempre tenía que ser el mismo ese es un tipo de violencia 
simbólica muy fuerte y reiterativa 
5 De pronto cuando el docente levanta el tono de voz y aparte de que levanta el tono de voz pues frunce como el ceño 
si como que esta de mal genio,  entonces ellos sienten como ese impacto entonces para ellos es una manera de 
violencia  o quizás cuando  hay  docentes  que con las manos intenta hacer un gesto de rechazo hacia los 
comportamientos  que están haciendo los estudiantes 
6 Muchas veces el ignorarlos, cuando  estudiante de pronto  viene a solicitar una ayuda, hacer una  pregunta, a veces el 
docente como que tiende a ignorar o a minusvalorar de pronto  la situación que  el estudiante este  viviendo en ese 
momento 
 
7 Tal vez sea violencia simbólica pero es parte del repertorio para conservar las normas y uno si todos está hablando 
pues sube el tono de voz…. Yo por ejemplo hablo muy duro pero no es grito. Uno tiene muchas estrategias pero  a 
veces es tiene que recurrir a formas un poco más firmes porque en la casa no les han enseñado y son irrespetuosos 
...porque ellos también nos violentan 
8 Con los mensajes que a veces se les da a los estudiantes. Por ejemplo cuando son reiterativos en los comportamientos 
ya uno se desespera y como medio utiliza un tono de voz más fuerte o le hace algún comentario como cual… como 
otra vez usted pues o no sabe hacer más… pero uno lo dice no por hacer mal si no que así ellos se calman, 
9 No es algo que se dé con frecuencia pero sin querer uno puede llegar a ignorar o hacer gestos o alzar la voz. 
 Pregunta  6  
1 No, generalmente yo asumo un tono de voz fuerte por un comportamiento inadecuado, independientemente si es un 
niño o una niña. 
No se evidencia 
no es el motivo 
2 No, mira que no. Para mí son como igual. Yo creo que el timbre de voz de pronto uno lo eleva cuando alguno de los 
dos hace algo malo. Como decía anteriormente en una de las preguntas en este momento ya la diferenciación de 
género casi no se ve, porque están a la par; o sea, ya la mujer se volvió a la par del hombre, entonces ya no se distingue 
tanto que es la femenina la niña, más calmada, más tranquila, porque yo creería que las niñas son más complejas que 
los niños en la parte convivencial. 
3 No. No, siento que el tono de voz está más direccionado a la intencionalidad que yo tengo como maestra, pero no 
frente a un género y no frente a una manera de represión, no. 
4 No, yo creo que no me dirijo a ellos de la misma manera, creo que soy más sutil cuando veo que el niño está afectado, 
que está llorando que está desequilibrado que en algún momento hay que contenerlo de manera contundente y fuerte, 
también inmediatamente le digo y le hago sentir que no lo estoy odiando ni maltratando sino que lo estoy conteniendo 
le doy un abrazo y lo trato de consentir 
5 No.  cuando me dirijo a un niño a un niño  utilizo un tono de voz igual quizás Cuando un niño agredido una niña  a 
agredido a un niño a una niña  si de pronto subo un poco el tono de voz, como para que ellos sientan que hicieron 
algo mal y que esto tiene una  reacción en mí 
6 No pienso que los siempre trato a los estudiantes por igual, sin importar que sea niño o niña. 
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7 Jamás¡¡¡¡ uno no hace eso por ser un niño o una niña, sino porque le presten atención o romper con comportamientos 
dañinos dentro del aula…. Ehh que se pueden hacer daño y cosas así 
8 No, es igual para niños y niñas  a veces si molestan más los niños pero cuando uno sube el tono de la voz no tiene 
que ver con su genero 
9 No creo que eso no se dé, porque uno no tiene esas preferencias. 







1 Pues esas de pronto tienen que ver con la parte nosotros, yo digo que esta sociedad es muy machista; entonces, de 
pronto yo lo asumiría como la parte de enseñarle a la niña que no siempre es decir lo que los niños digan es la última 
palabra, sino que ellas tienen la oportunidad de expresar y que muchas cosas como que los colores no nos determinan 
cosas como esas que son básicas en el que hacer docente. 
 
2 Tal vez las reflexiones en dirección de grupo sobre el respeto entre compañeros, niños y niñas. Reflexiones 
Pedagógicas  3 Pues inicialmente a través de los procesos de conciliación. En los procesos de conciliación los estudiantes son 
conscientes de su realidad.  Los padres de familia, las medidas correctivas de manera afectiva, hum, el valorar y 
reconocer las fortalezas y las facultades de los estudiantes. 
4 Pues en realidad me parece que  en este colegio como somos incluyentes estamos tratando de que este tipo de 
situaciones no se presenten y cuando se presenta también de manera sutil como todo el mundo no está con la apertura 
tratar de hacerle ver al otro que se están maltratando no que también es una forma disimula  pero que también es 
maltrato. 
5 Nos dan capacitaciones nos han hablado bastante sobre las  diferentes,  como las diferentes formas que podemos 
solucionar los conflictos que podemos prevenir qué podemos prevenir que ocurran conflictos  dentro del salón de 
clases, la manera como el dialogo nos ayuda a fortalecer eso Y sobre todo que es muy importante motivar al estudiante 
ya no echarle en cara toca todo momento lo que hace mal sino rescatarle lo que tiene bueno y a partir de la motivación 
el cambie ciertas actitudes. 
6 Se han hecho diferentes actividades, se traen personas especializadas sobre el tema, traen trabajo,  se hacen trabajos 
en grupo para hacer trabajo sobre violencia simbólica de género, Cómo debemos aceptar todo tipo de personas sin 
importar su condición el tipo de género que cada uno haya aceptado o haya querido vivir. 
7 Sobre todas las violencias las que pueden sufrir en las casas, en el colegio, en todas partes, por parte de profesionales… 
no recuerdo de dónde venían. ¿Y se hablaba de violencia simbólica? No explícitamente lo decían pero si explicaban 
del irrespeto y como una actitud puede ser grosera sin necesidad de decir palabras. yo creo que ahí está la simbólica  
acciones pedagógicas igualitarias con el ejemplo 
8 De violencia simbólica como tal no. Pero a menudo se hacen reflexiones sobre aspectos que van más allá de los 
golpes, se habla de los sentimientos, pero obvio para el colegio  y la convivencia se hace más con acciones que son 
más visibles. 
9 De manera directa no pero siempre se habla de respeto de tolerancia a la diferencia de inclusión  Hablando sobre los 
derechos humanos y la igualdad 
  Pregunta 1  
 
 
1 La violencia simbólica para mí se representa en acciones, digamos que de algunos momentos muy intencionados, que 











2 Bueno yo creería que la violencia simbólica es la que se refleja a simple vista, que se vuelve un símbolo dentro de 
una sociedad. ¿Me podrías explicar un poquito más? Con un ejemplo. Por ejemplo en la sociedad ya es normal la 
simbología que la mujer es la que trabaja pero también está en la casa, eso sin querer queriendo es una violencia 
porque tiene que hacer doble rol y doble papel en la sociedad. La sociedad lo tiene demarcado sin demeritar que el 
hombre es diferente. 
 
Representaciones  
3 Es la representación de la realidad de la violencia, a través de los símbolos que hay en el exterior de los estudiantes o 
de la gente que está inmersa en el contexto. ¿Me podrías dar un ejemplo? Por ejemplo la influencia de los medios 
de comunicación en las acciones de los niños. Ellos a través por ejemplo de novelas, de redes sociales, interpretan 
una realidad y la llevan a su propio contexto, reaccionando de manera violenta. ¿Y acá en la escuela o en la 
institución? No con los medios de comunicación. La familia, los ejemplos que da la familia, ejercen símbolos sobre 
los niños y ellos repiten conductas. Es la manera de expresar lo que ellos están viendo en su realidad.  
4 Es todo aquello  es  el tipo de maltrato indirecto que se hace sobre una persona digámoslo  que afecta su integridad 
moral personal física no  porque el simbólica,   Pero qué afecta contra la integridad de las personas 
5 Hace referencia como a la gesticulación a los gestos que se hacen, a la manera cómo se  puede ofender a una persona 
simplemente con la actitud que tiene otra persona. 
6 Es la manera como a través de nuestros gestos podemos intimidar a otra persona o podemos  excluirla  o podemos 
hacerla sentir mal sin necesidad de una palabra. 
 
7 Aquella que no se da con golpes o formas así visibles, pero que causan el mismo daño o hasta más … así como la 
psicológica pero es dada en los gestos las actitudes  
8 Aquella violencia que no es directa que se hace de una forma que podríamos decir es sutil pero que a la vez busca  
que de una u otra causar daño  
 
9 
Es un tipo de maltrato como encubierto pero que hace daño para el otro en donde se utilizan formas como el 
comentario, el gesto, la intimidación. 
 Pregunta 2  
1 La exclusión, un golpe, un gesto de rechazo, un grito. El gesto de rechazo y el grito para mí son dos formas de 
violencia simbólica. ¿Por qué? Porque son cosas que se dan normalizado o naturalizado en nuestro que hacer y de 




Exclusión  2 ¿Solamente uno? Si encuentras dos pueden ser dos. Bueno yo pensaría en general la exclusión que es más o menos 
a lo que veníamos hablando. El género está muy marcado entre femenino y masculino. Hay una exclusión en las 
mujeres, de acuerdo a algunas cosas en la sociedad. Entonces un hombre puede tener diez mujeres y la mujer no 
puede tener dos hombres porque ya la catalogan de una manera muy grotesca. Y hay muchas caracterizaciones 
también en los niños igual. Los niños creen que las niñas son de tipo femenino, pero si la niña hace algo malo la 
tachan de una manera diferente, en cambio si el niño golpea es normal. Entonces hay una exclusión muy fuerte entre 
géneros en las instituciones educativas.  ¿Alguna otra opción de las que mencioné? Pues yo creo que también algo 
es el gesto de rechazo. Pienso que así uno no lo haga conscientemente, un gesto también es violencia para otra persona. 
De pronto yo lo hago inconscientemente pero sí estoy agrediendo a la persona que le estoy haciendo eso. 
3 El gesto de rechazo y la exclusión. La exclusión porque no es una violencia literal, sino es la representación de un 
acto simbólico, en relación a la psicología. Por ejemplo, si yo estoy rechazando o estoy sacando a alguien, algo de 
donde quiere estar inmerso le estoy diciendo que no es capaz y eso es una manera de ejercer violencia sobre la persona. 
Eso se representa y después uno lo expresa violentamente en otros contextos. 
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4 Pues podrían ser todas todas son simbólicas pero en el caso dentro de la escuela un gesto de rechazo es bien 
significativo 
5 C. Un gesto de rechazo 
6 Un gesto de rechazo. 
7 El gesto de rechazo que va unido con la exclusión  














1 Pues lo mismo, es que es un círculo vicioso en el que repetimos unos paradigmas tradicionales de una sociedad que 
nos ha enseñado que el hombre tiene unas, como decirlo, unas categorías en las que se puede comportar y la mujer 
no lo pudiera hacer. Por ejemplo en la cotidianidad uno ve que el hombre es el infiel y la mujer no lo puede ser; 
porque cuando lo hace tiene una denominación terrible en la sociedad y si lo hace un hombre es como normal, más o 
menos como lo mismo. 
Conductas  
naturalizadas 
2 Pues yo creo que eso lo hacemos todos debido al género. O sea, nosotros queremos retomar que las niñas vuelvan a 
adquirir su género femenino; más que el hombre la parte muscular que la tiene más marcada, es que las niñas deben 
retomar eso bonito que tenían, su falda, su rol de digamos de delicadeza, que eso es lo bonito de una niña, la 
delicadeza. Entonces tal vez cuando uno dice no haga eso, aunque no debería ser así, más bien se debería es reforzar 
el por qué no debe hacer eso sin decirle no, porque al prohibir no, no, no, es generar que lo hagan más. Entonces es 
explicar por qué razón no está bien, o sea sugiere no hacer esto, por qué, porque es un rol de niña y está mal visto 
porque la sociedad se maneja de esta forma. 
 
 
3 Que está fortaleciendo las violencias de género porque sencillamente les están dando relevancia a ciertas costumbres 
que no son reales, todos tenemos capacidad de actuar de la misma manera. 
4 Pues de hecho  no es el adecuado, en esta sociedad  está para que participemos en igualdad de condiciones  y si bien 
algún tiempo no muy lejano estaban estigmatizadas algunas actividades netamente para los  hombres y para mujeres 
ahora no porque ahora estamos todos en la misma capacidad de estudiar superarnos de llevar un hogar con las mismas 
responsabilidades 
5 A veces siento que los docentes utilizamos ciertas frases es debido a la formación que nosotros tuvimos y por eso en 
ocasiones como que  se salen ciertas frases que  no deberían ir acordes a la situación pero creo que para eso son las 
capacitaciones y lo que sea investigado frente al tema para que uno pueda corregir esas cosas porque igual siendo 
niña o niño  tiene los mismos derechos y así mismo deben realizar ciertos comportamientos sin importar que sea niño 
o niña. 
6 Pues yo creo que aquí hay unos momentos en que son   unas frases mandadas a recoger en cuanto a uno sí uno va a  
vulnerar una situación ya sea  niña o  niño, porque como se ha indicado anteriormente cada uno está en su libertad 
desarrollarse en cualquier ámbito y eso es coartar la libertad  y la expresión de cada uno de los niños, si un niño quiere 
dibujar flores y vestirse de rosado es su propia opción de vida  y si una niña por el contrario le gusta más dibujar  
carritos  donde anteriormente se le tenía catalogado que eso era para niños Eso es como  una opción de vida, ya si un 
docente lo va como a  estigmatizar a una niña a un niño porque no vayan esa línea de pensamiento pues eso ya me 




7 A veces es la fuerza de la costumbre y aunque no creo que no haya reconocimiento  de la igualdad pues si se va más 
por cosas que uno sabe que son mejores las niñas o los niños, pero lo malo es cuando no se deja actuar. Tal vez mal 
pero son formas de educar 
8 Pues está mal porque por ahí empiezan los problemas entre géneros. Perpetua el maltrato hacia la mujer uno debe ser 
muy cuidadoso con eso y tratar de no crearles diferencias, sin embargo, existen unas que ya son importantes de 
mantener porque se desvirtúa y no se trata de generar comportamientos que no son  
9 Solo se utiliza cuando es verdadero… o sea quiero decir pues si los niños son fuertes pues uno les dice que eso se 
aprovecha y ellos no son tan buenos para cosas que los niñas si saben y por eso .. pero no es por decir que uno es más 
que otro o que unos no puedan y los otros si, uno los anima para que se vena iguales y se respeten pero existe 
diferencias biologías que no se pueden negar si no es así Su rol no es profesional y habla de manera coloquial sin 
fundamentos pedagógicos  


















1 Creo que sí, eso tiene que ver con lo que acabo de decir hace un momento de la sociedad machista.  ¿Cómo cuáles? 
Por ejemplo aquí, está el profesor de educación física y él tiene unos roles pues diferentes al de las profes. De pronto 
el hecho de que él sea hombre, entonces hay ciertas reservas en delegar ciertas funciones para él. ¿Algún otro caso? 
No, creo que sea el más marcado, justamente por lo mismo, por la diferencia de género. 
 
2 Aquí, pues yo te diría que no. Yo creería que no porque aquí hay igualdad de derechos y condiciones para todos. 
Todos los niños se pueden postular para un cargo como personero, se pueden postular también para los proyectos. No 
hay como esa demarcación de que usted por ser niña no puede participar en determinado evento, no, aquí no hay. 
¿Funciones en el salón? 
Pues es relativo, porque por lo menos mi salón tiene dieciocho niños y seis niñas, entonces pues hay más rol de niño 
que de niñas. Aunque las niñas por lo general las trata uno de colocar. En mi caso yo trato de colocar un monitor 
hombre y una monitora niña para tener la correlación de los dos géneros dentro del aula. 
Estereotipos de 
genero  
3 No. Aunque los niños traen a veces eso arraigado. Por ejemplo el hecho de ir a traer un refrigerio, en los niños a veces 
es más importante que sea un niño y no una niña, por la fuerza. Pero en el colegio se ha propendido porque eso no se 
dé. 
4 En algunas actividades  si y algunas actividades son muy marcadas todavía y de manera implícita ya están  matizadas 
ciertas acciones para mujer o hombre. 
5 No,  quizás no son  lo mismo  quizás como por ejemplo para las  diferentes actividades que se realizan en el salón se 
asignan los mismos roles y de pronto en cosas que se requieren de mayor fuerza pues uno ya ve si es como entonces 
ya uno ve como  alzar una silla, una mesa entonces pues piensa primero en los niños que colaboren para que las niñas 
no tengan la necesidad de hacer fuerza de lo contrario se asignan los mismos roles. 
6 Formas de trabajo, algo específico,  no, no  yo creo que no a precisamente estamos en un colegio  qué es incluyente 
entonces Siempre se  trata de hacerse la actividad  donde todos participen. Sin estigmatizar a nadie ni  separar niños 
y niñas cada uno aporta desde su propia experiencia y desde su propia  sabiduría 
7 Pues no es que uno imponga, es más ellos dicen eso es para niñas y eso es para niños entonces ellos mismo asignan 
esas funciones, es ya tradición,  
8 No uno asigna más por habilidades o tal vez buscando un objetivo, por ejemplo el que es como inquieto se le pone a 
repartir o recoger material, y así  
115 
 
9 Hay cosas que uno sabe que los niños son más habilidosos y les gusta por eso pues influye para que ellos hagan esas 
actividades, pero si hay niñas que las hagan bien se les permite, pero por ejemplo la fuerza uno a veces les pide que 
carguen cosas y las niñas se lastiman, pero cuando es de delicadeza uno sabe que los niños son más brusquitos  
 Pregunta  8  
1 No, no eso si no creo, que esté marcado la diferencia con eso, con ese tema.  
2 No, yo creo que hay preferencias de acuerdo a las necesidades de los niños. Hay niños que digamos demarcan más 
necesidad por su comportamiento, pero también hay otros que demarcan más necesidad por la falta o ausencia de 
amor en su casa, porque presentan cosas como problemáticas y el maestro se inclina más por ayudar a ese tipo de 





3 No. Yo pienso que si existen preferencias es más de acuerdo a sus capacidades o a su nivel de obediencia, pero no 
tiene que ver con el género. 
4 Yo creería que sí, que algunos, algunos son un poquito excluyentes, algunos tienden a sobreproteger a los más  
vulnerados y a otros les gusta mucho más las niñas y otros son mucho más discriminativos. 
5 No, no creo…  pronto de acuerdo a su género no,  quizás de acuerdo a sus comportamientos pero de género no, a 
comportamientos de pronto si tiene ciertas   preferencias pero en general no influye. 
6 No…  yo Considero que no, por lo menos en este colegio no,  he visto que todos ;como que  trabajamos  con los 
estudiantes sin importar, como lo dije anteriormente  su género, cada quien  todos trabajamos desde  nuestra área con  
cada uno de los estudiantes 
7 No es más por cosas de convivencia y las problemática de la casa, pero uno no tiene mas   
8 Claro que no a veces dicen que las niñas son más juiciosas pero la verdad son más demandantes, ósea que uno no 
prefiere a uno y al otro cada uno tiene sus particularidades 
9 Pues si uno tiene preferencia eso no se debe notar en el aula, además eso todos los años llegan nuevos con cosas 
diferentes-  















1 Es la diferenciación entre hombre y mujer. Eso es lo único que tengo como la idea vaga porque no tengo un concepto 
claro de lo que sería género. Para mí entre los masculino y lo femenino, no más. 
Femenino y  
masculino en una 
sociedad 2 ¿Para mí qué es género? Es la diferenciación que enmarca a un ser humano, bien sea masculino o femenino y ahorita 
que viene el trans género también es otro género totalmente diferente y respetable para mí que demarca en una 
sociedad dos géneros revueltos, digo yo, pero pues es la marcación que los caracteriza a ellos, es una característica 
muy clara del ser humano. 
3 Es la identificación entre las características de un niño y una niña, pero siento que se ha entendido más como una 
división de sexo y el género tiene que ver más con la personalidad que con una característica biológica. 
4 Es todo aquello que marca de manera bien  radical y ligamos cultural que es femenino y qué es masculino pero de 
manera cultural porque eso ha evolucionado y ha cambiado y ya lo femenino no es netamente femenino y lo masculino 
netamente masculino, ha cambiado y  ha evolucionado  y lo vemos en los Lgbt que se han tomado otras formas y que 
la sociedad también que adaptarse y mirar que ya no es puro uno u otra condición de  género. 
5 Es como la identidad  que le da a cada persona como lo que lo distingue no solo lo en caso de niño o niña sino como 












6 Considero que es el tipo de … como la persona se siente digamos en un rol, actuando de …sintiéndose con 
características femeninas como masculinas y  de esa manera toma una opción de vida y a través de eso en ruta su vida 
7 La diferencias masculinas y femeninas dentro de un marco social y como se representa en sus quehaceres. 
8 Las características de hombre y de mujer. Lo masculino y lo femenino y sus roles  
9 Genero …más allá de lo físico lo biológico... lo que representa el ser hombre y mujer dentro de lo que se constituido 
socialmente  
 Pregunta  11  
1 Yo creería que no, porque desde que uno no tenga claro cuál es el concepto, yo tengo esa idea pero no sé si esté 
equivocada o no, de que el género está relacionado con lo masculino y lo femenino, pero no sé si esté equivocada y 
si no tenemos claro el concepto pues difícilmente lo vamos a manejar bien. Creo que a muchos les pasa lo mismo, no 
sé. 
Estereotipo  
2 Pues yo creo que sí. Yo creo que sí tenemos el término muy marcado, pero falta de pronto afianzar un poco más en 
las niñas esa delicadeza que vuelto y reitero, que se ha perdido muchísimo. De pronto falta un poquito más, trabajar 
en talleres con ellas y hacerle entender a los niños que ellos no están a la par de las niñas en cuanto a las agresiones 
físicas y verbales, sino que ella es un rol totalmente diferente, para poder mejorar esa convivencia entre ellos. 
3 No. ¿Por qué? La mayoría de personas lo identifican como el sexo biológico. Entonces las niñas deben comportarse 
de cierta manera, porque ellas son mujeres que tienen unas características fisiológicas, deben ser femeninas, pero no 
más como la identidad de ser mujer, que es lo que no se comprende. 
4 Pues creería que nos cuesta  trabajo, tratamos  y más cuando se hacen las jornadas de género, de violencia de género, 
aquello del enfoque diferencial y todo esto… tratamos de que todo esto no sea tan marcado. Pero hay cosas que se 
mantiene y es difícil romper con los paradigmas, hay  cosas en que seguimos como por ejemplo No hagas eso que 
eres una niña no hagas tal cosa cuando no debería hacer si hay cosas de la feminidad que se deben mantener y de la 
varonilidad, pero no así de radicales como con las mujeres y así cuadriculado y el hombre también estamos en proceso 
pensaría yo. 
5 Yo creo que todavía nos falta mucho, nos falta mucho  para  utilizar adecuadamente, para manejar adecuadamente el 
termino porque hasta ahora estamos empezando a indagar en eso porque a pesar de que nos han dado ciertas 
capacitaciones  y ciertas charlas está de por medio como los conocimientos que uno tiene al respecto lo que uno trae 
y lo que hasta ahora está saliendo de nuevo frente a los términos.   
 
6 cómo lo decía anteriormente han traído aquí al colegio  persona especializadas en el tema,  donde han  aclarado un 
poco  el tema,  un poco la terminología,  dejar de hablar solo de lo masculino y lo femenino sino  abarcar el género 
abarca muchas otras opciones de vida, entonces muchos docentes de la institución  pues ya manejamos como la 
terminología  y se hace pues  el trabajo necesario para que cada uno lo vaya  adecuando a su propio lenguaje. 
7 Aunque se maneja relativamente bien yo creo que esos avances que se han dado no son del todo conocidos por todos 
y se pueden cometer algunas imprecisiones,  acá no tenemos en primaria casos que uno diga uyy y eso como lo 
manejo o como le explico a los niños y creo que s i puede pasar y es mejor recibir como más capacitaciones. 
8 A mí me parece que puede que en forma general si se utilice bien, pero existe ocasiones en que hay personas que no 
reconocen muchas cosas y uno tiene que cambiar la forma de penar y de decir  
9 Pues con tantas cosas de genero que han salido ya no sé, pero básicamente si porque se reconocen las diferencias y 
los roles y uno se si son diferentes los incluye los acoge  
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 Pregunta  12  
1 No, nada que ver. Decir: No llore como nena. Sí, esa si es una expresión de violencia simbólica, porque se está 
refiriendo, si es el caso de una niña, pues que es débil y si es el caso de un niño, pues que se comporta como una niña. 
Y los dos tienen el derecho de llorar en el momento que sea necesario. Llamar la atención por gritar. Depende de 
cómo se llame la atención, porque si se llama la atención con otro grito pues no tendría sentido. Sería parte de una 
repetición del círculo vicioso de la violencia simbólica. Excluir o ignorar a estudiantes por su condición de género, 
si es niña o niño Sí, claro también sería una situación de violencia.  ¿Puedes darme un ejemplo de eso? La pregunta 
era si era una situación de violencia sí o no. 
Excluir o ignorar D: Yo creería, entiendo que podría ser, desde la definición desde las nuevas tendencias desde el 
homosexualismo y ese tipo de tendencias en lo que habíamos generado antes como masculino y femenino, que ahora 
hay unas tendencias nuevas y de pronto alguien decide excluir a una persona por esa característica de su ser y también 





2 Bueno yo creería que entregar una hoja de color rosado a un niño, pues no es una violencia simbólica de acuerdo al 
contexto como se maneje, pues como hay demarcaciones de género pueda que el niño se ofenda porque tiene una 
hoja rosada, pero si hay de antemano una actividad propuesta y se está trabajando esa identificación de géneros sin 
importar colores, porque eso no significa que porque es rosado el niño tiene que ser niña, o sea, eso no genera 
controversia y en este momento los colores de camisetas, hay colores muy lindos en color pastel para los niños. 
Entonces es analizar el contexto y explicar el porqué del tono de los colores. El decir no llore como nena, si ya creo 
que hay una violencia. Entonces estamos tipificando, diciéndole al niño no usted es una niña porque está llorando y 
es un ser humano. O sea es un niño y tiene derecho a llorar porque es un ser humano y también tiene sentimientos. 
No porque sea hombre no va a sentir, hay hombres que son más nobles o más sensibles que las niñas; entonces a mí 
me parece que eso es violencia. Llamar la atención por gritar, depende de la forma como se les llame. O sea, si uno 
hace una observación, oye no grites estamos en un espacio cerrado o hay unas normas dentro del aula que hay que 
respetar, no es violencia simbólica. Si lo llamo agresivamente “oiga cállese” con gritos, si hay una violencia. Ahí 
depende de la manera como uno se trate. El de excluir o ignorar a estudiantes por su condición, sí, porque en este 
colegio hay mucha discapacidad cognitiva y si yo lo ignoro lo que estoy haciendo es excluir al estudiante y le estoy 
generando es un trauma en este estudiante y una violencia que él no va a querer volver al colegio, o que los demás 
niños lo agredan, diciéndole palabras como ay tan tonto, tan bobo, no sabe leer. Entonces estoy generando que esa 
condición se marque más para que él continúe siendo así, en vez de decirle usted puede, hagámoslo. El equipo de 
trabajo tiene que apoyar a esos niños con condición diferente, que tienen alguna discapacidad pero tienen capacidades 
diferentes a los demás niños, pero no significa que seamos diferentes, sino que tienen otras condiciones que no se 
enmarcan dentro del mismo rol del aula, pero son especiales de igual manera. 
3 Sí. ¿Qué si hace referencia a violencia simbólica? No. Decir no llore como nena. Sí. ¿Por qué? Porque está diciendo 
que es débil llorar. Llamar la atención por gritar. No. Excluir o ignorar a estudiantes por su condición, ya sea 
física o de género. Sí. Sí, porque estoy excluyendo. El hecho de que yo excluya es un acto violento. Lo que pasa es 
que ahí no es claro si es solamente por género o por una condición física. Si fuera solamente por género hace referencia 
a violencia de género.  
 
4 a. Sí,  porque como estamos estigmatizados de que el rosadito es la niña y de hecho cuando tú haces un taller o algo… 
no lo rosado ya  lo  tiene interiorizado, el rosado es de las niñas y por eso se siente violentado. 
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5 b.  También por lo mismo porque se tiene con lo mismo el hombre el macho, el fuerte no llora no deja ver sus 
emociones, entonces estamos ahí, como violentando. Estigmatizar a nadie por ser  
6 Como ya lo manifesté anteriormente no me parece que  sea un tipo de violencia, aunque en el colegio se da el caso 
en que los mismos niños si se sienten a veces ofendidos porque vienen de una cultura de la costa, una cultura como 
más machista, les parece muy extraño que se les dé una hoja rosada, entonces ellos piden que sea de otro color, un 
azul, una gris o no verde Eso sí me parece terrible… que un docente utilice esa expresión con un estudiante, porque 
todos sentimos y todos tenemos la capacidad  de llorar en algún momento de nuestra existencia, sea hombre o mujer, 
sea niño o niña o un adulto. Bueno a veces en los salones si se pide que se maneja un tono de voz adecuado porque 
ya  un grito genera violencia contra los otros compañeros, contra  el mismo salón, contra la misma situación que se 
esté viviendo en el momento, eso sí puede  generar conflicto dentro del aula.  Eso sí, sin lugar a dudas eso si es un 
tipo de violencia contra  el otro  ignorarlo por  su condición  
7 Menos la c, de resto todas, el rosado puede ser que les guste eso no quiere decir nada. El decir que no llore como nena 
también en violencia porque todos podemos llorar cuando queramos y la exclusión claro que si es violencia uno debe 
acoger a todos los niños y niñas y ahora con eso de la inclusión…. Pues que mas  
8 Me parece que más la exclusión porque con eso le estamos trasmitiendo un mensaje que es diferente y eso es violencia 
aunque no diga o haga nada el gesto de no dejar participar está mal y causa daño. 
9 En la a, es como decirle que es diferente por sus gustos y debe permitirse que ellos tengan desarrollo de su 
personalidad. 
En la b.  Lo mismo ellos lloran porque tiene sus razones eso no significa que haya debilidad, además todos lloramos. 
En la c. pues eso es más de convivencia porque te imaginas cuando todos gritan... eso es terrible entonces normal uno 
llama la atención no con la intención que se haga daño. Y la d. Uy claro y la peor yo creo que esa es la más terrible 

































►Manejo de la autoridad
►Castigo
►Represaria del docente
►Tono de la voz
SUBCATEGORIA 





































►Enseñar a los niños que lo que dicen no es la ultima
palabra
►Los colores no nos determinan
►Direcciones de grupo
►Procesos de conciliacion












►Las niñas no respetan a los niños y viceversa
►Actitudes que excluyen y maltratan la integridad fisica y psiquica


























►La mujer tiene doble rol



























►Formacion que se tuvó





























►Deacuerdo a las capacidades





Masculino y femenino en 
una sociedad




►El genero ha evolucionado (LGTB)
►La forma en que se siente una














►Relacionado con lo femenino y con lo masculino
►Los niños no estan a la par de las niñas
►Diferencias de genero en cuanto a la agresion
fisica y verbal
►Las niñas deben ser femeninas
►Difícil romper con los paradigmas
►No hablar solo de lo masculino y femenino









►Excluir es un acto violento





►Debil como una niña
►Tono de los colores
►Debil llorar
►Estigmatizar
►El hombre - el macho, el fuerte, no llora
►No deja ver sus emociones


























►LLama a mi mama
►Puede ir perdiendo el año
►No meta la cucharada
►Chino feo
►Malagradecido












►No le pone cuidado
►No le pone atencion
►No le importa
►Le da igual


















►Usted es un Varon
►Llora por una raspadita












►Ustedes siempre estan haciendo 
males
















►Usted no sabe jugar bien
►no puede tapar
►Son pesimos




















►Las niñas no saben
►Los colores son para todos
►Le dicen niña por una camiseta de color
rosado
►Eso es normal
►No importa es un deporte
►Por estar con camiseta rosada
►Le dicen... hay viene una niña















►Mover mucho las manos
►Mirarlo mal a uno
►Lo sigue mirando mal
►Que abra los ojos































►Nosotros somos mas fuertes
►Los hombres son mas rapidos
►Los niños son mas rapidos
►Los niños son mas fuertes
►Nosotros deberiamos ser mas juiciosos






















OPINIONES DE LO 
PROPIO E IMPROPIO
►Esta mal porque no se debe
►tratar a la fuerza a un estudiante
►Esta bien porque se debe pedir la palabra
►Esta mal porque a uno no lo tiene que gritar
►Sin necesidad de gritar.
►no gritandole sino hablandole.
►Levantando la mano.
►Eso es violencia no le puede gritar.
►Deberia ponerle uidado a la niña.







►Esta maltratando al niño
►No manotearle
►No ser brusco
►Se desquita con el estudiante
►No debe halar al niño
No deberia cogerlo asì.
►Esta maltratando al niño.
Le puede dañar el oido.
►Esta mirando mal
►Esta furioso.
► Mas o menos brusca
►Hiriendo... como apretandole la mano
►Es groseria
►Esta bravo









►Las normas son para todos
►Ponga atencion, las normas son para todos.
►No hacen caso los niños
►hagame el favor y me deja dictar clase
►Para que se quede quieto.
►Pueden cumplir normas
SUBCATEGORIA: 





►El niño se puede sentir mal
►Deberia dar una oportunidad
►Se puso como triste
►Eso no se deberia deir hace sentir mal
►Para que le ponga atenion
►Uno se siente un poquito mal....
►Uno tiene todo el derecho a hablar










►Peinarse todos los dias
►La faldita abajo






















Diferencias y caracteristicas  
biologicas
►Ellos tienen pene y nosotras vagina
►Diferencia sexual
►Diferencias por sus partes intimas
►las niñas pelo largo y los niños corto
SUBCATEGORIAS:   




Anexo K. Aportes personales y contraste teórico estudiante 
 
Categoría:  Violencia 
Simbólica 
Subcategoría :Sentir Ítem:  1 Códigos: *Expresiones en los llamados de 
atención. *Coacción 
Aporte personal Soporte Autor 
Los señalamientos son formas utilizadas comúnmente por los 
docentes para  conservar la convivencia dentro del aula de clase, 
no obstante cuando estos llamados son recurrentes y dirigidos de 
manera repetida  a un estudiante en particulares  generan 
malestar porque van cargados de  un lenguaje verbal 
caracterizado por las etiquetas y un lenguaje no verbal que da 
cuenta del malestar del docente,  pero más aún porque  los 
estudiantes sienten que estos señalamientos son injustos  donde 
el docente no ha tenido en cuenta la situación particular y como 
es desconocido el actuar del otro enfocándose siempre en las 
mismas 
La comunicación, por una parte trasmite una información, y por otra, 
ejerce una acción en la cual tiene como objetivo la imposición y 
reproducción social. Así el discurso sobre el orden, la obediencia, la 
disciplina, tendrían una meta relato que habría que elaborar. De esta 
manera, los discursos “(…) no son solo (o solo excepcionalmente) 
signos destinados a ser comprendidos, decodificados, también son 
signos de autoridad destinados a ser evaluados, apreciados y signos 
de autoridad, destinados a ser creídos y obedecidos” (Bourdieu, 1982: 
49) 
No existen palabras neutras ni inocentes, sino que las palabras 
contienen fuerza a y poder y que para su realización es necesario 
contar con un poder otorgado por una autoridad reconocida 
socialmente y así, hacer posible la legitimidad y los efectos de las 
acciones contenidas en el acto comunicativo, y por lo tanto, generar 
el efecto deseado: dolor, miedo, amenaza, etc. En el campo escolar, 
“la institución confiere al discurso profesoral una autoridad 
estatutaria que tiende a excluir la cuestión del rendimiento 
informativo de la comunicación” (Bourdieu & Passeron, 1977: 158) 
poder de los dominantes. Puntualiza Bourdieu: “La forma por 
antonomasia de la violencia simbólica es el poder que, más allá de la 
oposición ritual entre Habermas y Foucault, se ejerce por medio de 
las vías de comunicación racional, es decir, con la adhesión (forzada) 
de aquellos que, por ser productos dominados de un orden dominado 
por las fuerzas que se amparan en la razón (como las que actúan 
mediante los veredictos de la institución escolar o las imposiciones 
de los expertos económicos), no tienen más remedio que otorgar su 
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consentimiento a la arbitrariedad de la fuerza racionalizada” 




Subcategoría :Sentir Ítem: 3 Códigos: * Falta de atención  
* Acciones correctivas 
Aporte personal Soporte Autor 
La falta de atención se constituye en uno de las aspectos en 
donde los estudiantes perciben que son objeto de violencia 
simbólica, referido a que no se toma en cuenta su opinión o no 
les he permitido  participar cuando ellos lo desean  quedando 
relegados  a cuando el docente considere pertinente su 
participación. Ahora bien en relación  a las acciones correctivas 
que no se dan, esto es interpretado por los estudiantes como 
una trato inequitativo  y con  confusión por los criterios como 
son aplicadas las normas y si estas son  tienen algún tipo de 
exclusión 
El comportamiento desigual en el uso del poder a través del 
discurso ha sido reseñado por Cazden C. (1991) como una 
prerrogativa del colectivo docente, pues este decide quién puede o 
no hablar “El maestro tiene derecho a hablar con cualquier alumno 
en cualquier momento, el acceso conversacional de los 
 
En tal sentido, Covey (1993) señala que en las relaciones profesor- 
alumno: es lógico que el alumno espere que los profesores sean 
competentes y rigurosos, a la vez que justos y considerados; 
Para Foucault M. (1984) la educación en la escuela marca el 
significado del poder: el sujeto aprende acerca de la autoridad y la 
jerarquía, por la construcción cotidiana de hábitos y costumbres 
incluidos en los dispositivos escolares (cuerpos y aulas ordenadas, 
el maestro controlándolo todo, tareas organizadas en tiempos fijos, 
entre otras cuestiones). 
 
Categoría:  Violencia Simbólica Subcategoría :Presencia Ítem:  2 Códigos: * Situaciones * Llamados de 
atención  constante 
Aporte personal Soporte Autor 
 
Las acciones  disruptivas que se desarrollan dentro de su aula de 
clase genera que los llamados de atención deban ser reiterativos, 
no obstante el discurso  empleado está impregnado de frases 
donde de manera sutil se desvirtúa la capacidad para generar 
cambios o expresarse según las necesidades del momento, 
Bourdieu señala que “el poder simbólico es un poder de hacer cosas 
con palabras” (Bourdieu, 1987: 141) reconociendo así en papel del 
lenguaje y la comunicación en el proceso de reproducción cultural, 
conformación de habitus y posibilidad de interacción entre agentes 
(profesores y estudiantes) e instauración de la arbitrariedad cultural y 
por lo tanto, de violencia simbólica. 
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además hay  imposición  una forma de ser, de desarrollarse y 
hasta de actuar dentro de un contexto altamente normativo. 
 
La violencia simbólica, es producto de no saber discernir entre lo 
bueno y lo malo, en no tener la posibilidad de tomar acciones 
asertivas, y principalmente de carecer de estima hacia sí mismo, de 
defender el espacio vital, al cual todo ser humano tiene derecho por 
naturaleza y que bajo ninguna circunstancia debe permitir ser 
vulnerado. En este sentido, la violencia simbólica, se ejerce en todos 
los espacios escolares, dado que este proviene de la institucionalidad. 
De la manera como se interpreta y se viva esta cultura escolar, se 
evidencia en mayor o menor grado el acto violento simbólico. Por 
ejemplo, las medidas de orden y disciplina escolar, son cuestiones de 
violencia simbólica que afectan a los escolares, de acuerdo a la 
percepción que se tenga de lo que debe o no debe hacerse, de la 
construcción de habitus, es decir, de sus esquemas de obrar, pensar y 
sentir con respecto al contexto en el cual se encuentra inmerso. 
 
Categoría:  Violencia 
Simbólica 
Subcategoría Presencia Ítem:  6 Códigos:* Estereotipos de genero 
Aporte personal Soporte Autor 
Los estereotipos de género dentro de la escuela están dados por  
aquello que han aprendido los  estudiantes y que es considerado 
que es lo propio y correcto para cada uno 
Esto se evidencia en la participación de actividades   dando un 
juico sobre a cuales se debe  involucrar y cual está vetado por  
pertenecer a uno de los géneros, y aunque se encuentre ciertas 
oposiciones estos estereotipos terminan gobernando sobre el 
actuar y finalmente los resultados son  actividades seleccionadas 
por género, atribuyendo las habilidades  por la biología. 
 
Los estereotipos con lo que se socializa a cada género incrementan la 
distancia y oposición entre ellos, conforman el estereotipo femenino 
la pasividad, vanidad, romanticismo, ternura, sumisión-dependencia, 
dominio del sentimiento sobre la razón. La masculinidad en 
contraparte, resalta la actividad e inteligencia sobre el sentimiento, la 
capacidad para ser exitoso, libidinoso, insensible, agresivo y hasta 
violento 
Categoría:  Violencia 
Simbólica 
Subcategoría Presencia Ítem: 7 
 
Códigos:* Opiniones sobre estereotipos y 
señalamientos por genero 
Aporte personal Soporte Autor 
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Los niños consideran que  aspectos como el color en las prendas 
no debería generar  burlas puesto que los colores son para todos, 
sin embargo han presenciado situaciones en las que  aspectos 
como  estos o los deportes generan algún tipo de discriminación 
y en ocasiones burlas que acentúan la desigualdad en los 
géneros, por ejemplo existen señalamientos a niños o niñas 
dependiendo de su gusto por algún deporte o por su capacidad 
física y fuerza  en la ejecución de actividades. La presencia de 
los estereotipos  en la interacción entre los niños    es evidente y  
refiere una historia de aprendizaje en el ámbito escolar, familiar 
y por qué no de los mismos  medios de comunicación. 
Aunque existe la conciencia que existen señalamientos 
inapropiados con respecto a sus preferencias de color o  
deportivas  de los niños y niñas en ocasiones es difícil  escapar 
de estos patrones de conducta que se han naturalizado con el 
transcurso de los años. 
Lo anterior se puede complementar con lo enunciado por Rabino, 
Villarruel e Isch (1992) quienes definen los estereotipos como 
actitudes, juegos, vestimentas y ocupaciones que una sociedad asume 
como propias para cada género. De acuerdo a lo anterior los 
estereotipos se convierten en un fenómeno que trae como 
consecuencia limitaciones en las oportunidades y la construcción de 
relaciones sociales y de género inequitativas. 
 Según señala  Camacho, Hernández y Naranjo (1998) los 
estereotipos se encuentran enraizados en la sociedad marcando las 
pautas de comportamiento que se esperan de hombres y mujeres, 
definiendo los modelos de feminidad y masculinidad. Estos modelos 
sustentan las relaciones entre los géneros, donde estas relaciones 
tienden a caracterizarse por ser excluyentes al establecer espacios, 
funciones, responsabilidades opuestas y particulares para hombres y 
mujeres, pero fundamentalmente por ser discriminatorias, porque lo 
masculino es considerado superior a lo femenino. 
Categoría:  Violencia Simbólica Subcategoría :Presencia Ítem:  8 Códigos:* Lenguaje  no verbal  
Aporte personal Soporte Autor 
En la escuela  los docentes en ocasiones sin saberlo realizan,  
movimientos con la manos los cuales generan en los estudiantes  
temor,  desaprobación,  estas expresiones se han venido 
naturalizando dentro del ambiente  educativo lo cual ha llevado 
a  que se presente la violencia simbólica siendo esta   todo un 
conjunto de actuares que crean en los estudiantes diferentes 
reacciones. 
 
El lenguaje  no verbal es el proceso de comunicación en el que 
existe un envío y recepción de mensajes sin palabras, es decir, 
mediante indicios, gestos y signos. En él no hay una estructura 
sintáctica. La comunicación no verbal puede ser producida 
oralmente, como los gruñidos o sonidos de desaprobación. En los 
seres humanos, el lenguaje no verbal es 
frecuentemente  paralingüística, es decir, acompaña a la información 
verbal matizándola, ampliándola o mandando señales contradictorias. 
(Bourdieu, 2000) 
 
Categoría:  Violencia Simbólica Subcategoría 
Preconcepto 
Ítem:  12 Códigos:*Ridiculizar *Pegar *Exclusión 
Aporte personal Soporte Autor 
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Algunos de los actuares docentes están  dañando el proceso 
formativo integral en  los estudiantes  lo cual conlleva a la falta 
de autoestima, al  señalamiento de otros, haciendo que todas e 
estas acciones lleven a generar la violencia simbólica, el hecho 
de sacar del aula de clase, esto es tomado como exclusión, el no 
permitir que el estudiante está dentro del  salón, los golpes 
intencionados todo esto aparte de generar más violencia trunca 
el desarrollo del niño 
Según lo expuesto  por Luhmann (1996), la exclusión  hace referencia 
a cuando los miembros de una organización invalidan a la persona 
para participar en la comunicación, o como lo diría (Castel, 1995) la 
exclusión, más que de un estado, se trata de un recorrido: el paso de 
una zona de vulnerabilidad o precariedad en el empleo y en las 
relaciones sociales, hasta una zona definida por la ausencia de trabajo 
y el aislamiento social. 
Categoría:  Genero Subcategoría Sentir Ítem:   4 Códigos:*Estereotipos 
Aporte personal Soporte Autor 
En el diario vivir se presentan  situaciones o actuares propias de 
la cultura, en donde lo femenino es propio unico y el masculino 
es solo para este genero el cual impone el poder.  se presentan 
varias expresiones que conllevan al uso inadeacuado  de 
terminos que al decirlos generan en los estudiantes difiultades en 
su autoestima, en su desarrollo personal, hoy en dia los mismos 
niños ya traen estos estereotipos formados desde sus horagares 
lo cual es una imitacion cultural, y de la sociedad a  la  cual 
pertenecemos . 
Desde que nacemos… al hijo recién nacido, los padres, familiares y 
la sociedad misma les ponen unos atributos creados de una idea 
preconcebida y preconfigurada, por ejemplo en aspectos como el 
color de la ropa (azul para los niños, rosada para las niñas), los 
juguetes(carros y balones para los niños y muñecas y cocinitas para 
las niñas). 
Desde la primera infancia a las niñas se les involucra en actividades 
domésticas que más adelante deberán reproducir en su hogar en la 
vida adulta (barrer, lavar, etc.) y a los niños, en cambio se les educa 
para que sean fuertes, para que no expresen sentimientos diferentes a 
la ira y la rabia, y se les prohíbe entonces ser débiles ante los demás. 
Es así como a las mujeres y a los hombres se les educa de manera 
distinta y se espera que estas enseñanzas donde se ven reflejada la 
dicotomía masculino/femenino, se vean exteriorizadas en la vida 
cotidiana y que se transmitan de padres a hijos.( Línea de 
Investigación Vida de Familia, Facultad de Psicología, Universidad 
Pontificia Bolivariana). 
 
Categoría:  Genero Subcategoría Sentir Ítem: 13 Códigos:*Opiniones de lo propio e 
impropio.*Actitudes y acciones 
improcedentes 
Aporte personal Soporte Autor 
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En la escuela como en todo lugar deben existir pautas claras de 
convivencia  las cuales deben ser conocidas por todos los agentes 
educativos, estas deben ser claras para no generar confusion  en  
ninguna de las partes, sin embargo  la relacion de poder que se  
ejerce, es  un papel de dominacia  en el actuar  de la escuela 
conllevando a acciones improcedentes que coartan el 
desemvolimiento de los estudiantes, generando violencia dentro 
del aula. 
Por esta razón la violencia simbólica resulta un elemento clave para 
la dominación de las clases, la cual opera a través del uso de la fuerza 
física, pero también, a través de la violencia simbólica que legitima 
el dominio. Esta mirada crítica de la escuela planteada por Bourdieu 
& Passeron (2001), nos lleva a pensar en la escuela como un espacio 
social de dominación, y a la vez reproductora de la ideología y de los 
valores de las clases dominantes, mediante las prácticas pedagógicas 
como acción, el discurso o el sistema simbólico, que crea a la vez, 
procesos de resistencia por parte de los estudiantes (Saucedo, 2010). 
Categoría: Genero Subcategoría :Sentir Ítem:   14 
 
Códigos:* Normas y sentimientos 
* Opiniones generados por la expresiones 
de los docentes  
Aporte personal Soporte Autor 
La violencia simbólica, es producto de no saber discernir entre 
lo bueno y lo malo, en no tener la posibilidad de tomar acciones 
asertivas,  expresiones que puedan incomodar y principalmente 
de carecer de estima hacia sí mismo, de defender el espacio vital, 
al cual todo ser humano tiene derecho por naturaleza y que bajo 
ninguna circunstancia debe permitir ser vulnerado.  En este 
sentido, la violencia simbólica, se ejerce en todos los espacios 
escolares, dado que este proviene de la institucionalidad.  Por 
ejemplo, las normas de orden y disciplina escolar,  son 
cuestiones de violencia simbólica que afectan a los escolares, de 
acuerdo a la percepción que se tenga de lo que debe o no debe 
hacerse, es decir, en los  esquemas de obrar, pensar y sentir con 
respecto al contexto en el cual se encuentra inmerso. 
La percepción del educando es la que genera el principio de 
autoridad en su familia o en la escuela es una acción que 
pretende formar a futuro, y en caso de no estar de acuerdo con la 
medida adoptada, no es refutable. La violencia simbólica, en este 
sentido ejercida por el docente, se convierte en poder simbólico 
Pierre Bourdieu & Jean-Claude Passeron (1977) al señalar que la vida 
social y en particular la vida escolar están determinadas por múltiples 
situaciones en las cuales se imponen ciertas significaciones, 
construyen una teoría de la violencia simbólica, la cual encuentra, en 
el campo escolar, la mejor ilustración de las relaciones de dominación 
y reproducción. Por tanto, el campo escolar se constituye en un 
espacio privilegiado para la reproducción de las estructuras de clases 
sociales y a través de ciertas relaciones de fuerza que son impuestas 
por la clase dominante (Gutiérrez, 2004). 
Respecto a los habitus lingüísticos, estos se configuran como 
disposiciones elaboradas socialmente que se expresan a través de 
formas de hablar y decir ciertas cosas y cierta capacidad lingüística 
para construir diferentes discursos que respondan a situaciones 
comunicativas en las cuales existe una necesidad comunicativa 
(Bourdieu, 1982). Sin embargo, y como parte del lenguaje muchas 
situaciones comunicativas entre profesores y estudiantes se realizan 
de manera silenciosa, es decir sin hablar, como por ejemplo las 
miradas reprobatorias, los modales, tonos de voz, movimiento 
corporal, los cuales son difíciles de capturar, pero tan poderosos 
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“como poder de constituir, de hacer ver y de hacer creer, de 
acuerdo con lo planteado en la escuela. 
 
como formas de configurar hábitus y como formas de comunicación 
y ejercicio del poder. 
Categoría:  Genero Subcategoría :Presencia Ítem:  5 Códigos: * Etiquetas por genero 
Aporte personal Soporte Autor 
En las instituciones educativas  el uso inadecuado de algunos 
términos ha llevado  a que se presenten situaciones de violencia 
de género, estas por el uso inadecuado  de expresiones que 
maltratan al otro, el profesorado por su afán de formar en 
valores, olvida el papel y función principal que es enseñar sobre 
lo mismo, sobre valores…. 
En las interacciones entre niños y niñas y docentes – estudiantes 
se suele señalar o etiquetar  alguna acción como femenina o 
masculina. Esto se debe  a la concepción que se ha construido  
socialmente y que atribuye ciertas características a lo femenino 
y otras a lo masculino. Sin lugar a dudas aunque existen 
diferencias biológicas entre hombre y mujer,  no se puede caer  
en  la subvaloración de un género u otro.  Es común encontrar 
burlas con respecto a si una mujer tiene gran capacidad física es 
fuerte o juega muy bien el futbol.  De igual manera  aun 
encontramos marcados estereotipos  en los que  se señalan que 
un niño no debe llorar por que es hombre y no debe comportarse 
como una nenita. 
Las personas decidimos nuestra actuación muchas veces sin pensar 
suficiente, determinados por etiquetas, prejuicios personales y 
sociales que no sólo impiden a la mujer avanzar en sus trayectorias 
profesionales, sino que también inspiran muchos de los conflictos no 
resueltos entre personas, empresas y naciones. Conocer que existen 
es el primer paso para poder liberarse de ellos. 
Chinchilla Nuria (2014). 
 
 
Categoría:  Genero Subcategoría :Presencia Ítem: 9 Códigos: * Equidad 
Aporte personal Soporte Autor 
Esta problemática está dada por la desigualdad en el trato tanto 
a hombres como a mujeres, dado por las relaciones de poder  se 
establecen en los individuos, para nuestro caso en los agentes 
educativos. Lo anterior se ha venido presentando por décadas y 
nuestra sociedad ya las  ha naturalizado en sus prácticas, de tal 
De acuerdo con  Hernández (2003) quien  señala que: “ la violencia 
simbólica de género, el problema de la equidad está dado por la 
desigualdad en las relaciones de poder entre los géneros, la cual es 
generada por consideraciones de tipo tradicional y cultural que 




forma que también entra a considerarse una problemática 
cultural. 
 Dicha falta de equidad puede también entenderse como La 
discriminación de género, entendiéndose como la exclusión  que 
se presenta principalmente hacia el género femenino y se 
expresa en un acceso desigual a los recursos y oportunidades. 
 Ello demanda la necesidad de abordar estos temas no sólo con y para 
las mujeres, sino también con los hombres, a fin de hacer de éste un 
ejercicio plural, democrático y equitativo. En ese mismo orden de 
ideas, la perspectiva de género deberá moverse más hacia el análisis 
de las necesidades e intereses, por igual, de hombres y mujeres. 
Actualmente existen pocos estudios del verdadero impacto de las 
intervenciones de cooperación en la vida de hombres y mujeres. 
Hernández (2003) 
Para Lamas, 2000 a y 2000 b; González, 1997; Ortner y Whitehead, 
1981; Valdés y Gomáriz, 1995; entre otros. Exponen que existen 
desbalances  de poder que se  caracterizan en la manera de trato en  
las relaciones institucionales e interpersonales entre hombres y 
mujeres, siendo    evidente que estas desigualdades impiden el 
desarrollo de los talentos, energías y aspiraciones de mujeres y 
varones para un pleno desarrollo humano imponen una forma de 
accionar  tano entre niños y niñas, como en la elección de actividades 
que ellos realizan para la escuela y para su diario vivir. 
Categoría:  Genero Subcategoría 
:Preconcepto 
Ítem:   10 Códigos:* Femenino/masculino 
Aporte personal Soporte Autor 
El concepto que tienen los niños con respecto al género  en  su 
gran mayoría atiende  a  la  una visión  del sexo biológico, a las 
características fisiológicas que diferencian a un hombre de una 
mujer, en contados casos atribuyen otro tipo de connotación 
psicológica o social.  Aunque esta es la asociación primaria que 
hacen  son conscientes y perciben  diferencias como producto de 
la construcción social en la que se atribuyen   papeles diferentes  
a un sexo o a otro.  
En su pensamiento  han establecido  marcadas diferencias  que 
los ubican  en actividades y actuaciones diferentes para  el niño 
y la niña. 
Los niños asocian la discriminación y diferencias de género 
concretamente en su entorno próximo, en los juegos, en los 
El esquema, concepto desarrollado por la corriente del procesamiento 
de la información, sería la estructura que orienta y organiza las 
percepciones de las personas (Huston, 1983). Una vez que alguien se 
autocategoriza como hombre o como mujer, procesa e interpreta la 
información en base a su pertenencia grupal, siendo el contexto el que 
determina qué es lo adecuado para cada género (Martin y Halverson, 
1983). El esquema supone una estructura que indica roles, 
estereotipos, conductas, rasgos de personalidad, etcétera (Bem, 
1981). Se convierte en el andamio sobre el que se construyen nuestras 
cogniciones, nuestras evaluaciones y nuestros comportamientos. 
Desde el momento en que la persona se autoclasifica como miembro 
de un grupo su interpretación del mundo y de sí mismo va a seguir 
las directrices del mismo. Puesto que el esquema se aplica de forma 
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deportes y en general  en  las cualidades que  dicen tener niños 
y niñas. En este orden de ideas  los niños han instaurado en su 
pensamiento que los niños son mejores en algunas actividades 
que en otras, también realizan asociaciones como la fuerza en 
los niñas y la delicadeza o debilidad en las niñas. Este tipo de 
relaciones de género han sido construidas y conservadas no solo 
en el grupo familiar sino también en  los escenarios escolares.   
 
 
automática (Biernat, Manis y Nelson, 1991) es difícil modificarlo, 
pero a pesar de ello presenta una alta variabilidad interindividual 
(Markus y cols. 1982; Silka y Maslach, 1987) 
 
Las Teorías del Aprendizaje Social (Bandura, 1977; Lott, 1994; Lott 
y Maluso, 1993; Mischel, 1973). De acuerdo con estas propuestas los 
procesos a través de los cuales se adquiere el género son los mismos 
que por los que se adquiere cualquier otra conducta: los de 
aprendizaje. Estas teorías han analizado el aprendizaje de conductas 
a partir de los modelos de referencia y del refuerzo recibido. Tres han 
sido los agentes socializadores principalmente estudiados: los 
cuentos, la televisión y las figuras progenitoras. Los relatos ilustrados 
dirigidos a los más pequeños muestran datos nada tranquilizadores. 
Los análisis de contenido de los cuentos clásicos indican que los 
chicos son mostrados como "activos, dinámicos y con mayor valor 
que las chicas". Ellas son "pasivas, limpias, ordenadas, tranquilas, 










Anexo L. Aportes personales y contraste teórico docentes 
 
Categoría:  Violencia Simbólica Subcategoría : Sentir Ítem:   3 
Códigos: * Actitudes y acciones en la 
interacción 
Aporte personal Soporte Autor 
En la interacción entre docentes - estudiantes  y estudiantes – 
estudiantes,  existen una serie de acciones y actitudes que 
representan de alguna manera violencia, por ejemplo  en  la 
práctica docente uno  de las formas de violencia más comunes 
son los gritos, que aunque no se deberían presentar  en el 
proceso educativo, se ha convertido en una herramienta de 
control.  Los gestos también son  cotidianamente  elementos en 
la comunicación cargados de significados y poder, es decir, con 
los gestos  se indica y se regula la conducta, como diríamos 
cotidianamente, “un gesto dice más que mil palabras”.   
Las actitudes  que presentan los estudiantes  o los docentes en 
su interacción revelan  su forma de pensar y actuar con respecto 
ha   determinado  tema, por ello no es  difícil encontrar  
violencia  en la interacción, esta se presenta por inconformidad 
o desacuerdo ante diferentes aspectos.  Cada acción o actitud  
es  multicausal, por ello en ocasiones las razones que proceden  
una conducta están medidas por múltiples factores, como la 
personalidad, estilos de crianza, estados de ánimo etc.    
La relación docente -estudiante y   estudiante – estudiante   
siempre estará mediada por  la historia de vida y aprendizaje 
del sujeto, esto es algo personal y único y por ende son diversas 
las reacciones  que aluden a violencia en el proceso educativo. 
 
De acuerdo con Alcántara (1992), las  actitudes son formas habituales  
de  pensar, sentir y comportarse.  Con respecto a esto,  las actitudes 
están presentes en las interacciones, dichas interacciones, aluden a  
componentes  cognitivos y afectivos que predisponen a un individuo a 
actuar de determinada manera frente a un evento o situación.  Las 
actitudes  dan como resultado, ciertas tendencias a responder positiva 
o negativamente  ante una persona, grupo de personas, situación o 
evento.  
Así pues, en las interacciones que se dan entre docentes y estudiantes 
existe una tendencia  a actuar de determinada manera de acuerdo con 
la percepción, historia de vida y aprendizaje.   Está  determinada forma 
de actuar  se puede denominar como la actitud. 
Los diferentes grupos culturales crean diferentes percepciones y 
reacciones personales que suponen un conjunto de prejuicios que 
generan juicios de valor sobre personas sin tener un conocimiento 
previo de las mismas. Suelen crear estereotipos sobre grupos sociales 
y provocan actitudes, negativas o positivas. En la medida que se tienda 
a identificar los valores culturales propios como valores universales 
(etnocentrismo), las actitudes suelen ser más rígidas, provocan 
actitudes de discriminación e impiden una buena relación entre 
culturas. Por el contrario, las actitudes flexibles o abiertas ayudan a 
comprender al otro grupo y a crear actitudes de respeto y cooperación. 
Entre las negativas sobresalen la discriminación, el racismo y la 
xenofobia que, en distinto grado, conceden un trato de inferioridad y 
hostilidad a las culturas diferentes. Entre medias podríamos situar las 
actitudes de respeto, aceptación y tolerancia, las cuales, a priori, no 
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implican una comprensión de las diferencias, simplemente una 
aceptación en aras de la buena convivencia. Finalmente entre las 
positivas, destacar las actitudes de intercambio cultural como son, la 
cooperación, la comprensión cultural y la ciudadanía democrática que 
suponen una actitud a favor de la igualdad, a valorar las diferencias 
culturales, el respeto de los derechos humanos, la resolución pacífica 
de los conflictos y el encuentro intercultural( García. 2009) 
Con respecto a lo expuesto por García,  podemos afirmar que las 
actitudes son dinámicas  en tanto cambian de acuerdo con el tema, 
tiempo o situación. 
Esta investigación, da cuenta de las diversas percepciones con respecto 
al género y las interacciones entre los agentes educativos (docente – 
estudiante y Estudiante – estudiante), así pues, La interacción mediada 
por  la percepción de género y las formas de interacción  entre agentes 
son en sí mismas actitudes que muestran una orientación positiva o 
negativa con respecto a diversas situaciones presentes en  los entornos 
educativos.   Desde esta  mirada,   no se desconoce  que existen variadas  
formas de actuar con respecto a  problemáticas como la violencia y el 
género. 
 
Categoría:  Violencia Simbólica  Subcategoría :Sentir Ítem: 4 Códigos: * Poder *Lenguaje verbal 
*Acciones impropias 
Aporte personal Soporte Autor 
Los docentes son conscientes  de que ejercen  conductas que 
de alguna manera  expresan   algún tipo de violencia, por 
ejemplo  en ocasiones  se   ha naturalizado  el castigo  y  la 
represaría como una  forma    de ejercer el poder y control en 
las instituciones educativas.  De igual manera,  aspectos como 
la tonalidad de la voz unida a los gestos  hacen parte del 
lenguaje verbal y no verbal  propio de los docentes que alude 
Existen prácticas en los docentes que se invisibilidad y potencian a 
través del tiempo. Con respecto a esta  afirmación, y de acuerdo con 
Foucault (2002), las practicas docentes se enfatizan en el castigo de las 
conductas que se desvían de la norma; así pues, la obediencia a la 
autoridad pedagógica da cuenta del valor social del poder disciplinario; 
con relación a esto, los castigos, represarías del docente, los gestos de 
desaprobación, los señalamientos y hostigamientos hacen parte del 
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no solo a su emocionalidad ante las diversas situaciones, sino 
que también  se han convertido en mecanismos  que 
manifiestan el poder  en las relaciones entre docentes y 
estudiantes.  Otro tipo de acciones que representan violencia   
se instauran en el terreno  de la indiferencia y la exclusión    de 
los estudiantes, situaciones que se presentan  como 
consecuencia del  repetitivo  mal comportamiento   de  los 
estudiantes. En este orden de ideas,   los docentes  son 
participes  de situaciones de violencia que  pasan 
desapercibidas gracias a la naturalización que se  le ha dado  a 
la violencia  a través del tiempo. Así pues, la tan nombrada 
disciplina es  violencia simbólica en tanto  tiene como finalidad 
ejercer  poder y  subordinar a otro u otros 
 
repertorio de  conductas que a través  del tiempo  han encajado en lo 
que se ha denominado teóricamente como el arbitrario cultural 
(Bourdieu y Passeron 1972). Este arbitrario hace parte del engranaje 
cultural de lo que se ha entendido por educar. 
Las dinámicas de disciplina vs educación, han circulado a través de las 
épocas hasta el punto de ser naturalizadas y en ocasiones perpetuadas. 
Así pues, cuando los estudiantes  se salen de lo “apropiado”, surgen 
una serie  de conductas que intentan ejercer de forma verbal o no verbal 
el sometimiento de un estudiante a la voluntad o norma que ha 
establecido el profesorado.  Aunque las intenciones de este 
sometimiento aluden a una regulación de la conducta, no dejan de 
representar como lo afirma Bourdieu  la legitimización de una posición 
dominante que en este caso, corresponde a la del docente. 
Por su parte, Butler  con una orientación similar a la de Bourdieu  nos 
presenta al lenguaje como la condición de posibilidad del sujeto, y no 
simplemente como un instrumento de expresión. Si hemos dicho que 
la violencia simbólica se ejerce a partir de los mecanismos de poder 
que constituyen al sujeto, debemos pensar en el lenguaje como uno de 
estos mecanismos. 
Desde esta perspectiva el lenguaje como elemento de socialización 
universal, es un elemento que trae consigo infinidad de  mensajes  y 
códigos de poder y dominación dirigidos a  diferentes esferas sociales, 
para el caso específico de esta investigación  nos remitimos al poder 






Categoría:  Violencia Simbólica Subcategoría :Presencia Ítem:   5 Códigos:* Reflexiones pedagógicas 
Aporte personal Soporte Autor 
Los docentes  precisan que  las  formas para prevenir  la violencia 
simbólica de género  son  los procesos de conciliación, las 
capacitaciones y el dialogo. Estrategias que  hacen parte  de las 
estrategias de convivencia que se llevan a cabo en los colegios. Si 
bien es cierto que  estos mecanismos pedagógicos  suelen tener 
acogida en las instituciones, no son trabajados de manera 
diferencial, es decir  con estas estrategias se trabajan en general 
los conflictos y problemas de convivencia entre los escolares, pero 
pocas veces   se genera una estrategia específica que apunte  o 
aborde una problemática de forma individual, por el contrario, una 
misma estrategia aborda infinidad de aspectos 
indiscriminadamente.    En este orden de ideas, aunque son 
métodos eficaces, en ocasiones carecen de  planeación y 
sistematización, por lo que  en el día a día pueden ir perdiendo 
valor, es preciso  entonces transformar  estas reflexiones 
pedagógicas    en procesos objetivos que no solo den soluciones 
momentáneas a un problema, sino que  apunten a transformar  las 
percepciones y por qué no la cultura misma en los espacios 
escolares. 
 
Algunas de las  respuestas  que se dan en los docentes con respecto 
a la forma de prevenir la violencia simbólica de género, giran en 
torno a  las reflexiones que se dan al interior de las aulas.  Pero más 
allá de estas reflexiones, es importante incorporar estas temáticas 
como parte del estudio de la convivencia en las instituciones. Con 
relación a  estos aspectos,    Nieves rico  consultora de la unidad  
mujer y desarrollo de la Cepa, afirma que  la confrontación de la 
violencia y la construcción de la convivencia en las instituciones 
educativas, de cara a la prevención, pasa desde luego por mejorar 
las experiencias y los marcos valorativos que se asimilan a través 
de ellas, considerando la importancia de lo afectivo y lo relacional 
y no meramente los aspectos cognitivos, como suele ser habitual. 
También requiere poner en cuestión la realidad de la vida cotidiana, 
no sólo contestar la violencia y el maltrato manifiestos, sino activar 
condiciones en que los sujetos puedan deconstruir, en contextos de 
interacción, los marcos implícitos de valoración y representación de 
sus experiencias. Posibilitar, en particular, una reflexión crítica de 
los modelos sexistas y de los conflictos subjetivos e intersubjetivos 
que generan para romper con lugares comunes que llevan a la 
discriminación y la violencia de género y construir nuevas formas 
de relación. En última instancia, la perspectiva de género requiere 
una revisión de todas las nociones fundamentales desde las que se 
plantea el debate sobre educación, convivencia y prevención de la 
violencia: diversidad, derechos, valores, democracia... El 
cuestionamiento de la ideología de género que subyace a la relación 
entre masculinidad y dominación –y a la oposición y jerarquización 
correlativa de razón y emoción, científico y cotidiano, público y 
privado…– debe hacerse extensivo al análisis del carácter 
profundamente androcéntrico de la institución educativa. Sólo así 
podremos avanzar en la construcción de una convivencia educativa 
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que sea una verdadera vivencia coeducativa. Por otro lado, un 
enfoque coeducativo debe abarcar no sólo la educación afectivo-
sexual y para la convivencia, el reconocimiento personal y la 
capacidad de análisis de sentimientos y resolución de conflictos, 
sino también una conciencia crítica ante la opresión, para poder 
erradicarla. (Rico 1996) 
Los conflictos  que se  generan  alrededor de los fenómenos de 
violencia de genero son  naturalizados, es decir pierden valor en la 
cotidianidad, por tanto las intervenciones pedagógicas en el tema  
son precisas para hacer visible  este fenómeno  que se oculta tras las  
cortinas de lo  “ normal en las prácticas  de los  docentes”.    
Tomando estas consideraciones como punto de partida, se hace 
necesario  trabajar los conflictos  a través  de líneas de actuación 
como: Desarrollo y fomento del diálogo. El diálogo debe ser 
entendido como el elemento posibilitador de una gestión pacifica de 
los conflictos escolares. A través del diálogo el conflicto puede ser 
entendido como connatural a toda relación, ya que permite su 
gestión pacífica e inteligente (Uribe, Castañeda y Morales, 1999). 
El profesorado debe tomar conciencia de las posibilidades 
educativas del diálogo y acabar con pedagogías tradicionales que 
condenaban a los alumnos al silencio.  Una educación en valores. 
Cualquier propuesta para la gestión positiva de los conflictos pasa 
necesariamente por una educación en valores donde se trate de 
educar a los alumnos en el reconocimiento de la dignidad de toda 
persona, en el derecho al ejercicio de una ciudadanía. Autocontrol 
emocional. Los alumnos deben aprender a conocerse a sí mismos, 
tomar conciencia de sus estados internos, de sus emociones, de sus 
sentimientos, impulsos, etc. para poder después a prender a 
controlarlos. En relación con el tema que nos ocupa, podemos 
entender por autocontrol la capacidad de los alumnos para manejar 
adecuadamente sus emociones e impulsos conflictivos. Por último, 
el autocontrol emocional requiere educar a los alumnos en la 
comprensión de las emociones de los demás, saber captar otros 
149 
 
puntos de vista, interesarse de forma positiva por los sentimientos y 
emociones de los demás. (Hernández, 2016) 
 
Categoría:  Violencia Simbólica Subcategoría Preconcepto Ítem:  1 
 
Códigos:* Acciones no intencionadas 
representaciones 
Aporte personal Soporte Autor 
Existen acciones  cotidianas  que  aunque  tienen poca carga 
intencional, afectan al individuo e incrementan  la violencia 
enmascarada, es decir, aquella  que   aunque se lleva a cabo sin la 
intensión firme de lastimar y hace parte de un cumulo de 
conductas   aprobadas  alrededor de la educación. Estas conductas 
vistas como normales dentro de la práctica educativa, aluden  a 
una historia de aprendizaje y a unas representaciones que tienen 
los docentes y que han interiorizado como aceptables en los 
procesos educativos.  
Existen representaciones alrededor del concepto de violencia y  de 
género  que  aluden  a   tendencias aprendidas  dentro de una 
cultura  es decir, son producto  de la  aceptación  dentro de 
determinado grupo durante  un   tiempo prolongado.  Así pues,  
repetir  y conservar  ciertas conductas a través del tiempo, aunque 
estas   puedan ser inapropiadas genera en  los individuos una  
naturalización de las mismas; no con esto se pretende decir que 
no existe una salida  a estas representaciones, pero si es un 
complejo trabajo en tanto sugiere romper con esquemas  e 
imaginarios de la sociedad misma. 
En relación con esto y de acuerdo  con las acepciones de Bourdieu  
citadas por (Fernández, 2013), existen representaciones asociadas 
al género que  se transmiten desde los primeros años de la formación 
escolar, a través de documentos formales (como los libros) así como 
representaciones y habitus de los propios docentes y equipo escolar.   
Así, esta relación no es sólo clase; en el sentido económica, sino que 
se da en un orden de clases, de cultura o etnia, y de forma más 
implícita, en el orden de los géneros. La construcción del género se 
sustenta en las desigualdades impuestas –mediante la violencia 
simbólica– que exponen la diferencia sexual como sustento natural 
e invariable de la jerarquía de lo masculino sobre lo femenino. Las 
instituciones educativas poseen gran importancia en la 
conformación y reproducción de este orden y discursos que lo 
sustentan, ya a partir de diferentes espacios de los procesos 
educativos transmiten representaciones e ideales diferenciales para 
cada género. 
La escuela se conforma como una de las instituciones más 
relevantes y protagónicas en los procesos de socialización y 
transmisión de tales representaciones. En la cotidianidad de la vida 
escolar, y sobre todo en el aula, es que se constituye un proceso de 
construcción de un ordenamiento educativo que facilita que se 
definan y construyan sujetos; femeninos masculino; mediante la 
transmisión de representaciones, ideales, tabúes, discursos, etc., con 
los cuales se va educando, proceso que no tiene nada de neutral ni 
homogéneo. (Fernández, 2013) 
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Reflexionar acerca de las representaciones culturales  nos  remite a 
reflexionar el lenguaje mismo,  al respecto, Butler nos habla de la 
performatividad prodigiosa de las palabras y de una concepción del 
lenguaje como agencia, “como un acto prolongado, una 
representación con efectos” (Butler, 2004. P.  24). 
En este sentido, Butler se centra en el lenguaje del odio (el insulto, 
la amenaza, etc.) representado en su capacidad performativa, es 
decir, en su capacidad para producir el efecto de colocar al sujeto 
en una posición subordinada. En este sentido, el lenguaje produce 
su propio tipo de violencia, el lenguaje es violencia En efecto, tanto 
el lenguaje como las representaciones culturales son instrumentos 
extremadamente poderosos a través de los que el poder actúa e 
instituye su violencia. Lo que trato de proponer aquí es que también 
pueden convertirse en poderosos instrumentos críticos que nos 
permitan enfrentarnos a este tipo de violencia, de hecho, considero 
que son los instrumentos más adecuados para enfrentarnos a una 
violencia de género que no se reduce únicamente a una violencia 
física sino que se presenta además, y sobre todo, como una violencia 
simbólica. 
Los modelos de representación e identificación de género, anida un 
imaginario androcéntrico y heterosexista que condiciona la actitud 
que se muestra hacia las personas en virtud de su sexo, los roles y 
responsabilidad adecuados y las relaciones entre ellos. El núcleo del 
sexismo está constituido por tres principios, según la concepción de 
Glick y Fiske (1996): el paternalismo –que implica una jerarquía y, 
como tal, supone una naturalización de la relación de dominio-
inferiorización–, la diferenciación entre los sexos –con una división 
y separación de esferas que neutraliza la competencia o rivalidad–, 
y la dependencia complementaria y no recíproca de la 
heterosexualidad –que otorga a las mujeres un ambiguo poder 
diádico, poder sexual, que está sujeto a las necesidades masculinas 
y que impone un único modelo concebible de sexualidad–. 
Tradicionalmente el sexismo se ha manifestado en abierto 
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machismo o misoginia, según el cual las mujeres han sido 
percibidas como débiles, incompetentes y manipuladoras –una 
percepción, acorde con la creencia en su inferioridad natural, que 
podemos ver en la actualidad como netamente hostil y 
despreciativa, si bien no hace tanto era el discurso dominante y era 
incluso idealizado–.  (Plaza) 2007) 
Las representaciones alrededor del género y la violencia como no lo 
menciona (Plaza)(2007) se imponen con relación a la cultura 
misma. Lo admitido y  aprobado con respecto al  género es un 
modelo concebido desde el androcentrismo, el cual   perpetúa una 
serie de imaginarios alrededor de lo masculino y lo femenino. Así 
pues,  es inevitable que la educación este ajena  a  este tipo de 
representaciones. 
 
Categoría:  Violencia Simbólica Subcategoría preconcepto Ítem: 2 Códigos:* Gesto y exclusión 
Aporte personal Soporte Autor 
Sin lugar a dudas uno de los elementos que más relacionan los 
docentes con  la violencia simbólica  son el gesto, no solo como 
elemento presente  en las interacciones si no como  regulador  de 
la conducta, en este  sentido, este  al ser  parte  de la respuesta 
emocional ante diferente situaciones, en ocasiones se vuelve un 
código en el lenguaje cargado de significado. En este sentido, el 
lenguaje  no verbal es uno de los  elementos más  dicientes  en la 
violencia simbólica en tanto expresan poder, jerarquía y dominio 
ante una situación y persona. Por  otra parte,   No es desconocido 
que en las prácticas docentes  se  presenten situaciones en las que  
por parte de los profesores  se muestre  el uso del poder frente a 
los niños y niñas con una connotación de prohibición y amenaza, 
sustentada en la corrección de conductas consideradas como 
inadecuadas, lo cual en cierta forma se convierte en un 
comportamiento excluyente. 
La violencia “encubierta” está presente  en la relación maestro- 
estudiante; se esconde tras los roles asignados, el ejercicio del poder 
y la comunicación. En la comunicación, el lenguaje constituye  un 
discurso  de proyección simbólica en tanto está cargado de sentidos 
y significaciones. 
La práctica pedagógica es reproductora de cultura, formas de vivir, 
de relacionarse con el otro y posiblemente de violencia. 
De acuerdo con Roa  y Sanabria (2002) las expresiones de violencia 
que se esconden detrás de los roles y el poder incluyen gestos, 
palabras y otros que se construyen  alrededor de las instituciones  
El lenguaje  constituye el discurso, una integración donde prevalece 
la palabra, pero esta  se apoya y llena de significado  con los gestos, 
actitudes, posturas y demás manifestaciones corpóreas que expresan 
la emoción de una situación, la relación  con el otro, una historia 
cultural que determinan la forma  de vivir. (Roa y Sanabria, 2002) 
152 
 
Tal vez, las situaciones a las que se ven enfrentados los docentes  
determinan  los niveles o matices de violencia  manifestados a 
través de palabras, gestos y actitudes que se han perpetuado puesto 
que la historia se los ha mostrado como válidos, así estos   lleven 
consigo una fuerte carga  de exclusión. 
Por lo general, los discursos pedagógicos están centrados en la 
vigilancia y el control.  Estos discursos sin reserva alguna van 
acompañadas de  expresiones no verbales que inculcan por si solas 
dominio hacia el estudiante, se trata de una serie de manifestaciones 
emocionales  que indican aprobación o desaprobación con respecto 
a la conducta del estudiante. 
Ahora bien, siguiendo las investigaciones de Roa y Sanabria 2002,  
muchas de las expresiones que utilizan los docentes manifiestan sus 
creencias acerca del quehacer educativo; por ello es importante 
revisar cuadernos, trasmitir conocimientos, aprobar, desaprobar, dar 
órdenes, castigar, calificar y vigilar, de tal forma que  la labor se 
convierte  en  una repetición de la historia educativa que parece estar 
fundamentada en el desconocimiento del estudiante y el poder del 
docente. 
Según Parejo (1994) y Pease (1991),   la mayoría de los gestos que 
hacen los maestros  son fuertes,  y expresan  la agresividad, 
dominación y control   que reafirma el papel de autoridad que  debe 
asumir. 
La exclusión, entonces, y tomando como referente a  (Solarte & 
Ortiz, 2003),   actúa en lugares y espacios y se  constituye en los 
grupos humano. Existe entonces  en la cotidianidad, violencias 
simbólicas que están asociadas a La exclusión como potencialidad 
y posibilidad; la amenaza explícita o tácita de la exclusión aparece 
reviviendo el temor a ser expulsados(as), a ser abandonados(as), de 
no pertenecer, de ser eliminados de cualquier grupo proyectando la 
desvinculación simbólica. El temor a la exclusión como capacidad 
y posibilidad es frecuente, es así como esta categoría se ubica en el 
núcleo más fuerte de las violencias simbólicas. Pero estas dinámicas 
entre exclusión y pertenencia suscitan varios movimientos 
ambivalentes. Por un lado, el deseo de ser reconocidos(as), y más 
que aceptados (as), de pertenecer al grupo dominante, de compartir 
sus expectativas, de imitar los comportamientos, de compartir 
rituales; pero al mismo tiempo provoca rechazo hacia las mismas, 
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hacia lo que no son y que arbitrariamente le asignaron, sentimientos 
de incompetencia y derrota. Pero de otro lado procura sentimiento, 
rechazo hacia quienes los y las rechazan tal como son, hacia quienes 
los y las agreden física y simbólicamente (burlas, apodos y actitudes 
provocadoras).  
 




Códigos:* Conductas naturalizadas 
Aporte personal Soporte Autor 
Existen prácticas que se mantiene a lo largo de los años por que 
han sido interiorizadas como necesarias o  pertinentes dentro del 
proceso educativo, hablamos de rutinas que han cobrado valor con 
la práctica  y la  repetición. Son prácticas que al parecer  hacen 
parte  de una pedagogía de la educación y por tanto no ha sido  
posible desvincularlas del quehacer de los docentes. 
El estudio de las prácticas  de violencia  en la escuela debe 
contemplar esas otras formas  ocultas de  violencia  que van más 
allá de los golpes físicos,  se debe reconocer la presencia de  una 
violencia inadvertida, suave, invisible y silenciosa que se ha  
naturalizado y convertido en algo  propio de las relaciones entre 
profesores y estudiantes. 
Así pues, la violencia “normalizada” que pasa desapercibida alude 
a todas aquellas conductas que a través del tiempo han tomado 
una connotación natural, común en los  espacios  educativos; por 
ello el regaño y los gestos como señales represoras  en los 
planteles educativos  no son claramente juzgadas  como  la 
violencia física, puesto que son   actos cotidianos  utilizados como 
repertorios   de conductas dirigidas a disciplinar  y formar en 
convivencia a los estudiantes.  . 
Las conductas naturalizadas están sustentadas en  lo que Bourdieu 
(1980)  a denominado como habitus, que se  constituye en aquello 
que a los agentes les permite hacer y actuar, sin que sea algo 
consciente, sino, más bien algo propio que se evidencia 
cotidianamente en las maneras de pensar, hacer, comportase y 
producir discursos. En palabras del autor, los habitus son: […] 
sistemas de disposiciones duraderas y transferibles, estructuras 
predispuestas a funcionar como estructuras estructurantes, es decir 
como principios generadores y organizadores de prácticas y de 
representaciones que pueden estar objetivamente adaptadas a su fin 
sin suponer la búsqueda consciente de fines ni el dominio expreso 
de las operaciones necesarias para alcanzarlos,  objetivamente 
‘regladas’ y ‘regulares’ sin ser en nada el producto de  la obediencia 
a reglas. (Bourdieu, 1980. P.  88-89). 
Bajo este criterio, existe en las interacciones conductas  que han 
adquirido  permanencia, es decir  que su valor recae en  la 
regularidad y presencia continua o como afirma (Gutiérrez, 2004) 
se constituyen en estructuras sociales incorporadas. De esta manera, 
todos los agentes, desde la edad infantil, interiorizan ciertos valores, 
comportamientos y esquemas de percepción, que luego reproducen 
en sus prácticas cotidianas. 
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La representación de las mujeres como sensibles, complementarias 
y necesarias para los varones no parece en principio cuestionar la 
simetría entre los sexos y responde a un discurso más ‘progresista’, 
pero mantiene incólume el núcleo del sexismo tal como se ha 
descrito y tiene las mismas consecuencias: la naturalización de la 
diferenciación jerarquizada entre los sexos, de las relaciones de 
dominio y, por tanto, el mantenimiento de los roles y la justificación 




Categoría:  Genero Subcategoría :Presencia Ítem:   7 Códigos:* Estereotipos de género. 
Aporte personal Soporte Autor 
Cuando hablamos de género, es preciso atender al término de 
estereotipos, en nuestra sociedad, tiempos atrás  la diferenciación 
de género era muy marcada, y aunque esto ha cambiado en gran 
parte con la profesionalización y trabajo de la mujer, aun hoy día 
persisten  representaciones  compartidas por un gran porcentaje 
de la población  acerca de lo femenino y masculino. Estas 
representaciones compartidas por muchos es lo que llamamos 
estereotipos.  
En nuestra sociedad pese a que ya se han generado movimientos 
que sensibilizan con respecto a los roles  que pueden ejercer tanto 
hombres como mujeres, aún  se conservan ideas machistas, 
imaginarios, señalamientos y demás con respecto al género.  
Existen conductas en los niños y niñas que aún son señaladas por 
que  se insiste  en preservar  comportamientos diferenciados para 
cada género, por ejemplo,   no está bien visto que un niño llore, 
siendo que esto no responde a un criterio  de feminidad o 
masculinidad  si no a una respuesta  emocional  normal en el ser 
humano. De igual forma   se insiste en una   “feminidad de la 
mujer” que en ocasiones  la cohíbe  e impide  su  libre expresión. 
La violencia simbólica tiene distintas formas de manifestarse. 
Existen violencias simbólicas cronotópicas, de estereotipos y de 
pertenencia que se circunscriben en los esquemas mentales y se 
perpetran por medio de las conductas. 
Violencias simbólicas cronotópicas: Estas violencias se definen a 
partir de dos elementos principales: por una parte, la temporalidad 
(cronos), y por otra, el espacio (topos). Se expresan al excluir a un 
sujeto de determinados espacios, al limitar su desplazamiento y 
desarrollo y al negar la corporeidad presente. Pero a la vez, estas 
violencias se expresan al restringir las etapas de los sujetos, los 
ritmos de crecimiento y desarrollo o al castigar a los individuos por 
haber incumplido los tiempos establecidos para determinados 
rituales. 
Violencias simbólicas de estereotipos: Los estereotipos, para este 
caso, se desarrollan sobre los roles sexuales, en ellos se incluyen 
conceptos específicos respecto al aspecto aprobado, incluyendo la 
constitución corporal, los rasgos faciales y la ropa: patrones 
aprobados de conducta, modos adecuados de hablar, métodos para 
expresar sentimientos y emociones, para ganarse la vida y muchas 
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Estas e incontables situaciones  responden  a patrones y pautas 
que  se han  construido a lo largo de nuestra historia. Estos 
patrones actúan excluyendo y  señalando lo que es apropiado o no 
para determinado género.  
 
otras cualidades. Una vez que se forman, estos estereotipos actúan 
como normas que sirven para que a cada individuo lo juzguen los 
miembros del grupo social como apropiado o no para su sexo. 
Sirven también como normas de auto evaluación, las personas se 
consideran ellas mismas, por el modo en que sus cualidades se 
califican en función de las normas establecidas en el estereotipo. 
Todos los aspectos de un estereotipo se combinan para crear una 
actitud rígida de juicio y distanciamiento hacia los individuos que 
no se conforman al patrón estereotipado. (Rodríguez & Villegas 
2000).  
Violencias simbólicas asociadas a la pertenencia: En la pertenencia 
al grupo, el sujeto configura auto imágenes, filiaciones, se siente 
amado, reconocido confiado, se realiza en la relación con otros, 
efectúa posibilidades que el grupo favorece, aunque en ocasiones 
también las inhiba. Por el contrario, al sentirse excluido se 
resquebraja su propia imagen, experimenta vacíos, impotencias, 
siempre y cuando el grupo que lo excluye sea importante o 
significativo para el sujeto. La exclusión actúa como potencialidad 
y posibilidad; el temor a no pertenecer, a ser abandonados, 
eliminados, en otras palabras, a ser desvinculados simbólicamente 
(Bourdieu, 2000).  
De acuerdo con Rico (1996), la violencia simbólica con relación al 
género está asociado a diversos factores, la complejidad de las 
relaciones entre hombres y mujeres y sus causas y efectos, las 
distintas formas de discriminación, los estereotipos en que se 
reproducen y la violación a los derechos humanos de las mujeres no 
se reducen tan solo al problema de la violencia, este hecho 




Categoría:  Genero Subcategoría :Presencia Ítem:  8 
Códigos:*Preferencias por 
características y situaciones 
156 
 
Aporte personal Soporte Autor 
En la educación el papel del docente enfatizando desde la ética de 
su labor está enmarcada por el trato igualitario a todos los 
estudiantes, sin embargo en ciertas circunstancias se puede  
percibir como cada docente cede ante ciertos  características de 
algunos estudiantes en las que pueda parecer que su trato es 
preferencial, esto dado en algunas oportunidades por ser 
cumplidores de las normas y responsabilidades, por tener 
desempeños óptimos o  en última instancia por tener ciertas 
características dentro de los rasgos de su personalidad que le 
permiten ser empático.  
Pero también podemos encontrar otros fenómenos y es aquel trato 
que se les brinda a unos estudiantes que por su historia de vida o 
situaciones personales es visto como vulnerable y en donde el 
docente legítima acciones particulares en torno a él. 
 
En el ámbito de la educación se reconoce la existencia del 
“currículum oculto”, definido como “las normas, valores y 
creencias no afirmadas explícitamente, transmitidas a los 
estudiantes a través de la estructura significativa subyacente tanto 
del contenido formal como de las relaciones de la vida escolar y el 
aula.” En el ámbito educativo se generan lenguajes y prácticas 
discursivas dominantes que sirven como criterios selectivos y que 
además validan o excluyen significados, sentidos, conocimientos, 
representaciones y percepciones que logran predominar, 
configurándose en una de las mayores manifestaciones de la 
violencia simbólica ejercida sobre el alumnado. (Klein, 2011 ) 
Categoría:  Genero Subcategoría :Preconcepto Ítem: 10 
Códigos:*Femenino y Masculino en la 
sociedad 
Aporte personal Soporte Autor 
En este sentido el género no solo está  determinada por la biología 
si no por las construcciones que la sociedad, la oralidad de 
nuestros antepasado   t que han permitido la trasmisión de su saber  
de generación en generación  y  se va alimentando a partir de los 
cambio en la sociedad, la cultura y la educación, no obstante, este 
concepto dentro de la percepción de los estudiantes no siempre ha 
logrado trascender  limitándose  por los aspectos como la fuerza, 
la sensibilidad y la procreación o el poder que se puede generar 
por la rol de proveedor. En las instituciones distritales aunque se 
demarca como una construcción social se encuentra alejada de los  
avances en materia de perspectiva de género  y equidad. 
Pierre Bourdieu (2000) y las teorías de la reproducción esta 
categoría adquiere mayor alcance y es incorporada al análisis y 
abordaje de las relaciones sociales por distintas corrientes de 
pensamiento crítico. A partir de los desarrollos previos de Millet 
(1970) y Young (1983), el sociólogo francés denuncia cómo la 
construcción social arbitraria de lo biológico, y en consecuencia, del 
cuerpo masculino y femenino, de sus costumbres y de sus funciones 
—en particular de la reproducción biológica—, proporciona un 
fundamento aparentemente natural para la visión androcéntrica de 
la división sexual del trabajo. Se trata de una doble operación, en 
tanto que legitima una relación de dominación inscribiéndola en una 
naturaleza biológica, que es a su vez una construcción social 
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incorporada al repertorio de “verdades científicas” y, por lo tanto, 
adquiere carácter de incuestionable 
Los conceptos sociales están constituidos por imágenes establecidas 
de manera conjunta, de los que se nutre la sociedad, y las nociones 
que compartimos como individuos, de tal manera que hacen parte 
de las formas de entender y darle un orden a los hechos sociales 
Categoría:  Genero Subcategoría :Preconcepto Ítem:   12 Códigos:*Exclusión y estereotipos 
Aporte personal Soporte Autor 
La exclusión se refiere a esos momentos en donde se desarrolla el 
juego  y no es permitido que se involucren alguno de los géneros 
porque “no le corresponde” desarrollar esta actividad, esta 
situación que ocurre con normalidad tal vez no representa a nivel 
consiente  un fuerte carácter de exclusión o segregación pues se 
toma como normal que cada género desarrolle unos juegos 
particulares, pero si se analiza desde lo simbólico podemos 
afirmar que el no permitir involucrarse crea una barrera y está 
dando cabida a restricciones de participación según gustos e 
interés.. 
 
Respecto a las prácticas de exclusión, las diversas situaciones que 
se presentan con los estudiantes en las escuelas muestran como ella 
no ha sabido cómo afrontar y contener los diferentes problemas que 
se presentan: disrupción, conflicto, agresiones, entre otras, que al 
carecer de herramientas pedagógicas y personal de apoyo, podrían 
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